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UNA N^?rV̂  LOCALIZACIÓN d e  in d u s t r ia s  d e l  
PALEOLITICO ANTIGUO EN MADRID

P o r  Jav ier BAENA PREYSLER

ANTECEDENTES

Sin duda  alguna, el Paleolítico en la región de M adrid se presenta  
corno una de las fases m as difíciles de es tu d ia r tan to  p o r la falta de 
estratigrafías claras, com o por la escasez de sitios de ocupación. G ene­
ralm ente nos encontram os con m ás frecuencia con m ateriales dispersos, 
uer a de su contexto original, con estados de conservación m uv diferentes’ 
o que evidencia de f o rm a clara  su distinta procedencia y m om ento  (1) ’ 

Sin em bargo  este hecho no puede h ace r olvidar la im portancia de 
que m ateriales desplazados de su  posición inicial aparezcan  en un d e te r­
m inado lugar, ya que estos dejan constancia  de su  existencia com o tales 
y del lugar en  que aparecen.

A través de D. Luis Llavona y con m otivo del in terés m ostrado  por él
UnaS s,upuestas obras de a rte  asociadas al m aterial, tuve 

a posibilidad de estud iar un m ateria l lítico recogido en unos gíacis-te- 
razas situados en el Km. 3,7 de la ca rre te ra  M-V-6002 (de F uencarra l al

del p,ojo’ en la margen derecha

m a r c o  g e o l ó g i c o - g e o g r á f i c o

antpm ñnr l ^  3 í  g f ° logía  del te rren o  se refiere, y agradeciendo  de 
T C ayu ofrecida P °r  D- Alfredo Pérez González geólogo del
tirp« c  nos en co n tramos, an te  un  yacim iento  sobre te rraza  con ma-
, ' f  a  f  pequeñas te rrazas topográficas, ya que consisten en

narecen r S T  , te rre n °  QUe ro m Pen la topografía  c ircundan te , y 
parecen responder a la existencia de una relicta y pequeña red  fluvial de

r .  ---------------------  n n n n . n.u n
(¿) Instituto Geológico y M inero de España.



segundo orden. No obstan te  sí se com prueba  una clara  concordancia 
en tre  todas las form aciones existentes.

La constitución de dichas terrazas, es de arcosas terciarias, y en 
concreto  m iocénicas, m uy ab undan tes en el territo rio  m adrileño. Estas 
arcosas contienen m ateriales m uy heterom orfos, granitos, cuarzos, ho- 
plitas y a renas  posiblem ente transpo rtadas  po r canal.

Si sum am os a la heterom etría , la existencia de pátinas en algunos 
casos intensas y fundam entalm en te  eólicas, podrem os ub icar cronológi­
cam en te  parte  de los m ateria les geológicos den tro  del cuaternario . De 
esta form a nos encontram os den tro  de un  contexto  c laram ente terciario, 
con canales de fases cu aternarias  en tre  las que se halla el m aterial 
arqueológico. Dos carac terísticas se derivan  de este hecho; la posición 
fuera de su lugar de origen, y segundo, la exposición de esta  industria  a 
la intemperie.

Por o tra  parte, esta industria se p resen ta  en  dos m ateriales diferentes: 
sílex y cuarcita. Ambos m ateriales no son originales de la zona, y tan  sólo 
en el caso de la cuarcita, aunque con poca probabilidad, puede apuntarse 
un origen m ás o m enos local (3).

En el caso del sílex puede señalarse una procedencia  de las series 
quím icas del Sur, m ien tras que la cuarc ita , tan to  por su tam año  como 
por su form a, parece  p ro ced er de las te rrazas del río Jaram a, más 
al Este.

Existen pues dos posibilidades para explicar la presencia de materiales 
arqueológicos en la zona:

a) P rim ero  los útiles son som etidos a  la in tem perie en  el sitio de 
ocupación para luego se r tran sp o rtad o s po r acción del río  o de agentes 
naturales, hasta  su posición actual.

b) O bien, las piezas son transportadas frescas (transporte antrópico), 
para  después se r a lte radas po r agentes fu ndam en ta lm en te  eólicos.

A puntada la posibilidad de un  origen de los m ateria les local, se pro­
cedió a la prospección de una am plia zona circundante, sin que ésta 
ofreciese resu ltados positivos. Este hecho  no  descarta  definitivam ente 
un transpo rte  cercano, ya que la existencia de vertidos puede ocultar 
niveles superiores de los glacis, por o tra  parte escasos y m uy descam ados 
(ver E squem a 1).

Por últim o cabría  d es taca r la afluencia del arroyo  del M onte del 
Fresno, al río M anzanares, existiendo una d iferencia  de nivel en tre  el 
fondo del M anzanares y las te rrazas del a rroyo  del M onte de +  90 m. 
(siem pre con tando  con que estas ú ltim as tienen  su origen en el mism o 
arroyo).

ESTUDIO TIPOLOGICO-TECNICO

C om enzarem os este apartado  inven tariando  el to ta l de piezas recogi­
das en la F uen te del Piojo. En dicho para je  y d istribu idas en tres brazos

(3) La cuarc ita  podría proceder, aun q u e  es poco probable, d e  acúm ulos de canales 
que transportasen  dichas cuarcitas hasta  las arcosas de la F uente del Piojo.
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diferentes de te rraza  se recogió un  total de 123 piezas, 34 útiles (inclu­
yendo utillaje bifacial), 8 núcleos y 81 lascas y p roductos de talla (4).

LASCAS Y PRODUCTOS DE TALLA

Por lo que a m ateria prim a se refiere (5), encontram os que la industria 
se elabora fundam entalm en te  sobre sílex con un 93,6 %, m ientras que la 
cuarc ita  se em plea en sólo un 6,3 % de los casos. El tipo de soporte  es 
fundam entalm ente la lasca en un 77,2 %, aunque tam bién se dan  «debris» 
con un 5 %, hojas 5 % y posibles fragm entos de núcleo  en un  3,8 %. La 
presencia de «Chunks» se d a  en un  8,8 %.

Resulta interesante com probar com o la existencia de córtex en prim er 
grado  se da tan  sólo en  un  2,5 % de los casos, de segundo g rado  en un 
26,6 % y de te rc e r  grado, es decir sin restos de córtex, en  un  70,9 %, o lo 
que es lo mismo, la casi inexistencia de lascas claras de descortezado.

E ntre  los accidentes de talla destacan  las frac tu ras  (no siem pre acci­
dentes de talla), p roducidas en un  26,5 % de los casos, siendo las m ás 
abundan tes las distales, p ara  después se r las laterales, d iam etra les y 
proxim ales. La presencia de lascas reflejadas, deno ta  un  descuido  o 
desconocim iento relativo del com portam ien to  del sílex en su  talla, d án ­
dose en un porcen taje  del 26,5 %. En frecuencia, siguen las lascas con 
doble bulbo (5 %), y la existencia de planos natu ra les  de lascado  (2,5 %). 
Todo ello parece m o stra r la existencia de una industria  pobre, con poco 
conocim iento del com portam ien to  del sílex o al m enos sin su  aplicación 
a  los m ateriales.

Las alteraciones m ás com unes son las siguientes con sus porcentajes: 
pátina 32,5 %, seudorretoques 31,2 %, desilificación 26,2 %, redondeam iento 
7,5 %, rep iqueteado  5 %, rubefacc ión  2,5 % y presencia de levantam ientos 
térm icos 1,2 %. Todos ellos parecen  testim on iar la existencia de agentes 
tan to  subaéreos com o diagenéticos com o causan tes de la alteración.

C abría d es taca r den tro  de este am plio g rupo  la presencia de una 
característica  que se rep ite  en m ás de una docena de piezas (sin con tar 
con su aparición den tro  de grupos a  exam inar posteriorm ente), y es la 
preparación del anverso, en  algunos casos tan  intensa, que parece querer 
fo rm ar filos carenan tes. Su aparición parece  responder o bien a  posibles 
golpes de tan teo , o bien a  u n a  in tencionada acción tan to  por fallo, com o 
por supresión de artistas de levantam ientos anteriores. Tam bién destaca 
den tro  de este g rupo  la aparición de una lasca Jano  (lasca con dos caras 
bulbares), sin duda  no K om bew a.

(4) El núm ero de útiles incluye los n.”  del 1 al 63 de Bordes. F. Bordes (1961) «Typologie 
du  Paléolithique Ancien e t Moyen» Imp. Delmas, Bordeaux.

(5) Seguiré los ap artad o s descritos en: B ernaldo de Quirós, F. C abrera, V. Cacho C. y 
Vega L. G. (1981) «Proyecto de análisis técnico  para  las industrias líticas». T rabajos de 
P rehistoria y Arqueología, am pliado en Q uerol M .\ A., B ernaldo de Q uirós F. e t alii (1981) 
«De Tipología». Jo rnadas de M etodología. Soria.
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H em os dejado  vo lun tariam en te  el análisis de los talones p ara  el final 
de este apartado . P ara  ello nos rem itim os al cu ad ro  I. En él siguiendo el 
análisis de Bordes, se ano tan  los d iferen tes tipos de talón en las abscisas, 
m ientras que en las ordenadas, los soportes divididos en trabajos levallois 
y no levallois (cuadros A y B, respectivam ente).

CUADRO I

A) t.l t.fp t.fc t.d t.nr
L a sc a s — — 1 — 1
P u n ta s — — — — —

H o jas — — — — —

B) t.l t.fp t.fc t.d t.nr
L a sc a s 58 2 — 4 30
P u n ta s — — — — —

H o jas 2 — — — 2

En ellos, adem ás de ap rec ia r la abu n d an c ia  de los ta lones lisos se 
aprecia el alto núm ero  de talones rotos o suprim idos, hecho  sin duda 
relacionado con las c ircunstancias del tran sp o rte  po r los agentes subaé- 
reos. Por último, destacar la ausencia  de dos datos po r tra ta rse  de piezas 
muy dudosas, y la inclinación den tro  del g rupo  de ta lones lisos de 3 
puntiform es (ver figuras 1.1, 2, 3, 4, 5 y 6).

BIFACES

D entro del con jun to  de la industria  con tam os con 7 bifaces. De ellos 
tan sólo 1 es plano, siendo el resto  espesos (6). Su descripción es la 
siguiente:

— Bifaz plano subcord ifo rm e en sílex gris-sepia, m atriz; núcleo de 
sílex. Dimensiones m  =  9,83, e =  3,96, L =  13,83 (todas las m edidas en cm.) 
índice de alargam iento  L /m  =  1,40. Se tra ta  de un bifaz con extracciones 
alternas, q u e  reservan  gran  parte  de córtex. Posiblem ente elaborado 
con percu to r duro. Sus índices L /a  y n /m  son 3,59 y 0,95 respectivam ente 
(figura 2, 4). P resen ta  talón reservado.

— Bifaz espeso pro to lim ande en cu arc ita  m arrón , m atriz; can to  de 
cuarcita. D im ensiones m  =  7,11 cm , e =  3,27 cm, L =  12,23 cm, índice de 
alargam iento =  1,72. Se ap rovecha en  este caso, un núcleo  (canto  de

(6) División y análisis según Bordes F. (1961); donde L =  longitud, M =  anchura máxima, 
n =  anchura en su parte  media, A =  m áxim a an ch u ra  respecto  a la longitud, e =  espesor.







cuarc ita) de fo rm a plana realizando extracciones centrípetas, y reser­
vando córtex  en el cen tro  de anverso  y reverso. Se em plea percu to r 
du ro  (figura 2.1).

— Bifaz espeso naviform e sobre cu arc ita  gris-sepia, m atriz, can to  de 
cuarcita. D im ensiones m =  6,11 cm, e  =  4,21 cm, L =  12,25 cm  índice de 
alargam iento =  2,00. Este bifaz p resen ta  una pequeña reserva en  el talón, 
dejando m uy poco cortex. Uso de percu to r duro. Su sección es romboidal, 
y p resen ta  extracciones refle jadas en  su  interior. Se tra ta  de un  tipo 
poco com ún presente  en  P orzuna en tre  o tros sitios (7), (figura 3.1).

— Bifaz espeso am igdaloide sob re  cuarc ita  ocre, m atriz d e  can to  de 
cuarcita. Dimensiones, m  =  7,33 cm, e =  3,79 cm, L =  14,25 cm, índice de 
alargam iento  =  1,94. Bifaz tosco  poco elaborado en el reverso, presenta  
un  perfil m uy rec to  m ien tras que el o tro  es m uy sinuoso, e laborado  con 
p e rcu to r duro . La m atriz p resen ta  rodam ien to  (figura 2.3).

— Bifaz espeso ovalar sob re  cu arc ita  gris oscura, m atriz, can to  de 
cuarcitas. D imensiones, m  =  7,52 cm, e =  3,77 cm, L =  11,15 cm, índice 
de alargam ien to  =  1,522. Este bifaz posee u n a  ro tu ra  m ás fresca en  su 
extrem o distal, po r lo que en  origen pudo  se r  de tipo ficrón. P resenta 
extracciones m uy largas, en  algunos casos lam inares, así com o u n a  dis­
tribución  de las m ism as en paralelo, y en algunos casos reflejadas. Sin 
negar un  intenso reavivado de la pieza, quizá podría hab larse  en  esta 
pieza de un cierto  ca rác te r nuclear de la m ism a (figura 2.2).

— Bifaz am igdaloide co rto  sobre cu a rc ita  ocre. M atriz de can to  de 
cuarcita. Dimensiones, m =  7,5 cm, e =  3,38 cm, L =  11,37 cm, índice de 
alargam iento  =  1,51. Se tra ta  de una pieza que p resen ta  ciertas du d as  ya 
que su fre  una pátina eólica ta n  in tensa que apenas se aprec ian  con 
nitidez las extracciones. Sin em bargo  el anverso  parece m uy elaborado 
fren te  al reverso. P resen ta  por o tra  parte , u n a  zona de córtex, lo que 
parece confirm ar su validez.

— Bifaz espeso ficrón sob re  cu arc ita  ocre-violeta. M atriz, pequeño 
can to  de cuarcita. D imensiones, m  =  4,22 cm, e  =  3,19 cm, L =  7,06 cm, 
índice de alargam ientos =  1,67. Se tra ta  de un m icrobifaz, cuya m atriz 
bien pudo  se r tam bién una espesa lasca de cuarcita. Posee un  pequeño 
talón reservado, así com o un lascado en bisel en  su  ex trem o distal, que 
le proporciona u n a  p u n ta  m uy afilada (figura 3.3).

HENDEDORES

Tan sólo tenem os dos hendedo res den tro  de la industria  localizada 
en la fuen te del Piojo. Su descripción es la siguiente (8):

— H endedor tipo II en  sílex gris-ocre, sob re  lasca. Dimensiones, 
L =  12,91 cm, a =  8,61 cm, e =  3,99 cm . Form a general de «U», retoque

(7) ver Vallespi Pérez E. e t alii (1979) «Achelense y M usteriense de Porzuna (Ciudad 
Real). Museo de Ciudad Real, pág.: 20.

(8) Siguiendo análisis de Tixier, J. (1956) «La H achereau dans l'Acheuléen nord africain. 
Notes Typologiques» C.P.F. Poitiers-Angouléme.

14





en el lado derecho  y la base, convexo. Filo recto, perpendicu lar al eje 
m ayor. Lasca base o rien tada  al oeste (figura 3.2).

— H endedor tipo O sobre cu arc ita  gris; m atriz, lasca. Dimensiones, 
L =  13,53 cm, A =  9,41 cm, e =  4,28 cm. F orm a general de «V», retoque 
recto  en  lado derecho, convexo en la base, y rec to  en lado izquierdo. Filo 
convexo, perpendicular al eje m ayor. Lasca base o rien tada  al noroeste. 
La base en  am bos casos es espesa.

TRIEDROS

C ontam os con dos ejem plares cuyas características son (9):
— T riedro clásico sobre sílex acaram elado . M atriz dudosa, posible 

can to  anguloso. Uso de p e rcu to r b lando  en el retoque. Talón reservado. 
Su sección (a rb itra ria  po r te n e r  artistas similares), tiene u n a  an ch u ra  de 
2,91 cm. Angulos BAC =  46°, ABC =  86°, BCA =  48°. Longitud de las aris­
tas en proyección a su  eje m ayor, A =  97,0 mm , B =  102,7 mm , C =  107,0 
mm . Dimensiones, Longitud =  10,79 cm. A nchura =  4,89 cm . espe­
so r =  3,52 cm. P ara  direcciones de talla ver figura 3.4.

— C anto trab a jad o  triédrico  en  cu arc ita  gris. M atriz de can to  de 
cuarcita. Em pleo de p e rcu to r duro . Talón en talla ab rup ta . Sección con 
anchura  de 2,71 cm. Angulos BAC =  56°, ABC =  88°, BCA =  36°. Longitud 
de las aristas en  proyección a  su  eje m ayor, A =  29,9 mm , B =  28,3 mm, 
C =  35,8 mm. Dim ensiones, Longitud =  10,99 cm, A nchura =  6,30 cm, 
espesor =  3,20 cm. P ara  direcciones de talla ver figura 3.5.

NUCLEOS (10)

D entro de este apartado , con tam os con 8 ejem plares de diferente 
tipología. Son los siguientes:

— 3 núcleos del grupo I, en  sílex los tres, y escaso g rado  de aprove­
cham iento  en  todos ellos. Las ex tracciones p resen tan  talones corticales, 
siendo la m ayor de los tre s  de 5,78 cm.

— 1 núcleo del grupo II, en cu arc ita  ocre. Se tra ta  de un  canto 
rodado m uy eolizado, cuya ex tracción  m ayor tiene 3,95 cm  de longitud. 
Posee un  escaso grado  de aprovecham iento . D imensiones; Longi­
tu d  =  8,52 cm, A nchura =  6,86 cm, espesor =  4,23 cm. Sus planos de per­
cusión son corticales.

— 2 núcleos del grupo III, am bos en  cuarc ita , y com o m atriz  cantos 
rodados. El p rim ero  tiene su  ex tracción  m ayor de 5,77 cm, grado  de 
aprovecham iento  medio, d im ensiones L =  6,73 cm, A =  5,14 cm, e =  5,43.

(9) Siguiendo análisis de Q uerol M.d A. Santoja M. (1979). «El yacim iento Achelense de 
Pinedo». Excavaciones Arq. en España. M inisterio de Cultura.

(10) Em pleando un  análisis com binado  de S antonja M. (1983) tipología de núcleos, 
e. p„ M erino J. M. (1969) «Tipología» Munibe, año XXI fase. 1-2-3.
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Se tra ta  de un an tiguo núcleo piram idal. El segundo tiene su  extracción 
m ayor de 5,26 cm  de longitud, grado  de aprovecham iento  m edio, planos 
de percusión lisos y las siguientes dim ensiones, L =  7,2 cm, A =  5,39 cm, 
e =  4,55 cm. P arece se r seudopiram idal (ver figura 1.22.)

. — 2 núcleos del g rupo  IV, am bos en  sílex, siendo los dos nodulos en 
oí ígen. El prim ero posee un grado de aprovecham iento exhaustivo, planos 
de lascado diedros, facetados y lisos, y su  m ayor negativo de ¿,39 cm 
Sus dim ensiones son L =  2,67 cm, A =  2,16 cm, e =  1,54 cm. Al carecer 
p rácticam ente de p reparac ión  periférica puede clasificarse com o del 
grupo IVc. El segundo posee un grado de aprovecham iento medio, planos 
de percusión corticales y lisos, y su  m ayor negativo es de 2 14 cm  de 
longitud. Sus dim ensiones son: L =  4,65 cm, A =  4,60 cm  y e =  2,39 cm. 
Al p resen ta r m ás de un 20 96 de p reparac ión  del contorno  puedeclasifi- 
carse com o del g rupo  IVb (ver figura 1.23).

UTILLAJE SOBRE LASCA (11)

P°i h ab er sido estudiados den tro  de los porcen tajes del p rim er ap a r­
tado dedicado a  lascas y p rod u cto s  de talla, obviarem os los apartados 
de soporte, córtex, accidentes, talones, frac tu ras  y alteraciones, en  gran 
parte. &

Los útiles son los siguientes:
— raed e ra  sim ple convexa, en sílex. Dimensiones, L =  2,66 cm,

A =  1,98 cm, e  =  0,85 cm. Retoque; simple, m arginal, directo, transversal 
y mesial.

— raed e ra  sem idoble convergente, en  sílex arenoso. Dimensiones, 
-  8,20 cm, A =  5,50 cm, e =  2,26 cm. Retoque; plano, m arginal, bifacial,

lateral y simple, profundo, m esial distal.
— raed era  sim ple recta, en  sílex, L =  3,28 cm, A =  3,35 cm, e =  1,14 

cm. Retoque; simple, m arginal-profundo, directo, transversal, distal (ver 
figura 1.13).

— raedera simple cóncava en sílex, L =  3,12 cm, A =  2,23 cm, e  =  0,88. 
Retoque; sim ple directo, m arginal, lateral, distal (ver figura 1.14).

— raederita  doble concavo-convexa, en  sílex, L =  2,40 cm,
A =  2,25 cm, e  =  0,70 cm. Retoque; simple, m arginal, directo, bilateral 
(convergente), (ver figura 1.12).

— esco tadura clactoniense, en sÜex, L =  2,89 cm, A =  3,10 cm, e  =  0,93 
cm. Retoque; simple, profundo, directo, lateral, distal.

esco tadura  re to cad a  en  sílex, L =  7,98 cm, A =  3,50 cm, 
e -  1,915 cm. Retoque; ab rup to , m arginal, directo, la teral m esial (ver 
figura 1.16). v

d in íin i Sigue loS pumoS d e  Quero1 M-“ A- B ernaldo de Quirós F. (1981), m ateria  prim a 
retoque ' presencia de córtex- accidentes de talla, fracturas, talones, alteraciones!



— esco tadu ra  re to cad a  en  sílex, L =  2,43 cm, A =  3,35 cm , e =  0,815 
cm. Retoque; abrupto , m arginal inverso, lateral, y simple, m arginal, di­
recto, transversal, proxim al (figura 1.15).

— denticulado en sílex, L =  3,77 cm, A =  3,23 cm, e  =  1,15 cm. Retoque 
abrupto , m arginal, d irecto  la teral (Fig. 1.24).

— denticulado en sílex, L =  5,16 cm, A =  5,21 cm, e =  1,93 cm. R eto­
que; lam elar, directo, transversal, distal (Fig. 1.17).

— pieza foliácea, en sílex, L =  9,205 cm, A =  4,58 cm, e =  2,38 cm. 
Retoque; invasor, plano, directo, lateral, distal (figura 1.20).

— 9 lascas retocadas, todas en  sílex, distribuidas de la siguiente forma: 
5 con re toque en  el anverso  creando  filos carenados, en tre  las siguientes 
dim ensiones; L m áxim a =  3,91 cm, A m áxim a =  4,72 cm, e m áxi­
m o =  1,71 cm. R etoques, planos profundos, directos, proxim ales (fig. 1. 
7a. 7b), 3 lascas con dim ensiones com prendidas en tre  L máx. =  4,05 cm, 
A máx. =  2,97 cm , e máx. =  1,27 cm  con retoques sim ples m arginales, 
directos, transverales o la terales en localización diversa (figs. 1.9-10), 1 
lasca re to cad a  en  sílex, L =  5,43 cm, A =  5,51 cm, e =  2,16 cm. Retoque; 
simple, p rofundo, directo, transversal distal. Se tra ta  de u n a  pieza de 
retoques am plios y espaciados, con cierto  ca rá c te r nuclear (fig. 1. 8).

— lascas levallois en sílex, L =  3,86 cm, A =  3,61 cm, e =  0,93 cm. con 
talón facetado  diedro, de fo rm a ovalar (fig. 1. 21).

— lasca levallois atípica, en sílex, L =  6,63 cm, A =  4,01 cm, 
e =  1,085 cm. P resen ta  en  el anverso  restos de extracciones paralelas, 
pero  el talón está  suprim ido (fig. 1.20).

— canto trabajado  en cuarcita, L =  6,90 cm, A =  8,085 cm, e =  3,31 cm. 
Retoque; sobreelevado, amplio, directo, profundo, transversal, distal. Este 
útil p resen ta  tipología de «Chopping-Tool» pero  sobre u n a  lasca de des­
cortezado (fig. 1. 19).

Los porcentajes to tales son los siguientes:

Lascas y p roductos de t a l l a   81 65,8 %
B ifa c e s ........................................................................................ 7 5,7 %
H e n d e d o re s ..............................................................................  2 1,6%
T rie d ro s .....................................................................................  2 1,6%
R a e d e ra s ...................................................................................  5 4,0 %
E sc o ta d u ra s .............................................................................  8 2,4 %
D en ticu lad o s ............................................................................  2 1,6%
Lascas leva llo is ........................................................................ 2 1,6%
Lascas r e to c a d a s ....................................................................  9 7,3 %
Cantos t r a b a ja d o s   1 0,8 %
Piezas fo lia re s   1 %

TOTAL 123 100%

CONCLUSIONES

Sin duda, el con jun to  industrial estudiado, co rresponde com o vimos 
a  un yacim iento secundario , cuyos m ateria les proceden de lugares y
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m om entos diferentes. Este hecho  no obstante, no desvirtúa la  existencia 
de un con jun to  hom ogéneo, au n q u e  transportado , com o lo m uestran  
ciertas características; anversos adelgazados, abundanc ia  de lascas sin 
transform ar, de bifaces espesos, etc.

El índice levallois técnico =  2 (tipológico =  8,6), no puede tom arse 
rígidam ente, si tenem os en cu en ta  los siguientes factores: p rim ero  la 
difícil clasificación com o tales de las dos piezas levallois, segundo, el 
escaso num ero  de útiles hallados, y por últim o el pequeño  n ú m ero 'd e  
piezas con que se realizó el estudio.

Si sum am os a  lo an terio r un  alto índice de bifaces (de 23,3), y el 
predom inio del sílex fren te  a la  cuarcita, nos encon tram os an te  u n  con­
jun to  m uy usual den tro  de las facies m adrileñas del M anzanares (12). 
Estas facies m uestran  ocasionalm ente grupos m uy antiguos en coexis­
tencia con el avance que supone la p roducción  levallois.

Dado el c a rá c te r  del yacim iento, sería m uy aven tu rado  o frecer una 
cronología exacta del mismo, po r lo que asignam os al mism o un  m om ento 
paleolítico antiguo, entendiendo p o r tal, tan to  paleolítico inferior com o 
medio.

Esto no im pide d es taca r la presencia  de rasgos que parecen  adscrib ir 
el m aterial m ás a  m om entos del Paleolítico inferior que al M usteriense. 
Entr e ellos la tosquedad  de trab a jo  en  bifaces y lascas, escasez de útiles, 
y la abundanc ia  de lascas sim ples sin elaboración.

D estacarem os por últim o dos aspectos. Prim ero, el uso  del sílex casi 
exclusivam ente en la obtención  de lascas (alto po rcen taje  de filo), por 
oposición a  la cuarc ita  usada p referen tem en te  en  bifaces y m acro-útiles. 
Segundo, el predom inio de ángulos de lascado agudos, dom inio del golpe 
tangencial (13), que testim onian una actitud  preconcebida (¿culturalmente 
aprendida?) en  la talla; posible preselección de postu ras de agarre  del 
núcleo y dirección de golpe o, de m ateriales, según fuese ei tipo de útil 
a e laborar o la funcionalidad que éste cum pliese, respectivam ente.

M í l lapamente COn índic(f  inferiores a los grupos con predominio Levallois, Gamazo
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NUEVOS YACIMIENTOS NEOLÍTICOS 
Y DE LA EDAD DEL BRONCE 

EN EL TERMINO MUNICIPAL DE MADRID (l)

Por Julio M e r c a d e r  F l o r ín  
A. F rancisco C o r t é s  B u s t o s  

M.a Eugenia G a r c ía  d e  B e n it o

A Femando P iñón in  Memoriam

En 1985 tuvim os noticia de la aparición  de m ateriales arqueológicos 
en to rno  a  las zonas de vertido de escom bros de los alrededores de 
Madrid, cercanas a  la C entral H idroeléctrica del km  3,8 de la ca rre te ra  
de San M artín de la Vega. Tras previa inspección del terreno , localizamos 
una zona de potencial interés arqueológico cub ierta  en  p arte  por escom ­
bros y basuras, considerando  p o r ello que el riesgo de lesión de los 
posibles yacim ientos e ra  inm inente. Teniendo en cu en ta  el estado  crítico 
de los sitios y el in terés del m ateria l superficial, decidim os realizar una 
rápida recogida del m ism o, evitando así su  eventual desaparición y p ro ­
cediendo después a su  estudio.

Una vez acabado el trabajo, los m ateriales se depositaron en la Sección 
Arqueológica del M useo M unicipal de Madrid.

I. SITUACION DE LOS ASENTAMIENTOS

Los dos lugares localizados se encuen tran  en la m argen  derecha del 
río M anzanares e igualm ente a  la d erecha  de la ca rre te ra  de San M artín 
d e  la Vega en dirección a  este lugar (v. fig. 1): el p rim ero  de ellos a  la 
altura del km  3,5 y el segundo a la del km  3,8.

Las coordenadas geográficas, según el MTN del IGN, ho ja  559 «Ma­
drid» a  E. 1:50000, son p ara  el yacim iento núm . 1: 40° 20’ 46” de Lat. 
Norte y 3o 40’ 18” de Long. O este y p ara  el yacim iento núm . 2: 40° 20' 38” 
d e  Lat. N orte y 3o 40’ 14” de Long. Oeste.

w j  P  E_ste ‘"fo rm e  tiene dos partes diferenciadas, realizadas en m om entos diferentes. Si 
presentan jim ta5, es con el objetivo d e  cu b rir en un  breve lapso de tiem po parte  del gran  

vacio de inform ación existente en ciertas fases de la P rehistoria m adrileña.
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La altitud  m edia sobre el nivel del m ar en  Alicante, según la H oja 559 
3-4 «Madrid» de la Consejería de O rdenación del Territorio, Medio Am­
biente y Vivienda de la C om unidad de M adrid a  E. 1:10000, es de 576 m 
en el yacim iento núm . 1 y de 584 m  en el yacim iento núm . 2.

H. EL MARCO FISICO: GEOMORFOLOGIA, UTOLOGIA, EDAFOLOGIA 
Y PAISAJE ACTUAL

Los yacim ientos se en cu en tran  en  u n a  un idad  bien definida desde el 
pun to  de vista geom orfológico, co rrespondien te  a  la llanura  de la Sub- 
m eseta del Tajo, constitu ida po r u n a  co b ertu ra  sed im entaria  depositada 
sobre un  basam en to  granítico. Com o es sabido, el C uaternario  aparece 
cubriendo b u en a  p arte  de la form ación  T erc iaria  y especialm ente relle­
nando  toda  la red  fluvial provincial en  la que se incluye el M anzanares. 
La configuración geom orfológica del valle tiene com o rasgo  m ás im por­
tan te  la articulación en g randes te rrazas  con distin tas a ltu ras  respecto  al 
nivel del río  actual.

La litología de estos lugares y la  de las zonas cercanas (BASCONES 
ALVIRA, 1986: 28) o frece arenas  (tan to  cuarzo-feldespáticas com o m i­
cáceas), arcillas, gravas, cantos de cuarzo, granitoides, sílex, etc., que 
deben  tenerse  en cuenta, en tre  o tros motivos, p o r o frecer m a teria  prim a 
p ara  la elaboración de m anufactu ras.

Desde el pun to  de vista edafológico (MAPA, 1985: 25), nos in teresa 
seña la r la proxim idad de llanuras aluviales, constitu idas p o r aluviones 
recientes aportados p o r el río  en  sus crecidas, lo cual h a  perm itido el 
desarrollo  de suelos profundos, bien aireados y con alto  potencial p ro ­
ductivo. Son, po r tan to , m uy  óptim os p a ra  prácticas agrícolas.

El paisaje de hoy día se en cu en tra  eno rm em en te  degradado, como 
consecuencia de la in tensa acción an tróp ica y la consiguiente actividad 
erosiva.

En los alrededores de los yacim ientos hem os localizado h u erta s  de 
regadío, pastizales y m a to rra l c ircunscrito  a  pequeños espacios. Este 
últim o está  com puesto  de re tam ares  y escobonales (MAPA, 1985: 61), 
colonizadoras am bas especies de las proxim idades de la capital, consti­
tuyendo  las fases regresivas del bosque clim ax  de Q uercus  y Pinus en el 
á rea  X érica de la provincia.

n i. METODOLOGIA EMPLEADA

La superficie cub ierta  es rela tivam en te  pequeña: 1.600 m 2 en el yaci­
m iento núm . 1 y 260 m 2 en el yacim iento núm . 2. En el l.er sitio, la 
existencia de tres posibles e s tru c tu ra s  (¿«fondos de cabaña»?) hizo que 
dividiéram os el lugar en  tre s  zonas, haciendo co rresponder cada  una de 
ellas a  un  «fondo» y al te rren o  c ircundante. De todas form as, dado  el 
ca rác te r superficial del m aterial, no se puede  aseg u rar la pertenencia  de 
las piezas a un  determ inado  «fondo de cabaña». En el sitio núm . 2 era
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visible una única «estructura». La concentración de fragm entos cerám icos 
se p roducía  en este pun to  y en un  radio no superio r a  los cinco metros.

D espués de finalizar la recogida, procedim os al lavado y siglado de 
los materiales, com probando que ciertas piezas no presentaban problem as 
de conservación, com o e ra  el caso de la In dustria  lítica; sin em bargo, las 
cerámicas, todas ellas realizadas a  m ano y algunas con escasa consistencia 
o m uy erosionadas, requ irieron  el tra tam ien to  con un  consolidante.

El traba jo  de investigación h a  con tado  con la aportación  de diversos 
profesionales en  o tras áreas de conocim iento  com o son la Petrología, 
Paleobotánica, etc., que nos h an  facilitado útiles análisis. A ello debem os 
su m ar los datos p roporcionados por varios arqueólogos.

P ara  el estudio del m ateria l cerám ico  seguim os los criterios estab le­
cidos por M.a D. A squerino (1978: 118-121), au n q u e  con ciertas m odifica­
ciones, añadiendo los conceptos de fuego a lte rn an te  y estudio  de la 
superficie in te rna  (con el ob je to  de d istinguir diferenciales) utilizados 
po r M.a I. M artínez N avarrete  (1979: 85).

Por o tra  parte, la investigación presen tó  grandes lim itaciones, deriva­
das no  so lam ente de las condiciones que u n a  recogida de superficie 
im pone, sino tam bién  de o tros factores:

• En el sitio núm . 1 sólo se h an  estud iado  un  30 96 de los m ateriales, 
ya que el 70 96 restan te  está  com puesto  de fragm entos atípicos. 
Además, en este lugar es viable la existencia de dos m om entos 
cu ltu ra l y cronológicam ente distintos, com o m ás adelan te  se a rg u ­
m entará . En consecuencia, el m ateria l estud iado  o frece dos situa­
ciones d istin tas según consideraciones m orfológicas:
— La m itad  de los m ateria les son característicos de uno  u otro 

período, derivándose de este hecho  la individualización de dos 
lotes pertenecien tes a  los dos m om entos establecidos.

— El resto  del m ateria l p resen ta  form as, decoraciones, etc., pero 
éstas no son propias de un  período concreto , po r lo que no han 
podido incluirse con seguridad  en n inguna de las agrupaciones 
citadas supra, confo rm ando  por ello un te rc e r  lote de m ateriales 
que podrían  p ertenecer tan to  a  la  ocupación m ás an tigua como 
a la m ás m oderna.
Según lo dicho, los dos lotes del p rim er g rupo  se han  estudiado 
de m odo general, m ien tras que las piezas del segundo se han 
descrito  individualm ente.

• En el sitio núm . 2 la situación  es distinta, ya que p robablem ente 
todo el m ateria l recu p erad o  pertenezca a una m ism a etapa y, por 
tanto, consideram os que lo m ás oportuno  p a ra  estud iarlo  es dar 
u n a  visión general. Por o tro  lado, la can tidad  de fragm en tos reco­
gidos es tan  exigua, que hace desaconsejable la  presentación  de 
estadísticas y porcentajes.

A la h o ra  de estab lecer paralelos tuvim os en cu en ta  que el escaso 
núm ero  de piezas que in tegra cada  agrupación  obstaculiza un acceso 
to talm ente fiable a  la realidad  de los yacim ientos. Si se sum a a  ello la 
fo rm a en la que se hallaron dichas piezas y la  situación  ac tua l de la 
investigación en el Valle del M anzanares, se en ten d erá  en tonces que la
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valoración propuesta  es abso lu tam en te  provisional, basada en  aspectos 
tipológicos y sólo válida a  título orientativo. Principalm ente por estos 
motivos, hem os renunciado  a  p resen ta r una lista exhaustiva de yaci­
mientos con los que se podrían paralelizar los materiales, pues no sabem os 
si las claves de com paración serían ciertas. De esto se deriva que hayam os 
establecido las relaciones que según nuestros criterios han  parecido 
m ás evidentes y (siem pre que h a  sido posible) a  nivel de conjunto , h a­
biendo prescindido de com paraciones aisladas que seguram en te  llevan 
consigo g ran  riesgo de sim plificación, p ara  recu rrir  a  este m ecanism o 
únicam ente en el caso  de parecidos m uy m arcados. Tam poco hem os 
conectado estos yacim ientos con aquellos en  los que sólo existen sem e­
janzas con los elem entos que todos los grupos de u n a  época tienen en 
com ún, al no h ab e r encon trado  rasgos que perm itan  estab lecer un con­
tacto m ás estrecho  en tre  los diversos lugares.

IV. EL YACIMIENTO DEL KM 3,5 (DERECHA) DE LA CARRETERA 
DE SAN MARTIN DE LA VEGA (2)

IV. 1. Descripción

En el yacim iento pudo consta ta rse  un  g ran  «vaciado» de te rren o  en 
el que se habían depositado abundantísim os residuos y tierras, localizando 
en lugares concretos restos arqueológicos en  superficie, relacionados 
con la erosión de los «cortes».

En ellos no se han observado estruc tu ras claras; no obstan te aparecen 
tres «manchas» grisáceas sin lím ites definidos ni estratificación aparen te  
y con unas d im ensiones que rondan  los 0,60 m. de largo por 0,30 m. de 
alto. La presencia de m ateriales se intensifica en el seno de estas m anchas 
y en las partes bajas de los cortes inm ediatam ente inferiores y colindantes 
a las mism as, em pezando a d ispersarse una vez que se supera  el m etro  
y m edio de d istancia respecto  a  cada  u n a  de ellas. Sin em bargo, esto  no 
significa que no aparezca m ateria l d isem inado por toda la superficie del 
yacimiento. No tenem os datos definitivos p ara  p ronunciarnos sobre el 
significado de estas m anchas.

R especto a  la distribución original de éstas, direm os que dos de las 
tres localizadas están  alineadas horizontalm ente y distan  en tre  sí doce 
metros, situándose la te rc e ra  a  veinticinco m etros en diagonal respecto  
a las o tras  dos, lo cual podría sugerir u n a  considerable extensión en la 
ocupación del sitio en am bos m om entos, dado  que los m ateriales su ­
puestam ente pertenecien tes a  uno  y a  o tro  ap arecen  ind istin tam ente en 
las tres zonas m arcadas.

Desconocem os la extensión prim igenia del asentam iento, ya que gran 
parte ha sido destru ido  por las excavadoras y cub ierto  posteriorm ente

(2) Este yacim iento no es continuación del publicado por M éndez y Gálvez (1984), 
también situado  en este  m ism o Km.
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de b asu ras (v. LAM. I. a.). Tam bién ignoram os la can tidad  de superficie 
in tacta  que aún  pudiera  conservar. Los cálculos en este sentido  están 
dificultados por la falta de visibilidad que los escom bros provocan, al 
m enos en cuan to  a  rasgos de superficie se refiere. A pesar de ello, hem os 
observado partes aparentem ente sin rem over que podrían resu ltar fértiles 
arqueológicam ente hablando.

Señalem os tam bién  que la d istancia en  línea rec ta  (3) desde este sitio 
al pun to  m ás cercano  del río  es de 320 m.

IV.2. La cultura material: rasgos y  paralelos

Se han  recogido 246 piezas que incluyen cerám icas (51 96), Industria 
lítica (38 96) y «pellas de barro» (1196). H an sido estud iadas divididas en 
tres grupos:

IV. 2.a. PRIM ER LOTE

— Cerámica (Fig. 2 y 3)

La o rien tación  y reconstrucción  de fo rm as ha sido im posible en  la 
m ayo ría de los casos, d ad a  la excesiva fragm entación  del m aterial.

Las paredes de los fragm entos son  m edias y g ruesas (el g roso r medio 
oscila en tre  0,6 m. y 1,1 m.)

Los bordes tienen  labios redondeados o redondeado-apuntados.
Las pastas cerám icas p u eden  se r  sem idepuradas (desgrasan te 1-2 

cm) o toscas (desgrasante 2-3 mm .) con es tru c tu ra  tan to  com pacta  como 
disgregada en  m ayor o m enor grado.

Los desgrasan tes son de cuarzo  en algunos casos y m ixtos (cuarzo- 
mica; cuarzo-m ica-cal) en  otros.

La cocción es de b u en a  calidad y m ayoritariam en te  reductora; de 
todas form as, están rep resen tadas las cocciones oxidantes, a lternan tes y 
nervio de cocción.

El co lor de la pasta  puede se r negro, sepia, gris o siena natural.
Las superficies p resen tan  tonalidades m arrones, p roducto  de la apli­

cación de engobes sienas al in terio r y al exterior, au n q u e  no faltan  las 
coloraciones oscuras.

El tra tam ien to  de las m ism as es idéntico en  la c a ra  in terna  y en la 
externa, o bien diferente, con m e jo r acab ad o  al exterior, siendo por lo 
general de b u en a  calidad (alisado o espatulado).

Los fragm entos pueden estar decorados con una sola técnica (acanala­
dura, im presión, «boquique», serie de m am elones) o con varias (acanala-

(3) E sta m edición h a  sido efec tu ad a  sobre el m apa an tes citado a  E. 1:10.000. Ahora 
bien, el pun to  m ás cercano  del río  no  es el m ás accesible, ya qu e  la configuración del 
relieve en  este lugar es dem asiado abrupta.
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Lám. I.
a) Panorámica general del lugar donde se encuentra el yacimiento del Km 
3,500 (derecha) de la carretera de San Martín de la Vega.
b) Posible «fondo de cabaña» del yacimiento del Km 3,800 (derecha) de la 
carretera de San Martín de la Vega.
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Fig. 2. Cerámicas del Km 3,5 derecha de la Carretera de 
Vega.

San Martín de la
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5cm .

Fig. 3. Cerámicas decoradas del Km 3,5 derecha de la Carretera de San 
Martín de la Vega.



dura , relieve e im presión; acan a lad u ra  e im presión; incisión e impresión; 
relieve e im presión; relieve e incisión). Las decoraciones se d isponen en 
la superficie ex terna  y cerca  del borde, au n q u e  en u n a  ocasión se des­
pliegan considerablem ente en el in terio r (Fig. 3, núm . 8). En o tros casos, 
no es posible de te rm in a r su  situación en la vasija, pues conservam os 
ún icam ente el galbo y éste no perm ite deducirla. Los tem as pueden 
alcanzar m ayor o m enor com plejidad com positiva, ten iendo siem pre 
ca rá c te r  geom étrico  y rectilíneo, desarro llándose, p o r lo general, hori­
zontalm ente, si bien no faltan  tipos decorativos de líneas oblicuas y 
verticales. La decoración plástica se ejecuta a  base de cordones de escaso 
relieve y buena  fac tu ra . Estos se colocan paralelos al bo rde  y norm al­
m en te  suelen e s ta r incisos o im presos. En los p rim eros la técn ica incisa 
se caracteriza  p o r te n e r un  trazo  limpio realizado con un  punzón de 
p u n ta  m uy fina (Fig. 3, núm . 2). P recisam ente la existencia de incisiones 
o m uescas realizadas lim piam ente sobre cordones poco realzados p a ra ­
lelos o verticales al borde de la vasija, son  característicos de la Cueva del 
Aire (FERNÁNDEZ-POSSE, 1980: 64, LAM. III); tam bién  los d o cum en ta­
m os en los m ateriales inéditos del yacim iento de Los V ascos (M adrid)
(4), depositados en  la Sección A rqueológica del M useo M unicipal de 
M adrid; en  el A renero de Valdivia W (M adrid) (PÉREZ DE BARRADAS, 
1933: LAM. XXXVI, núm . 5 y 6) e igualm ente en el estra to  V de la Cueva 
de los M urciélagos (Córdoba) (VICENT ZARAGOZA y MUÑOZ AMILIBIA, 
1973: 75, Fig. 33, núm . 17, 185 y 262). A hora bien, la decoración  incisa no 
aparece so lam ente sobre cordones plásticos, tam bién  la encon tram os en 
las paredes de los vasos confo rm ando  tem as m uy parecidos a los des­
arrollados con técn ica acan a lad a  (v. Fig. 2, núm . 6 y Fig. 2, núm . 1). Los 
m otivos im presos sobre cordones son de dos tipos:

— Im presiones realizadas con un  punzón de p u n ta  ancha: hay dos 
piezas. En u n a  (Fig. 3, núm . 1) la im presión es oblicua, o sea, la 
decoración alcanza m ayor p ro fund idad  en la parte  delantera. Un 
tem a m uy sem ejan te  en com posición y fac tu ra  lo hallam os en el 
es tra to  V de la Cueva de los M urciélagos (VICENT ZARAGOZA y 
MUÑOZ AMILIBIA, 1973: 75, Fig. 33, núm . 191).
En la segunda pieza (Fig. 3, núm . 3) el punzón im prim e frontal­
m ente. Además, estos dos fragm entos tienen  en com ún  la decora­
ción del labio con el m ism o m otivo existente en  la pared.

— Im presiones e fec tuadas con un  punzón de p u n ta  estrecha: en un 
caso se d ibu ja un esquem a de espiga (Fig. 2, núm . 2) sem ejan te  al 
encon trado  en la Cueva del Aire (FERNANDEZ-POSSE, 1980: 57, 
Fig. 13, núm . 28) y al del es tra to  IV de la Cueva de los M urciélagos 
(VICENT ZARAGOZA y MUÑOZ AMILIBIA, 1973: 60, Fig. 24).
De todas form as, este tem a no está realizado exclusivam ente sobre 
cordones, sino que aparece  tam bién  sobre la pared  (Fig. 2, núm . 3)

(4) Los rasgos a  los que aludim os se refieren, no a  todos los m ateriales de este yaci­
m iento —ya qu e  parece  h ab e r varios m om entos d e  ocupación—, sino sólo a  aquellos que 
posiblem ente son  neolíticos.
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(5), al igual que en el es tra to  V de la Cueva de los M urciélagos 
(VICENT ZARAGOZA y MUÑOZ AMILIBIA, 1973: 75, Fig. 33, núm . 

151)-La decoración  acanalada puede p resen ta rse  com o una au tén tica  
acanaladura o com o u n a  incisión irregu lar de m ayor o m enor an ch u ra  
y profundidad. A clararem os que hem os m anejado  este té rm ino  indistin­
tam ente en  cualqu iera  de los dos casos citados. E sta  técn ica aparece  en 
com posiciones de líneas paralelas horizontales, com binadas con  im pre­
siones realizadas sobre cordones (Fig. 2, núm . 1 y Fig. 3, núm . 3 y 7). Este 
motivo decorativo está  docum en tado  en yacim ientos m adrileños com o 
la Cueva del Aire (FERNÁNDEZ-POSSE, 1980: 44, Fig. 3, núm . 1 y pp. 62, 
LAM. I, núm . 4), el A ren ero  de Valdivia W  (PÉREZ DE BARRADAS, 
1933: LAM. XXXVI, núm . 1) y Los Vascos, tan to  en los m ateria les publi­
cados (ANTONA DEL VAL. 1987: 56, núm . 3) com o inéditos (6). F u era  de 
la provincia se localiza en la S ierra  de G uadarram a, co ncre tam en te  en 
la Cueva de la V aquera (Segovia), en  cuyos estratos inferiores fueron  
hallados varios fragm entos con decoración  sim ilar (ZAMORA CANE- 
LLADA, 1976: Fig. XVm , núm . 330 y 334 y Fig. XIX, núm . 353).

En o tros m ateriales, las líneas acanaladas horizontales y oblicuas 
están com binadas aco tándose unas a  o tras  (Fig. 3, núm . 4 y 8). Los 
yacim ientos de la Cueva del Aire (FERNÁNDEZ-POSSE, 1980: 44, Fig. 3, 
núm . 2), C ueva de la V aquera (ZAMORA CANELLADA, 1976: Fig. XVIII, 
núm. 338 y Fig. XIX, núm . 358) y el es tra to  IV de la Cueva de los M ur­
ciélagos (VICENT ZARAGOZA y MUÑOZ AMILIBIA, 1973: 49, Fig. 18, 
núm. 617 y pp. 66, Fig. 29) ofrecen  tem as sem ejantes.

T am bién aparece la técn ica de «boquique» (Fig. 3, núm . 6), au n q u e  el 
pequeño fragm en to  conservado no perm ite  ap rec iar dem asiados rasgos 
ni p ronunciarse de fo rm a fiable sobre su  significado. Pensam os que 
pudiera perten ecer a la ocupación neolítica de lugar, si bien aceptam os 
esto con reservas, p o r los siguientes motivos:

— Puesto  que p arecen  se r dos los m om entos en los que se hab ita  al 
sitio, se tra ta ría  de adscrib ir la pieza a  uno de los dos. Si, el asen ­
tam ien to  m ás an tiguo  es neolítico y el m ás m oderno  pertenece  a 
un  B ronce Pleno en $u facies «Cogeces» —com o después com en­
ta rem os—, parece viable el c a rá c te r neolítico del fragm ento , ya 
que esta  decoración  tan  frecu en te  en  Cogotas I no  aparece  en 
contextos de tipo  «Cogeces» de la zona de M adrid (BLASCO BOS- 
QUED, 1987: 86). De todas form as, este ú ltim o punto  h a  de m an e­
ja rse  con cu idado  dado el n ú m ero  ta n  bajo de yacim ientos de este 
signo bien conocidos.

— Hoy día está  p robado  que la decoración  de «boquique» no es 
exclusiva de Cogotas I. Por el contrario , puede com probarse su 
presencia en  yacim ientos neolíticos tan to  andaluces (VICENT ZA-

(5) Parece que la decoración se repetía en una fran ja  superior, pues se observan 
restos de im presiones, au n q u e  éstos no han podido determ inarse con seguridad puesto 
que el fragm ento  está m uy erosionado.

(6) V. nota 4.
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RAGOZA y MUÑOZ AMILIBIA, 1973; NAVARRETE ENCISO, 1976) 
com o m eseteños (ZAMORA CANELLADA, 1976; MOURE ROMA­
NILLO y FERNÁDEZ-MIRANDA, 1977).

P o r últim o, conviene co m en ta r u n  fragm en to  de pared  con arranque 
de asa doble de cinta ancha —5 cm — y p lana (Fig. 2, núm . 4), que 
pud iera  se r significativo en  el m om ento  de p roporcionarle al yacim iento 
u n a  asignación concreta, dado  que las asas de cin ta  son frecuen tes en 
am bientes neolíticos. C oncretam ente, este tipo doble se localiza en varios 
yacim ientos de Andalucía. C itarem os com o caso represen tativo  u no  ha­
llado en el estrato  V de la Cueva de los M urciélagos (VICENT ZARAGOZA 
y MUÑOZ AMILIBIA, 1973: 77, Fig. 34. núm . 81). Adem ás se localizaron 
o tras  asas parecidas au nque  de doble perforación  en la p arte  a lta  de la 
g ravera  de Aridos en  A rganda del Rey (M adrid) (ANTONA DEL VAL, 
1987:51).

Ya aclaram os anteriorm ente que fueron pocas las form as que pudimos 
o b tener con seguridad:

— Vasijas g lobulares (Fig. 3, núm . 1 y 2): ab u n d an tes  en  cualquiera 
de los yacim ientos neolíticos que hem os citado  en el estudio  del 
reperto rio  decorativo.

— Vaso de paredes exvasadas (66°) (Fig. 3, núm . 7) que no  constituye 
u n a  fo rm a dem asiado  típica y, p o r tan to , no proporciona datos 
tan  significativos com o la anterior.

— Industria  lítica

El m ateria l está  rep resen tad o  en la Fig. 9 (excepto la pieza núm . 1).
La talla lam inar se realizó sobre sílex gris, de aspecto  m ate  y con 

elevado contenido  en cuarzo, siendo este com ponente capaz de propor­
cionar «hojas- cuchillo» de b u en a  calidad y g ran  dureza, con bordes 
resistentes, agudos y cortan tes, fren te  a  o tras m uestras  no lam inares 
con m ayor contenido  en ópalo y, p o r tanto, m enos densas, m ás frágiles 
y con bordes quebradizos (BUSTILLO REVUELTA: C om unicación per 
sonal). En este sentido, p ud ie ra  se r significativa la elección de un  tipo 
concre to  de sílex a  la h o ra  de fab rica r hojas, au nque  este hecho no 
puede consta tarse  con seguridad  an te  la inexistencia de un  m uestreo 
suficientem ente aceptable.

Los núcleos encon trados son  irregu lares y globulares, no habiendo 
localizado tipos prism áticos o p iram idales que perm itan  la extracción de 
lám inas. U no de ellos es de un  sílex idéntico  al de varias hojas, por lo que 
pudiera  tra ta rse  de un  núcleo propio p ara  la producción lam inar agotado 
p a ra  d icha lab o r y utilizado después p a ra  ex trae r lascas de tam año 
m edio-pequeño. De todas form as, los ab u n d an tes  desechos de talla dis­
persos por el lugar y los rasgos del sílex, en  algunos casos m uy parecidos 
en  núcleos, restos de talla y útiles, p a recen  sugerir que al m enos parte  de 
la  industria  lítica se talló in situ.

M orfológicam ente, p resen ta  los siguientes rasgos:
Algunas m u estras  están  com pletas y o tras  frac tu radas. Lógicamente,
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Fig. 4. Cerámicas del Km 3,5 derecha de la Carretera de San Martín de la
Vega.
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sólo las p rim eras perm iten  conocer el tam año  de las hojas, oscilando 
éste en tre  4,5 m. y 6 m. de longitud. N orm alm ente son de escaso grosor. 
Los filos co rtan tes  son sinuosos. No tienen  restos de córtex. El talón 
puede se r liso o d iedro  y en  la m ayoría de los casos apreciam os bu lbo  de 
percusión. La sección transversal es trapezoidal o triangu lar y la sección 
longitudinal está  típ icam ente arqueada. E stas hojas-cuchillo no están 
retocadas, excep tuando  un  caso con re toque  ab ru p to  en  su  extrem o 
distal que le p roporciona a  la pieza u n  aspecto  apun tado  (Fig. 9, n.° 2).

Todos estos rasgos son  sem ejan tes a  los observados en varios yaci­
m ientos con m ateria les neolíticos com o la Cueva del Aire (FERNADEZ- 
POSSE, 1980: 50), Cueva de la V aquera (ZAMORA CANELLADA, 1976: 
Fig. XVÜ, n.° 288, 289 y 290) y Cueva de los M urciélagos (VICENT ZARA­
GOZA y MUÑOZ AMILIBIA, 1973: 84).

IV. 2 . b .  S e g u n d o  l o t e  

Cerámica (Fig. 4)

Las paredes de los fragm entos son  finas, m edias o g ruesas (el grosor 
m edio  oscila en tre  0,5 cm . y 1,3 cm.).

Los bordes tienen labios redondeados, apuntados, planos o semiplanos, 
teniendo algunos un  fu erte  engrosam iento.

Las pastas cerám icas pueden  se r depu radas  (desgrasan te  — 1 m.), 
sem idepuradas (desgrasante 1-2 m.) o toscas (desgrasante 2-3 mm), con 
es tru c tu ras  tan to  com pactas com o disgregadas.

El desg rasan te  principal es el cuarzo, que puede ap arecer solo o 
m ezclado con m ica o cal (o am bos).

La cocción es, en general, buena. Puede se r oxidante, reductora, 
a lternan te  o nervio de cocción. El color de la pasta  es negro, gris o siena 
natural.

Las superficies son de colores m arrones o de colores oscuros, coin­
cidiendo las tonalidades de las zonas in teriores con las exteriores. La 
p resencia  de engobes sienas se localiza sob re  todo  en ciertos fragm entos 
con pastas grises, com pactas y m uy  porosas (p.e. Fig. 4, n.° 10).

Los tra tam ien to s superficiales pueden  p resen ta r rasgos parecidos al 
in terio r y al ex terio r o lucir u n  m ejo r acab ad o  interno. P o r lo general, 
son superficies de b u en a  calidad (alisadas o espatuladas).

Las técnicas decorativas encon trad as  pueden  ser im presas o incisas 
e im presas. Las decoraciones se disponen en la superficie ex terna, en un 
caso tam bién  aparecen  en el in terio r del fragm ento. S u  situación  en la 
vasija la  desconocem os, y a  que sólo conservam os un  borde, siendo el 
resto  de las cerám icas galbos que no  perm iten  ac la ra r esto. De la dispo­
sición decora tiva cabe decir lo mism o, si bien parece  que se distribuye 
de fo rm a horizontal.

Los m otivos tienen  ca rá c te r geom étrico, tan to  rectilíneo com o curvi­
líneo.

Por o tra  parte , en esta  agrupación  no  tenem os docum entadas con 
seguridad  técnicas de decoración  plástica.
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H an sido pocas las fo rm as reconstruibles, p o r lo que com enzarem os 
analizando las decoraciones.

A n u estro  parecer, el tipo m ás característico  es el tem a de espiga 
im presa conservado  en un  borde, realizado en las superficies ex terna  e 
in terna (Fig. 4, n.° 6), constituyendo  esta  decoración  algo propio  de los 
grupos del B ronce Medio en  su  facies «Cogeces» (7). En efecto, podem os 
docum entarla  am pliam ente en  el A renero de Los Vascos (M adrid), no 
sólo en los m ateria les publicados (PEREZ DE BARRADAS, 1933: LAM. 
XXXII, n.° 2 y 11), sino tam bién  en p arte  de las piezas inéditas de este 
yacim iento depositadas en la Sección Arqueológica del M useo M unicipal 
de M adrid. Este tem a  decorativo  fue tam bién  localizado en «El Q uem a­
dero» (Madrid), lugar del que proceden  m ateria les no publicados (8) que 
guardan  paralelos m uy  estrechos con los nuestros y con  los de Los 
Vascos, pues (com o se irá  exponiendo) son  varios los elem entos m uy 
parecidos a g ran  parte  de los que p resen tam os los que se pueden  encon­
tra r  en estos dos lugares.

Motivo y disposición sim ilar ofrecen  algunas cerám icas recogidas en 
prospección superficial en  el Bajo M anzanares (FERNANDEZ OCHO A y 
RUBIO DE MIGUEL, 1980: 70 Fig. 5, n.° 1 y 5).

En la provincia de Soria, concre tam ente  en Los Tolmos de Caracena, 
se descubrieron  tam bién  abundan tes tem as de espiga, constituyendo 
éstos el 43,80 % del to ta l de m otivos decorativos encon trados en el lugar 
(JIMENO MARTINEZ, 1984: 97), siendo, por tanto, una de las decoraciones 
m ás im portan tes y típicas del sitio (v. Fig. 21 y 22 de dicha publicación). 
Entre varios fragm en tos parecidos al nuestro , destacarem os un  borde 
apuntado  de aspecto  idéntico (JIMENO MARTINEZ, 1984: 247, n.° 416).

O tros yacim ientos que tienen  tem as parecidos son  el castro  de “La 
Plaza” en  Valladolid (DELIBES DE CASTRO y FERNANDEZ MANZANO, 
1981) y la Cueva de Arevalillo de Cega en Segovia (FERNANDEZ-POSSE, 
1979).

O tro tem a decorativo, el m ás frecu en te  en tre  las cerám icas de este 
lote, consiste en  líneas de pequeñas im presiones realizadas con un  punzón 
de pun ta  redondeada. D ichas líneas pueden  se r sencillas (Fig. 4, n.° 8) o 
dobles (Fig. 4, n.° 9). Estas decoraciones hem os podido encon trarlas  en 
varios fragm entos de Los Vascos (PEREZ DE BARRADAS, 1933: LAM. 
IX, n.° 9 y 10), siendo frecu en te  en  éste y en  o tros asen tam ien tos que se 
realice ju n to  al borde, en  la línea de carenación  o sob re  el galbo. En este 
lugar tam bién  localizam os im presiones ju n to  a  líneas incisas (BLASCO 
BOSQUED, 1987: 96, n.° 1), al igual que en uno  de los fragm entos recogidos 
(Fig. 4, n.° 7).

Los Tolm os de C aracena d ep ara ro n  ab undan tes diseños sem ejantes 
(JIMENO MARTINEZ, 1984: 97, v. Fig. 21) y lo m ism o puede  decirse de 
la Cueva del Asno (Soria) (ETROA, 1979: 96, n.° 35 y pp. 100). A hora bien, 
el motivo doble y curvilíneo, p robab lem en te  pertenecien te  a  un  tem a de

(7) No obstante, es ta  decoración aparece igualm ente en las vasijas de Cogotas I.
(8) Depositados en la Sección Arqueológica del M useo M unicipal de M adrid.
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círculos concéntricos o a  una com posición de ondas, no aparece  en 
ninguno de los yacim ientos com entados, au n q u e  se tra ta  del m ism o tipo 
decorativo, com o se desp rende de la observación de la fo rm a de realizar 
la im presión en los tre s  casos analizados.

Significativo es el tem a de triángulo  inciso relleno de líneas paralelas 
y pequeños pun tos im presos (Fig. 4, n.° 10), pues lo localizam os en yaci­
m ientos m adrileños que posiblem ente fueron  ocupados por gentes de 
«Cogeces». De todas form as, no se tra ta  de u n  tem a exclusivo de este 
m om ento, pues puede com probarse su  aparición en las vasijas de Cogotas
I.

E n tre  los m ateriales inéditos de «El Q uem adero» (9) se encuen tra  
d icha decoración  tan to  en fuentes y escudillas de ca ren a  alta  com o en 
vasijas de perfil curvilíneo. En las p rim eras se sitúa  ju n to  al borde, por 
encim a de la ca ren a  y frecu en tem en te  en  el in terio r de los vasos; en las 
segundas puede es ta r bien ju n to  al bo rde  o bien sobre el galbo.

T am bién sob re  la panza y ju n to  al borde se disponen frisos de trián ­
gulos rellenos de puntos en  u n a  olla ovoide de «La Torrecilla» (M adrid) 
(GALVEZ y SALMADOR, 1979: 9.a com unicación. Fig. 2).

Varias com posiciones sem ejantes a  las com entadas arriba  se observan 
en Los Tolm os de C aracena (JIMENO MARTINEZ, 1984: 289, n.ü 1360 y 
1361).

Aludíam os antes a  las pocas fo rm as de las que disponíam os, dada la 
fragm entación  del m aterial y la escasez de bordes y bases. La recons­
trucc ión  sólo fue posible en  un  caso (Fig. 4, n.° 1): un cuenco  de paredes 
rectas de d iám etro  considerable, labio sem iplano y aspecto  cu idado  (su­
perficies espatuladas). En realidad, éste  no o frece u n a  asignación espe­
cífica, pues com probam os su  aparición en  grupos cam paniform es y en 
o tros conjuntos m ás ta rd íos den tro  ya de la E dad  del Bronce. A p esar de 
ello, señalarem os especialm ente la  abundanc ia  de fo rm as rec tas  y labios 
planos o sem iplanos en  «El Q uem adero» y la presencia  de cuencos de 
este tipo en  Los Tolm os de C aracena (JIMENO MARTINEZ, 1984: Fig.
II , fo rm a A-3), en  los niveles I y Ha de la Cueva de Arevalillo 
(FERNANDEZ-POSSE, 1979:60, Fig. 7, n.° 1; Idem, 1981: 52, Fig. 6, n.ü 20) 
y en el castro  de «La Plaza» (DELIBES DE CASTRO Y FERNANDEZ 
MANZANO, 1981: 57, Fig. 4, n.° 4 y pp. 59, Fig. 5, n.° 7).

Tam bién a  una fo rm a rec ta  pertenece el fragm en to  n.- 2 de la Fig. 4, 
pero  éste p resen ta  diferencias respecto  al anterior: po r un  lado, y aunque 
el labio tam bién  sea de tendencia  plana, esta  cerám ica  tiene un  reborde 
que la caracteriza; p o r otro, fren te  a  la coloración o scu ra  de la pieza 
p rim era  y al cu idado  esm erado  de sus superficies, ésta  p resen ta  tonos 
m arrones claros y, aún  estando  bien alisada, no llega a  o frecer la calidad 
de la otra. Form a y rasgos parecidos se encon tra ro n  ún icam en te  en  «El 
Q uem adero» y en el «Cerro de la Encina» (Granada), donde aparece  casi 
de fo rm a exclusiva en  el B ronce Final (ARRIBAS PALAU, 1974: 122, v. 
Fig. 100, n.° 11).

(9) V. no ta  7.
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La única base  que incorporam os con certeza  a  este g rupo  es la de la 
Fig. 4, n.° 5. En ella puede ap rec iarse un  pie rela tivam ente estrecho y un 
galbo bastan te  acusado. E sto  es típico de varias fo rm as de las cerám icas 
de «Cogeces»; p rincipalm ente se en cu en tra  en  las fuentes de ca ren a  alta. 
Así hem os podido consta tarlo  en «El Q uem adero» y en «La Torrecilla» 
(CERDENO, 1980: 225, Fig. 5, n.° 12).

La M eseta N orte o frece bastan tes  tipos parecidos. Los Tolm os de 
C aracena (JIMENO MARTINEZ, 1984: 250-251) y la Cueva de Arevalillo 
(FERNANDEZ-POSSE, 1979: 74, Fig. 16, n.° 2) son ejem plos de ello.

En últim o lugar estud iarem os dos bordes m uy  engrosados que tam ­
bién aportan  rasgos de interés, au n q u e  lo cierto es que en los yacim ientos 
con los que norm alm en te  hem os establecido relación no son  frecuentes 
ni al in terio r ni al exterior.

Es de nuevo «El Q uem adero» el sitio que ofrece paralelos estrictos, ya 
que encon tram os en tre  sus m ateria les un  bo rde  indéntico al reflejado 
en nuestra  Fig. 4, n.° 4.

Fuera de M adrid son dos los lugares con bordes engrosados ab u n ­
dantes. el «Cerro de la Encina» y la Cueva del Asno. En el p rim ero citado 
resulta in teresante el fragm ento n.° 52 de la Fig. 101 por se r m uy parecido 
al de nuestra  Fig. 4, n.° 3 y po r ap a rece r com o característico  del B ronce 
Final en A ndalucía O riental (ARRIBAS PALAU, 1974: 125). R especto al 
segundo yacim iento, ap u n tarem o s un  caso sim ilar al borde com entado  
en últim o lugar, ya que p resen ta  un pequeño  rebo rde  al ex terio r adem ás 
del engrosam iento  in terno  (EIROA, 1979: 89, n.° 119), com o o cu rre  en 
nuestro  fragm ento .

Industria lítica

La única pieza que p ud ie ra  p e rten ecer a  este g rupo  es la refle jada en  la 
Fig. 9, n.° 1.

La talla lam inar se realizó sobre sílex grisáceo con vetas rojizas.
Desde el pun to  de v ista m orfológico se caracteriza  po r o frecer una 

longitud de 6,5 cm  y un  g roso r considerable. La reserva  de córtex  es 
grande. No se aprecia ni bu lbo  de percusión ni talón. Su sección tran s­
versal es trapezoidal y la  longitudinal perpendicular. Los filos son p a ra ­
lelos, rectos y con re toque  continuo  y ab ru p to  en  am bos.

Si tenem os en cu en ta  estas características y las com param os con las 
de la talla lam inar del p rim er lote, observarem os que son bastan tes las 
diferencias, p o r lo que este útil parece  rec lam ar u n a  m ayor relación con 
los cuchillos de una época m ás avanzada que la propuesta p ara  la prim era 
agrupación, y po r tan to  podría  p e rten ecer al m om ento  m ás m oderno  en 
la ocupación del lugar.

IV . 2 . c . T e r c e r  l o t e

Cerámica

1. B orde y galbo de o rien tación  im precisa, d iám etro  desconocido 
y labio redondeado. G rosor m edio  de la pared: 0,8 cm. P asta  to sca  de
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Fig. 5. Material cerámico diverso del Km 3,5 derecha de la Carretera 
San Martín de la Vega.



color negro  y som bra  n a tu ra l con desg rasan te  de cuarzo  y mica. Nervio 
de cocción y e s tru c tu ra  disgregada. Superficie ex terior alisada de color 
siena n a tu ra l y superficie espa tu lada  del m ism o color.

2. B orde y galbo de o rien tación  im precisa, d iám etro  desconocido 
y labio redondeado. G rosor m edio de la pared: 1 cm. Pasta tosca de color 
siena n a tu ra l con desg rasan te  de cuarzo. Cocción oxidante y e s tru c tu ra  
com pacta. Superficie ex terior alisada de color siena natural, superficie 
in terior espatu lada del m ism o color.

3. B orde y galbo de un  cuenco  de paredes exvasadas (65°) y labio 
semiplano. D iám etro desconocido. G rosor m edio de la pared: 1 cm. Pasta 
sem idepurada de color sepia y negro  con desgrasan te  de cuarzo. Cocción 
reductora y es tru c tu ra  disgregada. Superficies espatuladas de color sepia.

4. B orde y galbo de vasija de paredes exvasadas (70°) con labio 
semiplano. G rosor m edio  de la pared: 0,5 cm. D iám etro desconocido. 
Pasta sem idepu rada  de co lor negro  y som bra  n a tu ra l con desg rasan te  
de cuarzo. Cocción red u c to ra  y e s tru c tu ra  disgregada. Superficies espa­
tuladas de color som bra  natura l.

5. B orde de o rien tación  im precisa, d iám etro  desconocido y labio 
redondeado. G rosor m edio  de la pared: 0,9 cm. P asta  sem idepurada  de 
color siena n a tu ra l con  cuarzo  y m ica com o desgrasantes. Cocción oxi­
dante y estructu ra  disgregada. Superficie exterior alisada de color som bra 
natural, superficie in terio r espatu lada del m ism o color.

6. B orde de vasija de paredes rectas (90°) con labio sem iplano y 
d iám etro desconocido. G rosor m edio  de la pared: 0,9 cm. Pasta to sca  de 
color so m b ra  n a tu ra l con desg rasan te  de cuarzo. Cocción red u c to ra  y 
estructura disgregada. Superficie exterior alisada de color som bra natural, 
superficie in terio r alisada de co lor siena natural.

7. B orde de o rien tación  im precisa, d iám etro  desconocido y labio 
redondeado. G rosor m edio  de la pared: 0,7 cm. Pasta sem idepurada de 
color siena n a tu ra l con cuarzo, m ica y cal com o desgrasantes. Cocción 
oxidante y e s tru c tu ra  com pacta . Superficies espatu ladas de color siena 
natural.

8. B orde exvasado (75°) con labio redondeado. D iám etro  descono­
cido. G rosor m edio de la pared: 0,8 cm. P asta  tosca de color som bra  
natural con desg rasan te  de cuarzo. Cocción red u c to ra  y e s tru c tu ra  dis­
gregada. Superficie ex terio r espatu lada de color som bra  natu ra l, super­
ficie in terio r alisada del m ism o color.

9. B orde y galbo de vasija de paredes ligeram ente exvasadas (80°). 
Labio redondeado . G rosor m edio  de la pared: 1,5 cm. D iám etro  desco­
nocido. Pasta to sca  de color siena n a tu ra l con desg rasan te  de cuarzo, 
mica y cal. Cocción irregu lar y e s tru c tu ra  foliar. Superficie ex terior 
alisada de color siena natu ra l, superficie in terio r alisada de color siena 
tostada.

10. B orde y galbo de vasija con  paredes ligeram ente exvasadas. 
Labio sem iplano. G rosor m edio de la pared: 0,8 cm. D iám etro  descono­
cido. Pasta tosca de color som bra n a tu ra l y siena natu ra l con desgrasante 
de cuarzo y cal. Cocción irregu lar y e s tru c tu ra  disgregada. Superficie
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exterior erosionada con desg rasan te  en  superficie y color siena natural, 
superficie in terio r espatu lada de color som bra  natural.

11. B orde y a rran q u e  de pared  de o rien tación  im precisa, d iám etro  
desconocido y labio redondeado . G rosor m edio de la pared: 0,5 cm. 
Pasta tosca de color negro con desgrasante de cuarzo. Cocción reductora 
y e s tru c tu ra  disgregada. Superficie ex terio r erosionada de co lor gris, 
superficie in terio r alisada del m ism o color.

12. B orde y galbo m uy  exvasado (45°) de d iám etro  desconocido. 
Labio sem iplano. G rosor m edio  de la pared: 0,7 cm. P asta  tosca de color 
siena n a tu ra l con desg rasan te  de cuarzo  y mica. Cocción irregu lar y 
es tru c tu ra  disgregada. Superficie ex terio r alisada de color siena natural, 
superficie in te rio r espatu lada de color negro.

13. B orde exvasado (60°) y labiado. G rosor m edio  de la pared: 1 cm. 
D iám etro desconocido. Pasta tosca de color siena natu ra l con desgrasante 
de cuarzo. Cocción oxidante y e s tru c tu ra  com pacta . Superficies erosio­
nadas con desgrasan te  en  superficie y co lor siena natural.

14. B orde de o rien tación  im precisa, d iám etro  desconocido y labio 
redondeado. G rosor m edio  de la pared: 1 cm. Pasta sem idepurada  de 
color negro. Cocción reducto ra  y estructu ra  com pacta. Superficie exterior 
espatu lada de color negro, superficie in terio r espa tu lada  de co lor siena 
natural.

15. F ragm en to  de p ared  con m am elón alargado. G rosor m edio de 
la pared: 0,5 cm. La pasta  de la p a red  es de color sepia, m ien tras que el 
m am elón, hecho  después y con b a rro  distinto, es de color siena natural. 
En am bos casos la  p as ta  es tosca con desg rasan te  de cuarzo  y mica. 
Cocción oxidante y e s tru c tu ra  disgregada. Superficie ex terior alisada de 
color siena natu ra l. Superficie in te rio r espatu lada de color sepia.

16. F ragm ento de base redondeada con arranque de pared. Diámetro 
desconocido. G rosor m edio de la pared: 1 cm. Pasta tosca de color negro 
y sepia con  desg rasan te  de cuarzo. Cocción red u c to ra  y e s tru c tu ra  dis­
gregada. Superficies erosionadas con desg rasan te  en  superficie y color 
sepia.

17. F ragm ento  de base  ap lanada con a rran q u e  de pared  y diám etro 
desconocido. G rosor m edio de la pared: 0,8 cm. P asta  tosca de color 
som bra  n a tu ra l con desg rasan te  de cuarzo. Cocción red u c to ra  y estruc­
tu ra  disgregada. Superficie ex terio r alisada de co lor siena natu ra l, su­
perficie in te rio r alisada de color so m b ra  natura l.

18. F ragm en to  de base  plana. D iám etro desconocido. G rosor medio 
de la pared: 1,6 cm. P asta  tosca de color negro  y siena to stad a  con 
desgrasan te  de cuarzo. Cocción irregu lar y e s tru c tu ra  com pacta . Super­
ficies erosionadas con desg rasan te  en  superficie de color siena natural.

1. B orde y a rran q u e  de p ared  de vasija m ed iana (17 cm. de diá­
m etro). Paredes en tran tes (100°) y labio apuntado-biselado. G rosor medio 
de la pared: 0,9 cm. Pasta depurada de color som bra natural con pequeñas 
inclusiones de cuarzo  y m ica com o desgrasantes. Cocción red u c to ra  y

40



Fig. 6. Reconstrucción de forma cerámica y bordes entrantes del Km 3 5 
derecha de la Carretera de San Martín de la Vega.
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estru c tu ra  com pacta. Superficie exterior espatu lada con engobe de color 
siena tostada, superficie in terio r espa tu lada  con engobe de color siena 
natural.

2. B orde y galbo de un  vaso con paredes ligeram ente en tran tes 
(95°). Labio redondeado. D iám etro  desconocido. G rosor m edio de la 
pared: 0,9 cm. P asta  tosca de color siena n a tu ra l con desg rasan te  de 
cuarzo  y mica. Cocción oxidante  y e s tru c tu ra  com pacta . Superficies 
espatu ladas de color siena natural.

3. B orde de vasija con paredes ligeram ente en tran tes  (100°). Labio 
redondeado. D iám etro  desconocido. G rosor m edio  de la pared: 0,7 cm. 
P asta  sem idepurada de color siena tostada  con desg rasan te  de cuarzo  y 
mica. Cocción oxidante y e s tru c tu ra  disgregada. Superficie ex terior ali­
sada de color siena tostada, superficie in terio r espatu lada de color siena 
natural.

4. B orde de vasija con paredes en tran tes  (115°). Labio semiplano. 
D iám etro desconocido. G rosor m edio  de la pared: 1 cm. Pasta sem ide­
purada de color gris con desgrasante de cuarzo y mica. Cocción reductora 
y e s tru c tu ra  disgregada. Superficie ex terio r erosionada con desgrasante 
en  superficie y color negro. Superficie in terior espatu lada de color negro.

5. B orde de vasija con paredes en tran tes  (110°). Labio redondeado. 
D iám etro desconocido. G rosor m edio de la pared: 0,7 cm. Pasta depurada 
de color negro  con desg rasan te  de cuarzo  y m ica. Cocción red u c to ra  y 
e s tru c tu ra  com pacta . Superficies sepias espatuladas.

6. B orde de vasija g lobular de g ran  tam año. Labio redondeado. 
D iám etro  desconocido. G rosor m edio de la pared: 2 cm. Pasta tosca de 
color negro  con desg rasan te  vegetal, cuarzo  y m ica. Cocción reducto ra  
y e s tru c tu ra  foliar. Superficies alisadas con engobe de color siena na tu ­
ral.

Fig. 7

1, 2 y 3. E stas tres piezas se caracterizan  por su  g ran  g roso r (oscila 
en tre  1,7 cm. y 2,1 cm.) y su  tosquedad. P robab lem ente pertenecieron  a 
grandes orzas de a lm acenam ien to  com o parecen  confirm arlo  los rasgos 
an terio rm en te  citados, su  irregularidad , la decoración aplicada, etc.

En los tres casos se tra ta  de galbos, au nque  en la p arte  superio r de la 
pieza nún. 3 se ap rec ia  el inicio del borde.

La com posición de la p asta  es la m ism a en los tres fragm entos; el 
desgrasan te  es vegetal, la a ren a  de cuarzo  de tec tada  es escasísim a y 
creem os que accidental, dado  el c a rá c te r aislado de este com ponente en 
el b arro  de las cerám icas.

La cocción es red u c to ra  y la  e s tru c tu ra  disgregada. La solidez es 
norm al en dos casos (n.° 1 y 3) y casi n u la  en  o tro  (n.° 2).

Las superficies son toscas o están  alisadas som eram en te  y sus colores 
son sienas.

La decoración  se h a  e jecu tado  a  base  de cordones plásticos sobre los 
que se h an  p racticado  im presiones digitales. En el fragm en to  n.° 1 estos 
cordones se aplicaron después de realizar el cuerpo  y tienen  bastante
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5cm .

Fig. 7. Cerámica con decoración plástica del Km 3,5 derecha de la Carretera 
de San Martín de la Vega.
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realce. F ren te  a  éste, las piezas n.° 2 y 3 tienen  cordones realizados al 
m ism o tiem po que la vasija y son de escaso relieve.

P articu lar parece  la pieza n.° 3, pues su  superficie ex te rn a  p resen ta  
un  acabado  especial que consiste en  la aplicación d irecta  de u n a  tin tui a 
roja. E sta  capa  de «pintura» no supera  1 mm . de grosor y se desprende 
fácüm ente. No cu b re  hom ogéneam ente  la  superficie sobre la  que se 
aplicó y la  m atriz arcillosa del vaso la  h a  absorb ido  en parte.

Dicho tin te está  com puesto , fundam entalm en te , de hidróxidos de 
h ierro, concre tam en te  lim onitas, de tectándose adem ás algún óxido de 
h ie rro  (GALVAN MARTINEZ: C om unicación personal).

Sería  posible estab lecer paralelos de este tra tam iento ; sin em bargo, 
dado el desconocim iento que de los dos posibles m om entos de ocupación 
del yacim iento se tiene, creem os oportuno  refle jar las d istin tas posibili­
dades, pero  dejando claro  que no  hay argum entos sólidos p a ra  defender 
con seguridad u n a  adscricipción determ inada.

En los yacim ientos neolíticos andaluces se docu m en tan  tratam ientos 
a  la alm agra que pud ie ran  servirnos com o pun to  de referencia. Espe­
cialm ente in teresan te  resu lta  el tipo Ilb de la Cueva de los M urciélagos 
en  Z uheros (Córdoba) (VICENT ZARAGOZA y MUÑOZ AMILIBIA, 1973: 
94) que se caracteriza  p o r se r u n a  aplicación d irec ta  del alm agre (óxido 
de hierro) sobre las paredes de los vasos, sin que después se reciba  un 
tra tam ien to  esm erado  de las superficies que proporcione el peculiar 
aspecto  de las alm agras m ás típicas. Las au to ra s  no saben  con seguridad 
si esta  capa de «pintura» se aplicó an tes o depués de la cocción, pero, 
com o en nuestro  caso, la capa  de tin te  se desprende fácilm ente.

Paralelam ente, conform e h an  ido aum en tan d o  los descubrim ientos 
en las m esetas del que se h a  conform ado  com o Neolítico Interior, se han 
podido consta ta r «aguadas» o «engobes rojizos» que se in te rp re tan  como 
u n a  degeneración  de la au tén tica  técn ica a  la alm agra, pud iendo  se r en 
estos casos u n a  fó rm ula  afín a  la a lm agra  n b  de Z uheros (ANTONA DEL
VAL, 1987:51). .

Puede observarse, pues, que hay bastan tes  rasgos en  com ún en tre  el 
tra tam ien to  de la pieza n.° 3 y las alm agras, «aguadas», etc., del Neolítico 
Andaluz y del Neolítico In terior, respectivam ente, pero  creem os que 
establecer un  paralelism o seguro  encierra  ciertas dificultades: en  prim er 
lugar, no sabem os si los «engobes rojizos» encon trados en o tros yaci­
m ientos se corresponden con la técn ica decorativa ap licada en  este caso, 
puesto  que no estam os an te  u n a  capa de barro , sino an te  u n a  aplicación 
directa del tin te sobre las superficies cerám icas. Faltan  asim ism o estudios 
analíticos ace rca  de la com posición de las tin tu ras  que pod rían  aportar 
u n a  m ayor seguridad  en la com paración , ya que no siem pre es del todo 
válida la indentificación de visu. A dem ás, serían  in teresan tes el estudio 
y la observación directa de dichas técnicas en  cada uno de los yacimientos 
en  los que aparecen  p a ra  luego poder co m p arar en tre  ellos, analizar las 
varian tes y poder concluir si se tra ta  o no  de fó rm ulas afines.

En síntesis, es viable la filiación neolítica de este fragm ento; sin em ­
bargo, que el m otivo decorativo  aplicado (cordón digitado) sea tan  poco 
específico y que no exista u n a  caracterización  am plia y segu ra  tan to  del
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Neolítico In terio r com o del B ronce Pleno en las m esetas, donde asen ta r 
fórm ulas c ie rtam en te  com plejas (p.e. el tra tam ien to  que acabam os de 
com entar), nos hacen  d u d a r  a  la h o ra  de clasificar estas piezas.

4. F ragm en to  de p ared  con decoración  de «pastilla» plástica. G rosor 
m edio de la pared: 1,2 cm. P asta  sem idepurada de color sepia con cuarzo 
como desgrasante. Cocción reducto ra  y es tru c tu ra  disgregada. Superficie 
exterior erosionada con desgrasan te  en  superficie y color siena natural, 
superficie interior erosionada con desgrasante en superficie y color sepia.

Por últim o, querem os d es taca r en tre  los fragm entos recogidos uno 
que nos parece  in teresante: se tra ta  de un  galbo cuya superficie in terna  
está cub ierta  en p arte  po r u n a  capa  de b a rro  negro, sem idepurado, con 
inclusiones de a rena  de cuarzo  y de unos 4 mm . de grosor. E sta  cubrición 
podría se r  una p ru eb a  de reparac ión  de la vasija (aunque tam bién  es 
probable que se tra te  de un  acabado  superficial), habiendo observado al 
levantarla parcialm ente, com o se ve con claridad  la an tigua superficie 
que parece desconchada.

R eparaciones de vasijas (aunque no exactam ente iguales) han  podido 
estudiarse en yacim ientos m adrileños com o «La Esgaravita», siendo estas 
pruebas de reparac ión  u n  hecho  que parece insinuar «que la alfarería  no 
debía ser una actividad especializada y que no era m uy fácil la adquisición 
de nuevos recipientes». (MARTINEZ NAVARRETE, 1979: 92).

Industria lítica

M ientras que la talla lam inar del yacim iento posee determ inados 
rasgos que perm itieron  su  caracterización  den tro  de uno  de los dos 
conjuntos estudiados inicialmente, la industria sobre lasca, m uy num erosa 
y atípica, no pudo  «encasillarse» con facilidad. Por esto, teniendo en 
cuenta la gran cantidad de lascas am orfas, restos de talla, etc., recuperada, 
sólo p resen tam os en la Fig. 8 u n a  can tidad  de ellas que consideram os 
significativa den tro  del con jun to  total. Además, estudiam os dos «manos 
de molino» y tres útiles sobre p iedra pulida (Fig. 10).

Fig. 8

1. Lasca sobre sílex gris con un  g roso r m edio  de 1 cm. Talón liso y 
bulbo de percusión pronunciado. Tiene una tru n c a d u ra  en el extrem o 
distal con re toque  ab rup to . R etocados de la m ism a m anera  están  los 
laterales (en un  lado es d irecto  y en  o tro  inverso). P robab lem ente es un 
útil paleolítico, pues es frecuen te  encontrarlos en  cualqu ier pun to  de las 
terrazas del río ju n to  a  industrias de m om entos posteriores.

2. Lasca de sílex gris con un  g rosor m edio de 1,5 cm. No ofrece 
talón ni bulbo. El re toque  que afec ta  al anverso  es ab rup to , p ro fundo  y 
continuo.

3. Lasca lam inar sob re  sílex blanquecino. G rosor medio: 0,8 cm. Sin 
talón ni bulbo. El re toque  que a fec ta  al anverso  es ab rup to , m arginal y 
continuo. El reverso  tiene retocado  un extrem o de fo rm a sobreelevada.

4. R aspador sob re  lasca espesa (1,1 cm.) de sílex gris. R etoque lami-
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Fig. 9. Talla laminar del Km 3,5 derecha de la Carretera de San Martín de 
la Vega.
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Fig 10. «Manos de molino» e industria sobre piedra pulida del Km 3,5 
derecha de la Carretera de San Martín de la Vega.
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nar, sobreelevado, d irec to  y continuo. El uso del m ism o provocó en la 
parte  in ferior del ex trem o distal fracturaciones. El reverso  sufrió  la 
extracción de u n a  «tableta» posiblem ente con el objetivo de reav ivar el 
útil.

5. Lasca sobre sílex gris. G rosor medio: 0,5 cm. Talón diedro y bulbo 
de percusión. Sin retoque.

6. Lasca sobre sílex gris. G rosor m edio 0,5 cm. Talón diedro  y bulbo 
de percusión. Sin retoque.

7. F ragm ento  de pu n ta  de flecha realizada sobre sílex «amarillento». 
G rosor medio: 0,3 cm. R etoque plano, invasor y bifacial.

Fig. 10

Las dos «manos de molino» encon trad as  (n.° 1 y 2) tienen  huellas de 
uso en am bas caras (pulim ento), sin que se hayan  observado a  simple 
vista restos en  sus superficies que proporcionen datos ace rca  de su 
funcionalidad. En la pieza n.° 1, el útil se h a  realizado sobre un  m icrogra- 
nito y en el n.° 2 sobre p iedra caliza, p resen tando  este últim o la particu ­
laridad de te n e r  los bordes cortados, y en  ellos, huellas d e  im pacto, 
desprendim ientos y fisuras, que ju n to  a  su  pequeño tam año  hacen  pensar 
en su utilización en calidad de p e rcu to r y /o  retocador.

Los útiles fabricados sob re  p ied ra  pulida son  tres. Se realizaron  en 
sillimanita, m onom ineral que puede identificarse sin necesidad de aplicar 
lám ina delgada m icroscópica (BARRERA y MARTINEZ NAVARRETE, 
1980: 55). La sillim anita se fo rm a en procesos m etam órficos condiciona­
dos po r un  g rad ien te  geotérm ico  m uy alto, com o m ineral in teg ran te  de 
gneises y m igm atitas fundam entalm en te . Teniendo en c u en ta  que el 
terreno  sobre el que se asien tan  los yacim ientos no o frece en su  com po­
sición litológica este tipo de m inerales, es de suponer que la m ateria  
prim a con la que se fab ricaron  estas piezas es alóctona. A firm ar cuál es 
la procedencia de esta sillimanita es m uy arriesgado, pero dada la cercanía 
del S istem a C entral y la  presencia  en  él de «unas series m etam órficas 
definidas por la  sucesión: clorita-biotita-andalucita-cordierita-feldespato 
potásico-sillim anita (...) a  lo largo de u n a  b an d a  transversa l al S istem a 
Central en  la que están  situados los m acizos m etam órficos de B ernardos 
(en el eje al N. de G uadarram a), La C añada-C ebreros, M ingorria, S ierras 
de Yem a y Muñico» (FUSTER, 1974: 84), podem os p lan tear que se tra je ra  
de uno o varios de estos lugares. La distancia aproxim ada desde las 
bandas m etam órficas al yacim iento  oscila en tre  40-60 km. (FUSTER, 
1974: Fig. 2).

En cualqu ier caso, estos datos tienen  u n  ca rác te r aproxim ativo, pues 
en ningún m om ento (según los datos de los que disponem os actualm ente) 
se podría a firm ar el lugar de procedencia  exacto, ya que hay otros 
puntos dentro  y fuera de la Península en  los que tam bién existe sillimanita 
y, por o tra  parte , este tipo de estudios siem pre queda  su jeto  a  la especu­
lación.

El análisis de estas piezas lo hem os realizado según criterios m orfo ­
lógicos, petrológicos y funcionales. P ara  los dos prim eros hem os seguido
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de cerca  a  B arrera  y M artínez N avarrete  (1980) y p a ra  el te rcero  nos 
hem os basado  en Sem enov (1981) y en la observación al m icroscopio de 
los útiles.

Las piezas n.° 3 y 5 son «hachas», utilizando este té rm ino  de form a 
general, sin distinguirlo del de «azuela» por el m ero  hecho de que el útil 
tenga un  bisel sim ple y no  doble, ya que la m orfología del útil no tiene 
por qué co rresponder obligatoriam ente con la  funcionalidad del mismo. 
D enom inam os «cincel» a  la pieza n.° 4, d ad a  su fo rm a alargada  y el filo 
tan  estrecho.

El pequeño  tam año  que p resen tan  las piezas no  es un  criterio  válido 
p ara  calificarlas de «votivas». Son varias las razones que apoyan este 
argum ento:

En p rim er lugar, en  los útiles fabricados sobre sillimanita, el tam año  
de la pieza viene condicionado por el tam añ o  n a tu ra l de los nodulos 
sillimaníticos; éstos llegan a  se r m uy parecidos en fo rm a  y tam año  a  los 
in strum en tos ya fabricados (algo que hem os podido com p ro b ar en  el 
yacim iento, pues fueron  varios los nodulos «en bruto» detectados en 
superficie), por lo que el fab rican te  queda  condicionado a p ñ o ri por la 
m ateria  prima. En segundo lugar, com o los útiles especialm ente pequeños 
ofrecen  dificultad p a ra  enm angarlos y tra b a ja r  cóm odam ente  con ellos, 
serían  utilizados p a ra  traba jos d e  poca envergadura , p.e. en  m adera, que 
no exigen el enm angue propio de «hachas» de m ayor tam año  (SEMENOV, 
1981: 239). P o r o tra  parte , la observación  al m icroscopio de las tres 
piezas nos h a  perm itido  com p ro b ar que a  las huellas del proceso de 
m a n u fa c tu ra  (profundas, regu lares y unidireccionales) (10) se añaden 
o tras  m ás finas y de d irección  variable —en algunos casos m ultidirec- 
cionales— que, fu ndam en ta lm en te  en  los filos, d em u estran  que dos de 
las tres piezas (n.° 3 y 4) se utilizaron; es m ás, de la pieza n.° 4 se usaron 
los filos de am bos extrem os, p resen tado  el in ferior un  biselado carac te ­
rístico que podría se r el «resultado del desgaste de herram ientas cortantes 
usadas de m a n era  m uy  racional p a ra  los trab a jo s  en  m adera: golpeando 
en ángulo». (SEMENOV, 1981:237). A dem ás, tiene u n a  m elladura, que 
p resum iblem ente se p rodu jo  al tra b a ja r  con la pieza. Estas frac tu ras  en 
el filo p u eden  verse tam b ién  en la n.° 3; sin em bargo, la n.° 5 tiene u n  filo 
«impecable», que podría  sugerir su  ca rá c te r  «votivo», aú n  con todas las 
reservas que el té rm ino  im pone. El hecho  de que sea  el «hacha» m ejor 
trab a jad a  (v. la sim etría absolu ta conseguida en las secciones transversal 
y  longitudinal) y de que osten te  u n a  m ayor belleza fo rm al apoyaría  este 
argum ento .

Pellas de barro
En este apartado  se estudian alrededor de trein ta «pellas de barro» (11), 

a lgunas de las cuales nos h an  p roporcionado  in teresan tes datos.

(10) Señalam os de paso que la  técn ica de pulido se aplicó d e  fo rm a diferen te en las 
distintas p artes  de las piezas. P.e. la n.° 3 sólo tiene pulida la ca ra  biselada, m ientras que la 
o tra  c a ra  casi no se h a  trabajado , ap rovechando  así las condiciones n a tu ra les  que el 
m ateria l ofrece y  qu e  perm iten  a h o rra r  tiem po y esfuerzo en la fabricación del útil.

(11) H em os utilizado este  té rm ino  y  no  el d e  «adobes», ya a u e  no sabem os si estas



Estas rondan  el cen tím etro  de grosor. No están  cocidas, aunque varias 
se en cu e n tran  quem adas. S u  com posición es, p rim ordialm ente, barro , 
restos vegetales e  im purezas de diverso tipo. Las superficies están  a 
veces ligeram ente regularizadas.

A hora bien, lo m ás significativo de estas «pellas de barro» es la  exis­
tencia d e  negativos de semillas, tan to  en  el núcleo  del b arro  com o en las 
superficies. El análisis de los m ism os h a  confirm ado que se tra ta  de 
moldes (externos e in ternos) de diversos vegetales, aunque no es posible 
p recisar a  que especie co n cre ta  corresponden. No obstante, se llega a  la 
conclusión de que estos m oldes co rresponden  a  granos de cebada  (pre­
dom inantes), cariopsis de trigo  (p robab lem ente  Triticum  com pactum ), 
tallos de cereales y hojuelas d e  diversas gram íneas. E n tre  o tros restos, 
tam bién  se apreció  u n a  p equeña  «caja» bilocular abierta, seguram ente 
silvestre, y algunos fru to s  secos (¿tetracarpelares?) posiblem ente silves­
t r e s ^ ) .

No es fácil d educir la funcionalidad de estas «pellas de barro». Lo 
cierto es que en su  elaboración  se utilizó b a rro  m ezclado con vegetales 
y o tros elem entos, y cu an d o  éste  a ú n  estaba  fresco  se m arcaro n  en él 
moldes de diversas hojas, tallos, ...Es posible que fueran  p arte  del reves­
tim iento de u n  silo p a ra  a lm acenar semillas, fru tos silvestres, etc.

V. EL YACIMIENTO DEL KM 3,8 (DERECHA) DE LA CARRETERA 
DE SAN MARTIN DE LA VEGA

V.l. DESCRIPCION

Los m ateria les fueron  localizados en  un  ta lud  en  el que observam os 
una «mancha» negra, p roducto  de la concen tración  de m a teria  orgánica, 
nodulos de carbón, cerám ica  abundan te , etc. (v. LAM. I. b.), que pud iera  
responder a  un  asen tam ien to  en  «fondos de cabaña». Las dim ensiones 
de ésta alcanzan 1 m  de largo por 0,40 m  de alto, no habiéndose observado 
en ella n inguna estratigrafía. Igualm ente, los m ateriales es taban  concen­
trados en  la p arte  baja  del talud.

R especto a  la extensión del yacim iento, posibilidades arqueológicas 
del m ism o, conservación, etc., hem os de com en ta r que son los m ism os 
problem as existentes en  el yacim iento  n.° 1 los que lim itan n u es tra  in fo r­
mación. Rem itim os en tonces al ap a rtad o  del trab a jo  en  el que se com en­
taron estos p rob lem as (cf. cap. IV. I.).

El yacim iento  se en cu en tra  a  410 m. de d istancia del río (13).

m uestras ten ían  o no finalidad constructiva, adem ás d e  p resen ta r —en la m ayoría de los 
casos— un a  escasa regularidad.

(12) Estos datos se han  obtenido del inform e facilitado por la Dra. Concepción Alvarez 
Kamis, p rofesora d e  Paleobotánica y M icropaleontología vegetal de la F acultad  de Ciencias 
ueologicas de la Universidad Com plutense de M adrid

(13) V. no ta  3.



V.2. LA CULTURA MATERIAL: RASGOS Y PARALELOS

En este yacim iento hem os encon trado  principalm ente restos cerám i­
cos, alguna lasca sin re to ca r y varios restos de talla.

Las paredes de los fragm entos son  finas, m edias, g ruesas o m uy 
g ruesas (el g rosor m edio oscila en tre  0,3 cm. y 1,7 cm.).

En los bo rdes ab u n d an  los labios sem iplanos, pero  tam bién  los hay 
redondeados, redondeado-apun tados y apuntados.

Las pastas cerám icas pueden  se r sem idepuradas (desgrasante 1-2 
mm.), toscas (desgrasan te  2-4 m m .) o m uy toscas (desgrasan te  +  4 mm.); 
con es tru c tu ras  disgregadas o com pactas.

El desg rasan te  principal es el cuarzo, que en ocasiones aparece  m ez­
clado con m ica o cal (o am bos).

La cocción es de b u en a  calidad. P uede se r oxidante, reducto ra , a lte r­
nan te  o nervio de cocción.

Fig. 11. Reconstrucción de olla globular del Km 3,8 derecha de la Carretera 
de San Martín de la Vega.



El co lor de la pasta  es negro, sepia natural, siena n a tu ra l o gris.
Los colores de las superficies son  predom inantem ente m arrones, aun­

que no  faltan  los negros; en algunos casos coinciden las tonalidades del 
in terio r con las del exterior, en  o tros no.

Los tra tam ien to s superficiales son  iguales en  am bas caras: Pueden  
ser alisadas o espatuladas. Los hay  tan to  de calidad m ed ia  com o buena, 
destacando  adem ás el g ran  n ú m ero  de cerám icas erosionadas que p re ­
sen tan  el desg rasan te  en  superficie.

A d iferencia del yacim iento n.° 1, este  lugar h a  p roporcionado m ate­
riales m enos fragm en tados y, com o consecuencia, fueron  varias las fo r­
m as que pud im os reco n s tru ir  y  estud iar. H em os distinguido tres tipos 
de vasijas: ollas, vasos y cuencos.

— Ollas globulares. D entro de ellas establecem os dos variantes:
• Ollas g lobulares de g ran  tam añ o  con  bordes rectos o exvasados.
Las ollas de bo rde  rec to  pueden  o frecer bocas ce rradas (Fig. 14, n.°

1), fáciles de ha lla r en tre  los m ateria les asignables a  un  B ronce M edio de 
la Cueva de Pedro  F ernández (M adrid) (SÁNCHEZ MESEGUER, 
1979:124) o del C erro  de «La Encantada» (C iudad Real) (NIETO GALLO, 
1980:92, Fig. 35, n.° 1 y págs. 119, n.° 5). En o tro  caso la boca es m ás 
abierta y la  base ap lanada (Fig. 11); vasijas com o ésta  pueden  escontrarse 
en varios sitios, com o T ejar del S astre  (M adrid) (QUERO, 1982:232, Fig. 
32, n.° 3) o la  C ueva de Pedro  F ernández (SANCHEZ MESEGUER, 
1979:124); com probam os tam b ién  la existencia de cacharro s  m uy p are­
cidos, aunque de tam año  m ediano, en  el nivel Ha de la Cueva de Arevalillo 
(Segovia) (FERNÁNDEZ-POSSE, 1979:69, Fig. 12, n.° 1).

P o r o tra  parte , las ollas de bo rde  exvasado (Fig. 14, n.° 2) encuen tran  
paralelos claros en  T ejar del S astre  (Quero, 1982:225. Fig. 27, n.° 1).

• Ollas g lobulares de bo rde  exvasado y tam añ o  m edio  (Fig. 12, n.° 2 
y 3).

Son docum en tab les en  el B ronce Pleno de La M ancha y co n cre ta ­
m ente en  el yacim iento  del C erro  de «La Encantada» (NIETO GALLO, 
1980:93, Fig. 36, n.° 1 y pág. 97, Fig. 38, n.° 1).

— Vasos m edianos de perfil ligeram ente acam panado  (Fig. 12, n.° 1 y 
Fig. 13, n.° 1). C onstituyen o tro  tipo que puede  hallarse en o tros lugares 
como T ejar del S astre  (QUERO, 1982: 238, Fig. 36, n.° 3) o la Cueva de 
Pedro F ernández (SÁNCHEZ MESEGUER, 1979; 124).

— Cuencos. H ay dos variedades:
• H em isféricos (Fig. 15, n.° 1).
En este caso, d ad a  la universalidad de la form a, hem os prescindido 

de traza r paralelos, ya que estos cuencos p u eden  hallarse  en  cualquiera 
de los sitios con los que paralelizam os al resto  de las piezas.

• G lobulares (Fig. 15, n.°2).
F orm as sem ejan tes se d escub rie ron  tan to  en  el nivel I com o en el lia  

de la Cueva de Árevalillo, donde pudo  com probarse  cóm o este tipo de 
cuenco au m en tó  considerab lem ente  del p rim er nivel (10,3 %) al segundo 
(üa-24,3 %), en  el que aparece  ju n to  a  m ateria les c la ram en te  p erten e­
cientes al B ronce M edio convencional (FERNÁNDEZ-POSSE, 1981:49, 
Fig. 4 y pág. 53, Fig. 7).
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Fig. 12. Reconstrucción de formas cerám icas del Km 3,8 derecha de la 
Carretera de San Martín de la Vega.
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Especial m ención  m erece  u n  fragm en to  con carena  m edia-baja (14), 
rep resen tado  en la  Fig. 15, n.° 5, pues estas carenas vienen docum en tán ­
dose en  varios yacim ientos del B ronce Pleno de la zona de M adrid (Tejar 
del Sastre, S ector EH de Getafe), pudiendo se r im portan te  p ara  establecer 
el valor cu ltu ra l y cronológico del yacim iento, au n q u e  evidentem ente 
este ú ltim o p u n to  debe deducirse no de la in terp retación  aislada de 
piezas com o ésta, sino de la asociación con  el resto  de los m ateriales. No 
obstante, el da to  lo m anejam os con cautela, pues a  las g randes lim itacio­
nes inheren tes al trab a jo  debem os u n ir  la  no  exclusividad de vasijas 
carenadas en  grupos de la E dad  del B ronce (MARTÍNEZ NAVARRETE, 
1984:82).

Si las fo rm as son  m ás o m enos significativas p a ra  el estudio  del 
yacim iento, tam b ién  parece  serlo  el hecho  de que todas las cerám icas 
sean lisas. U nicam ente un  b o rd e  deco rado  con  dos líneas paralelas de 
pequeños pun tos al ex terio r y al in te rio r (15) (Fig. 15, n.° 3) rom pe esta 
regla. Adem ás, el tipo de decoración  y su  disposición no enca jan  con los 
esquem as decorativos del B ronce Pleno conocidos h a s ta  ahora, p o r lo 
que nos abstenem os de p ronunciarnos sobre su  significado. Tam bién 
com o decoración  p ud ie ra  in te rp re ta rse  uno de los elem entos m ás ab u n ­
dantes d en tro  del lote cerám ico. Se tra ta  de m am elones de fo rm a cónica 
o red o n d ead a  dispuestos sob re  el galbo. E lem entos parecidos están  p re ­
sentes en  todos los yacim ientos citados, p o r lo que no  los vam os a  en u ­
m erar.

VI. CONSIDERACIONES FINALES

Son varias las conclusiones que de la cultura m aterial p u eden  o b te­
nerse.

En el yacim iento  n.° 1 los m ateria les cerám icos, líticos..., son  los ele­
m entos que pueden  in sinuar de fo rm a  general y provisional las ca ra c te ­
rísticas de la ocupación del sitio. P ara  p roponer las diferencias culturales 
y cronológicas existentes en  el yacim iento, h an  resu ltado  significativas 
las fo rm as y decoraciones de las cerám icas.

Las vasijas globulares, las técn icas acanalada e incisa, la decoración 
plástica a  base de cordones de escaso relieve sobre los que se aplican 
im presiones o incisiones, y u n  asa  doble d e  cin ta  an ch a  y plana, son las 
claves m ás im portan tes del p rim er lo te estudiado. Todo esto, ju n to  a 
algunos rasgos de la talla lam in ar (cuchillos con  bordes sinuosos, p o r lo 
general sin retocar), puede  apreciarse en grupos neolíticos de o tras áreas 
culturales. Así pues, q u ed a  sugerida  u n a  p rim era  ocupación  del lugar, 
que supone u n  yacim iento  m ás en  el inventario  de sitios del Neolítico

(14) En realidad, son dos las cerám icas carenadas. A hora bien, la segunda d e  ellas 
(Fig. 15, n.° 6) p resen ta  un a  orientación dudosa y un a  línea de carenación  alta que no 
parece en to n ar con el resto  de las piezas.

(15) La decoración  in te rn a  no  p u ed e  asegurarse, ya qu e  la  m ala conservación de la 
cerám ica lo impide.
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Fig. 13. Material cerámico diverso del Km 3,8 derecha de la Carretera de 
San Martín de la Vega.
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Fig. 15. Material cerámico diverso del Km. 3,8 derecha de la Carretera de San 
Martín de la Vega.
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Interior. A puntarem os tam bién el especial parecido de nuestros materiales 
con los del A renero de Los V ascos en  M adrid.

En el segundo lote, la existencia de u n a  base  p lana con un  galbo 
acusado (típica en  fu en tes de ca ren a  alta), dos bordes engrosados y un  
cuenco hondo  de paredes rectas, adem ás de tipos decorativos bien dis­
tintos a  los an terio res desde el pun to  de vista técnico (incisión poco 
p ro funda fren te  a  acan alad u ra ) y com positivo, ind icaría u n a  ocupación 
distinta a  la an terio rm en te  estud iada y posterior en el tiem po a  la m ism a. 
Los tem as decorativos m ás im portan tes  son  la com posición de espiga, 
las líneas de im presiones y los frisos de triángulos incisos, que rem iten  a 
yacimientos del B ronce Pleno en su facies «Cogeces» —esta últim a todavía 
sin sistem atizar de fo rm a segura— de la zona de M adrid y de la  M eseta 
Norte. Los yacim ientos con los que de m om ento se vislum bra una relación 
m ás estrecha  están  en el valle del M anzanares y a  escasa d istancia (oscila 
en tre  1,5 km . y 4,5 km.) del nuestro : nos referim os al a ren e ro  de «Los 
Vascos» y a  «El Q uem adero». Al igual que en  estos dos lugares, no hem os 
encon trado  fó rm ulas excisas o alguna decoración  de «boquique» c la ra ­
m ente atribuible a  este m om ento. Sin em bargo, en  aquéllos, los m ateriales 
de «Cogeces» aparecen  ju n to  a  cerám ica  cam paniform e, si bien la aso­
ciación es dudosa, dado que, en  el caso  de Los Vascos, este hecho  se 
registró  en  u n a  an tigua recogida no dem asiado  clarificadora (PEREZ 
DE BARRADAS, 1941), y en  el caso  d e  «El Q uem adero» no  hay  traba jos 
publicados que aclaren  éste y o tros puntos. N osotros no  hem os podido 
com probar la aparición  de este tipo cerám ico. E sto  no significa que no 
exista en  el yacim iento, pues su  ausencia  puede se r casual; sin olvidar, 
por o tra  parte , que en  el nivel cam pan ifo rm e de poblados com o El 
V entorro  el po rcen ta je  de esta  cerám ica  es m uy  bajo: en to m o  al 2 % 
(QUERO y PRIEGO, 1976: 325).

No encon tram os n ingún  resto  que indique actividades m etalúrgicas, 
ya sean  m an u fac tu ras , crisoles o escorias. Tam poco se localizó m ateria l 
óseo.

Evidentem ente, según los elem entos de análisis de los que disponemos, 
sobra p o r n u es tra  p arte  cualqu ier in ten to  de acercam ien to  a  las crono ­
logías de cada  conjunto.

En el yacim iento  n.° 2 sólo m anejam os u n a  p equeña  can tidad  de 
cerám icas y, p o r tan to , son  aú n  m ayores las lim itaciones. No obstante, 
form as pertenecien tes a  ollas g lobulares de tam añ o  m ediano  y grande, 
vasos de perfil ligeram ente acam panado , cuencos globulares y u n  frag ­
m ento  de vasija con línea de carenación  m edia-baja, m ás la  ausencia  de 
decoraciones —sin co n ta r diversos m am elones cuyo pequeño  tam año  
parece im pedir su  funcionalidad com o elem ento de prensión—, reclam an 
paralelos con  yacim ientos del B ronce Pleno convencional de la zona de 
M adrid (Tejar del S astre  y Cueva de Pedro  Fernández, especialm ente).

El patrón  de asen tam ien to  de los dos yacim ientos p resen ta  varios 
rasgos com unes y algunas diferencias.

En am bos casos se tra ta  d e  asen tam ien tos en llano sobre te rrazas 
fluviales, p resen tando  el yacim iento  n.° 2 la particu la ridad  de localizarse
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sobre u n a  superficie que se eleva unos 10 m. respecto  al te rren o  c ircun ­
dante.

N inguno de los dos yacim ientos está  excesivam ente ce rca  del cauce 
fluvial (Km 3,5: 320 m; Km 3,8: 410 m).

R especto a  las hipotéticas es tru c tu ras  de habitación  ignoram os si 
sería co rrec ta  su  in terp retación  com o «fondos de cabaña».

El yacim iento del Km 3,5 debe concebirse, en  un  p rim er m om ento  de 
ocupación, com o un  asen tam ien to  neolítico al aire libre que no nos 
a trevem os a  ju zg ar ta rd ío  sim plem ente p o r no se r un  enclave troglodita 
(supuestam ente m ás antiguos). A nuestro  parecer, éste y o tros m odelos 
explicativos m anejados h asta  el m om ento no tienen justificación em pírica 
en la Región Central. En el segundo m om ento  ocupacional observam os 
que algunos grupos sim ilares se asien tan  m ás cerca  del río (BLASCO, 
1987: 95) que el estud iado  aquí, sin que podam os deducir n ad a  de este 
hecho  an te  el desconocim iento  sob re  el particu la r que de estas gentes 
(«Cogeces») se tiene.

El yacim iento del Km 3,8 se inscribe en  un  pa tró n  sem ejan te  al de 
o tros asen tam ien tos del B ronce Pleno en su  facies clásica, com o Tejar 
del S astre  y el S ector HI de G etafe (BLASCO y BARRIO, 1986: 77-78; 
BLASCO, 1987:91).

Es posible realizar un  acercam ien to  provisional a  la  econom ía  de los 
grupos que hab ita ron  el yacim iento n.° 1, pues sólo éste h a  deparado  
algunos restos m ateria les «elocuentes» en  este  sentido, au nque  p o r des­
gracia no podem os asignarlos a  u no  de los dos grupos (o a  los dos) que 
hab ita ron  el sitio.

En principio, las tie rras ricas de la  zona pud ie ran  se r un  fac to r poten- 
ciador de la ag ricu ltu ra  y /o  la  recolección. Igualm ente podrían  albergar 
ta reas ganaderas y cinegéticas, sin que tengam os bases seguras p ara  
decidirnos p o r u n a  de las labores citadas o p o r varias de ellas.

Las «faenas agrícolas» q u ed arían  atestiguadas a  través de p ruebas 
d irec tas e indirectas: en  el p rim er caso se tra ta  de m oldes de granos de 
cebada  y trigo encon trados en  «pellas de barro», que dejarían  c lara  la 
tenencia  de gram íneas. En el segundo, las p ruebas son m enos conclu­
yentes: aludim os a  las «m anos de molino», que pudieron  serv ir para 
m oler grano, pero  tam bién  p a ra  o tras  labores.

Las actividades cinegéticas es ta rían  insinuadas por un  fragm en to  de 
«punta de flecha» encontrado.

H ipotéticam ente, p racticarían  la recolección, de fru tos secos y de 
diversas plantas, posiblem ente silvestres, cuyos m oldes h an  sido encon­
trad o s tam bién  en  «pellas de barro». A unque, al no  conocer la especie 
concre ta  a  la  que pertenecen  los restos analizados, no se puede asegurar 
esta actividad.

En cu an to  a la ganadería  es poco lo q u e  podem os decir, ya que no 
hem os de tectado  restos de fauna, industria  ósea o m ateria les com o las 
«queseras», que nos p erm itan  conocer estos trabajos.
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2.a PARTE

I. METODOLOGIA EMPLEADA

Los dos yacim ientos neolíticos que ah o ra  presen tam os (16) tienen  el 
valor de contribuir, a  pesar de sus lim itaciones, a  la visualización de la 
fase m ás an tigua  de la P rehistoria C erám ica m adrileña, dada p o r inexis­
ten te  h as ta  h ace  m uy  poco y en espera  de caracterización  cu ltu ral sólida 
en estos m om entos.

Las cerám icas de estos yacim ientos no proceden  ni de excavaciones 
ni de prospecciones sistem áticas, sino de recogidas an tiguas realizadas 
por José Pérez de B arradas en  las décadas de 1920 y 1930 p a ra  salva­
g u ard ar los restos arqueológicos que iban  surg iendo  en la explotación 
de áridos de los a lrededores de M adrid.

La ausencia  de datos de v ariad a  índole, en tre  otros, estratigráficos, 
cartográficos e incluso de procedencia, un ida  a  la con tinua  m ezcla de 
m ateriales de distintas épocas, son rasgos de la m etodología del m om ento 
que limitan enorm em ente el potencial de inform ación y obligan a  concebir 
un estudio exclusivam ente tipológico.

En la selección hem os escogido tipos representativos, absteniéndonos 
de p resen ta r m ateria les cuyos rasgos fueran  reiterativos con los ya ele­
gidos, y aquellos o tros con asignación dudosa.

La contextualización de los yacim ientos la hem os realizado en  un 
territorio  reducido  de la provincia de M adrid, ya que todavía ignoram os 
cuál es la relación ex istente en tre  los grupos del lugar y los de áreas 
periféricas y no  creem os viable d ilucidarla en  ám bitos m ás am plios 
basándonos exclusivam ente en  la sim ilitud tipológica de ta n  escasos 
m ateriales.

H. «LOS VASCOS»

n. 1. IDENTIFICACION Y LOCALIZACION (v. Fig. 1) (17)

El yacim iento  fu e  «excavado» p o r José Pérez de B arradas en  to rno  a 
1930, o freciendo en 1931 p a rte  de los m ateria les paleolíticos, y en 1941

(16) N uestro  agradecim iento  a  M aría del C arm en Priego y Salvador Q uero por las 
facilidades p restadas p a ra  el desarro llo  de n u es tra  labor de consu lta  e investigación en  la 
Sección Arqueológica del M useo M unicipal d e  Madrid.

(17) P ara  la localización del yacim iento  nos basam os en  M aría Isabel M artínez Nava- 
rrete (1985:1078).



los de períodos cerám icos. En este últim o inform e, ju n to  a  elem entos 
cam paniform es y de la E dad  del B ronce (facies «Cogeces»), se alude de 
m anera m uy am bigua (18) a  ciertos m ateriales que sugieren la ocupación 
neolítica de «Los Vascos», pud iendo  provocar dicha am bigüedad  dudas 
acerca  de la p rocedencia de los m ateriales. A hora bien, hay dos datos 
que aconsejan considerarlos com o originarios de este lugar:

— Existe u n a  fo tografía an tigua  de los m ateria les cam paniform es y 
de la Edad del B ronce en tre  los que hay u n  fragm ento  de clara  asignación 
neolítica pertenecien te  a  la m ism a vasija de n u es tra  Fig. 16, n.° 2.

— U na e tiqueta  con fecha de 1930 descub ie rta  en  u n a  de las bolsas, 
con m ateria les tan to  neolíticos com o cam paniform es y de la E dad  del 
Bronce, pudiera indicar que los restos se extrajeron en el mism o m om ento 
y lugar, a  pesar de que José Pérez de B arradas no p res ta ra  excesivo 
in terés por los hallazgos neolíticos, hecho  no  dem asiado  lógico, ya que 
éstos e ran  distintos a  los restan tes  y su ficien tem ente num erosos com o 
p ara  señalar su  existencia.

E. 2. LA CULTURA MATERIAL: RASGOS Y PARALELOS

Las paredes de los fragm entos son  m edias y g ruesas (el g roso r m edio 
oscila en tre  0,7 y 1,2 cm).

Los bordes tienen  labios redondeados o redondeado-apuntados. Las 
pastas cerám icas son toscas (desgrasante 2-3 m m ./3-4  mm.) en  la m ayoría 
de los casos, au nque  tam bién  hay  sem idepuradas (desgrasante 1 -2 mm.), 
con es tru c tu ras  com pactas.

Los desgrasantes son de cuarzo, m ica y cal.
La cocción es de b u en a  calidad, bien reducto ra , bien alternante .
El color de la p asta  puede  se r negro, gris o som bra  natural.
Las superficies p resen tan  tonalidades fu ndam en ta lm en te  sienas, sin 

que falten  som bras o sepias.
El tra tam ien to  es idéntico  en la c a ra  in te rna  y en la externa.
Los fragm entos pueden  esta r decorados con una sola técn ica (im pre­

sión o aplicación plástica) o con varias (incisión e im presión; relieve e 
im presión; relieve, im presión e incisión). Las decoraciones se disponen 
en la superficie ex terna. En algunos la situación  es ce rcan a  al borde, en 
o tros no  es posible deducirla. Los tem as tienen  ca rác te r rectilíneo, des­
arro llándose horizontal, oblicua y verticalm ente.

(18) En el texto  se alude a:
— Restos de g randes vasos con asas (al no especificar el tipo d e  asa  no  podem os 

garan tizar que se tra te  de las estud iadas p o r nosotros).
— Tetones.
— Cordones de barro  decorados con «rayitas» (en «Los Vascos» los cordones conocidos 

no se decoran  con «rayitas», sino con im presiones de punzón d e  pun ta  circular).
— Olla g lobular con cuello (suponem os qu e  cuando  el au to r  m enciona este  tipo se 

refiere a  un a  vasija en tera  y  no  a  pequeños fragm entos com o los estudiados en este 
trabajo . Si esto es así hem os d e  señalar q u e  desconocem os el p arad ero  de dicho cacharro).
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Fig. 17. Asas de cinta y tuneliforme de «Los Vascos» con decoración plástica, 
impresa y de incrustación (núm. 2).



f '9- 18. Forma ovoide de «Sevillano».



Las fo rm as pertenecen  a  botellas de g ran  tam año  y cuerpo  globular 
(Fig. 16, n.° 1 y 2) y a  g randes vasijas con asas de cin ta  o tuneliform es 
(Fig. 17, n.° 1, 2 y 3). E stas fo rm as son  docum entab les en la C ueva del 
Aire (FERNÁNDEZ-POSEE, 1980) y en el «Arenero de Arganda» (MER­
CADER et a lii en  prensa). Existen tam bién  vasos de paredes ligeram ente 
ab iertas (Fig. 16, n.° 4) com o los estudiados en el yacim iento del Km 3,5 
dcha. de la  C arre tera  de San  M artín de la Vega.

Los diseños decorativos encuen tran  paralelos claros en  los sitios antes 
citados y lo m ism o cabe decir de algunos tra tam ien to s superficiales 
com o los englobes sienas. En el caso  de las incrustaciones de pasta  (de 
color b lanco  en nuestro  caso; Fig. 17, n.° 2) hem os de rem itirnos p.e. a  la 
Cueva de la N ogalera en  Segovia (MUNICIO y RUIZ-GALVEZ, 1986).

Los elem entos de prensión son fu ndam en ta lm en te  asas de cinta, tu ­
neliform es y m am elones de lengüeta  que encuen tran  paralelo  en  los 
sitios m encionados.

EL «SEVILLANO»

m . 1. IDENTIFICACION Y LOCALIZACION

Estam os an te  u n  yacim iento inédito  —excavado en época clásica por 
José Pérez de B arradas— en el que la p arquedad  de datos vuelve a  ser 
el principal p rob lem a p a ra  el estudio  de los m ateriales. D esconocem os 
incluso la localización exacta  del lugar, au n q u e  sabem os que estaba 
situado en la orilla derecha del río M anzanares, en el área  correspondiente 
a  la  explotación de áridos en  época del a u to r  (refle jada parcialm ente en 
la Fig. 1: desde la línea d iscontinua al río). Es en  esta  fran ja  de te rreno  
en la que se en cu en tran  todos los yacim ientos neolíticos al a ire  libre 
localizados h as ta  el m om ento  en  la provincia de M adrid, excep tuando  el 
«Arenero de Arganda» (19).

Las únicas referencias antiguas conocidas consisten en dos fotografías 
de pano rám ica  generales del sitio, de las que p resen tam os u n a  (LAM. V), 
y un  detalle de un  co rte  del te rre n o  en el que se ap rec ia  u n  «fondo de 
cabaña» (LAM. VI), lo cual no significa que nuestros m ateriales estuvieran 
en  dicho «fondo» —o en o tros sem ejan tes—, y a  que no disponem os de 
datos que lo confirm en; es m ás, la  existencia de dos m om entos de ocu­
pación en el lugar (20) im pide a seg u ra r si e ran  m ateria les neolíticos los 
proceden tes del «fondo» en cuestión, si en  él se hallaron  so lam ente m a­
teriales de la E dad  del B ronce o si existían restos de am bos m om entos.

(19) En la actualidad se docum entan  seis conjuntos d e  m ateriales en esta  zona tan 
reducida (4,5 X 0,5 Km). Puesto  q u e  no  p arece  h ab e r un a  causa  que justifique tal concen­
tración, es probable que si hiciésem os un a  investigación detallada en el resto  d e  las tierras 
de la provincia —en su  m ayoría to ta lm en te desconocidas en cuan to  a  ocupación neolítica 
se refiere— se m ultiplicaría el n ú m ero  de sitios a la  in tem perie inventariados.

(20) La revisión realizada detec tó  al m enos dos m om entos d e  ocupación claram ente 
diferenciables desde un punto  de vista tipológico: el m ás antiguo sería neolítico y el más 
m oderno pertenecería  a  la Edad del Bronce (¿Bronce Pleno-facies Clásica?).
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Fig. 21. Cerámicas de «Sevillano».
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m . 2. RASGOS DE LA CULTURA MATERIAL

Las paredes de los fragm en tos son  m edias y g ruesas (oscilan en tre  
0,6 y 1 cm.).

Los bordes tienen  labios redondeados, apuntados, sem iplanos y es­
trangulados.

Las pastas cerám icas p u eden  se r sem idepuradas (desgrasan te 1-2 
m m .) o to scas (desg rasan te  2-3 m m ./3-4  mm.), con es tru c tu ras  fu n d a­
m entalm ente  com pactas, au n q u e  no  fa ltan  las disgregadas.

Los desgrasan tes son de cuarzo  y mica, utilizándose tam b ién  caliche 
y vegetales.

La cocción es m ed ianam en te  b u en a  y m ayoritariam en te  reductora. 
No faltan  las alternantes.

El color de la pasta  puede  se r sepia, negro  o gris.
Las superficies tienen  tonalidades sienas y sepias, existiendo algún 

caso de superficies grisáceas.
Existen tra tam ien to s  d iferenciales d e  las superficies, ya que suelen 

e s ta r espatu ladas en  unos casos y en  o tros bien alisados al ex terio r y 
sim plem ente alisadas al interior.

Las vasijas son  lisas con la excepción de un  fragm en to  de asa de 
cin ta  sobre el que se h an  realizado im presiones sem ejantes a  las ejecu­
tadas en los la terales (Fig. 22, n.° 3). No consideram os oportuno  sacar 
conclusiones cu lturales o cronológicas de este hecho, ya que no conoce­
m os o tros rasgos que ju n to  a  la escasez de decoraciones aclaren  la 
asignación que, p o r el m om ento, no podem os m ás que considera r neo­
lítica.

Las fo rm as de este yacim iento  son  difíciles de paralelizar con el resto  
de los sitios de la provincia. C reem os que esto  deriva de la fa lta  de 
inform ación  y no de la d u d a  de la filiación neolítica de los m ateriales, 
que consideram os evidente en  algunos casos y en  los res tan tes  bastan te  
p robab le d ad a  la g ran  hom ogeneidad  técn ica  observada en  las vasijas 
(Cf. LAM. II, m  y IV).

Son significativas las fo rm as ovoides (3 /4  ó 1/2) con m am elones 
perfo rados horizon tal o verticalm ente , b ien  con bocas circu lares, bien 
elípticas (Fig. 18 y 19). T am bién  p u d ie ra  serlo  el tipo subcaren ad o  con 
fondo ap u n tad o  que m ostram os en la Fig. 20. Las fo rm as de botella son 
ligeram ente d istin tas a  las típicas «garrafas» neolíticas, pues en  nuestro  
caso el cuerpo  es ovoide y no  globular, y el tam añ o  es pequeño  (Fig. 21, 
n.° 2). Los cuencos pu ed en  se r hem isféricos (Fig. 22, n.° 2) o de pequeñas 
dim ensiones y de base  ap lanada  (Fig. 21, n.° 1). Señalem os p o r últim o la 
presencia de fo rm as ligeram ente ab iertas com o las de la Fig. 20, n.° 2 y 
Fig. 22, n.° 1.

IV. CONCLUSION

Los traba jos de excavación y especialm ente las prospecciones y estu­
dios de m ateriales antiguos están  perm itiendo a tisbar un  sugeren te  pa-
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Fig. 22. Cuencos y asa de «Sevillano»
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10 cm.d
Lám. II
Vasijas ovoides de «Sevillano».





Lám. IV 
«Sevillano»

76



Lám. V. Panorámica general de ..Sevillano.., Foto: José Pérez de Barrada.
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r u j  Calizas

i I Calizas y margas

C 3  Calizas, margas, yesos y sílex

Fig. 23. Dominios geográficos, afloramientos calizos y localización de en­
claves neolíticos en la provincia de Madrid.
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noram a en el conocim iento  del Neolítico provincial. Com o es sabido, la 
inform ación sigue estando m uy lim itada an te  la  ausencia de estratigrafías 
fiables, p o r lo que la aportación  de este  traba jo  es d a r  a  conocer nuevos 
enclaves arqueológicos que serv irán  p a ra  u n a  fu tu ra  elaboración  del 
m apa de dispersión en  época neolítica y p a ra  sugerir nuevas estrategias 
explicativas en  la ocupación del territorio , ya que, an te  la hipotética 
conexión con la «Cultura de las Cuevas» de la que p arten  los investiga­
dores m odernos (21), se vino defendiendo el «hábitat» trog lodita  com o el 
m ás característico  del te rrito rio  in terio r (FERNÁNDEZ-POSSE, 1980), 
sin ten er p resen te  que el n ú m ero  de sitios conocidos no  e ra  en  absoluto 
represen tativo  y que la investigación hab ía  ten ido  un  claro  ca rác te r 
diferencial, pues se encon trab an  algunas ocupaciones en cuevas de do ­
m inios m ontañosos porque, eventualm ente, sólo se buscaro n  allí.

En efecto, los «sondeos» que hem os realizado en los fondos de la 
Sección Arqueológica del M useo Municipal de M adrid y la docum entación 
disponible en la actualidad, dem uestran  la «mayoría» de los asentam ientos 
son al a ire  Ubre (Fig. 23). Independien tem ente de las m otivaciones que 
pudiesen influ ir en  la elección de este «patrón», no  conviene olvidar que 
en la región de M adrid las cuevas se encuen tran  circunscritas a  una 
estrecha fran ja  caliza del N oreste  y al ángulo  S ureste  provincial. Este 
n ú m ero  de yacim ientos al a ire  libre en la Fosa del Tajo no dem uestra  
ta n to  el c a rá c te r dom inan te  de éstos (no se h an  llevado a  cabo investi­
gaciones sistem áticas en toda  la provincia que perm itan  afirm arlo), como 
la no conveniencia de m an e ja r apriorism os; utilizándolos sólo localiza­
ríam os yacim ientos en  las form aciones kársticas de la «Sierra», dejando 
a  un  lado los restan tes  abrigos y cuevas del Sureste  provincial y la 
m ayoría  del territo rio  m adrileño, en  el que los afloram ientos calizos 
están  ausentes.

Se dijo tam bién  que los enclaves al a ire  libre deb ían  se r postenores 
en  el tiem po a  los de cueva, basándose en  argum entos evolutivos unili- 
neales, bien socioeconóm icos (DELIBES, 1985:26), bien tipológicos (AN- 
TONA 1987:53) tras ladando  sis tem áticam ente lo observado en otros 
lugares (ARRIBAS Y MOLINA, 1979:124), y perd iendo de vista la gran 
variabilidad que el proceso neolitizador puede ten er en  u n  m ism o espacio 
geográñco. Sin em bargo, ni conocem os el com portam ien to  socioeconó­
mico de los grupos, n i observam os un  desarro llo  tipológico o contextúa! 
que abogue por fechas m ás ta rd ías  p a ra  los yacim ientos localizados al 
a ire  libre. Por tan to , no  som os partidarios del asen tam ien to  p referen te  
en cueva ni de la  cronología posterior de determ inados lugares hasta  
que no dispongam os de datos que lo d em uestren  fehacientem ente.

Es viable que en  la Región C entro  fuese característico  el «hábitat» al 
aire libre, siendo ésta  u n a  idea  sugerida tiem po a trá s  (PEREZ DE BA-

(21) Con la publicación de Fernández-Posse en 1980 se volvía «pendularmente», al 
postulado clásico, aun q u e  esta  vez bajo  un prism a distinto: el de la  “C ultura de las Cuevas» 
de Bosch; obviándose, a partir de entonces, la posibilidad de un «Neolítico.» en el intenoi 
caracterizado  por su háb ita t al aire libre en «fondos d e  cabana.», com o ya p lan tea ra  Ferez 
de B arradas (1926; 1929).
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RRADAS, 1926; Idem , 1929; SÁNCHEZ MESEGUER, 1980). D entro de 
este m odelo  explicativo, los yacim ientos en cueva (no tendrían  porqué 
ser todos) podrían  se r  fru to  de u n a  ocupación  estacional p roducida  en 
época de m ovim ientos tran sh u m an te s  que ap rovechaban  el m om ento  
de óptim o crecim iento  de los pastizales.

Seguim os ignorando  si las ocupaciones al a ire  libre de la Fosa del 
Tajo deben  englobarse o no  en  la cuestión  de los «fondos de cabaña» en 
su totalidad. A unque las referenc ias  clásicas, cuando  se tienen, indican 
que algunos lotes de m ateria les p roceden  de este tipo de estructu ras, 
esto no  conlleva obligatoriam ente la inclusión en  el tipo de asentam iento  
com entado  de todos los m ateria les de yacim ientos al a ire  libre p a ra  los 
que no tenem os noticia de a  qué e s tru c tu ra s  es taban  asociados. Serían 
posibles o tras  fo rm as a lternativas que h ab rá  que co n s ta ta r o desechar.

C oncluirem os exponiendo la necesidad  de rep lan tear la su p u esta  d e­
bilidad de la  ocupación  neolítica de las regiones in teriores (cada día son 
m ás los yacim ientos descubiertos) y la difícil cuestión del sustrato : Tra- 
d icionalm ente se defendió  u n a  progresiva rarificación de la presencia 
h u m an a  en las m esetas  a  p a rtir  del Paleolítico Superior, debida a  una 
situación clim ática m uy adversa  que deten ía  el buen  desarro llo  de los 
pastos, haciendo  que hom bres y anim ales se instalasen  en  regiones pe­
riféricas ya que las «áreas d e  explotación» no rend ían  lo suficiente. Cual­
quier ocupación se p roduciría  en  los interestadiales, sería esporád ica y 
tendría pocas probabilidades de subsistir en  el reg istro  arqueológico 
(DAVIDSON, 1976).

El «repoblam iento» suced ía  con la llegada de grupos megalíticos, 
aunque hoy día se acep ta  que no  son éstos sino «gentes andaluzas de las 
cuevas» las que en  un  m om ento  avanzado del Neolítico cub ren  el espacio 
vacío del in terio r peninsular.

A hora bien, ¿es real la  rarificación  h u m an a  defendida? (no olvidem os 
la falta de estudios al respecto). A unque adm itam os que unas condiciones 
adversas son  u n a  lim itación p a ra  el desarro llo  (Cf. Antona, 1986: 9-10) 
m ientras d u ra  el W ürm , ¿por qué no se habitan  estos sitios tras la retirada 
del glacial? ¿Es razonable pensar que duran te  varios milenios haya existido 
un desierto  poblacional en  g ran  p arte  de la  Península Ibérica  sin a rg u ­
m entaciones sólidas que lo justifiquen?

Por o tra  parte , en cu an to  a  la supuesta  «relación de dependencia» de 
las com unidades neolíticas m eseteñas respecto  a  las de o tras  áreas, esto 
es, A ndalucía O riental —basada  en  la com paración  tipológica de algunos 
m ateriales y en  la ya co nsag rada  ac titud  re ta rd a ta ria  de las gentes del 
interior pensam os que roza con el tópico, la simplificación y el ca rác te r 
no constatable , dado  el desconocim iento  abso lu to  que tenem os acerca  
del proceso de neolitización acaecido  en estas tierras: C reem os que la 
similitud observada en tre  los m ateria les de unas y o tras zonas no aclara, 
por el m om ento, m ás q u e  la pertenencia  a  u n a  m ism a d inám ica generaí 
y no un  avance/co lonización , puesto  que no  disponem os de evidencias 
significativas que d em u estren  deb idam en te  el po rqué y el cóm o de lo 
segundo.
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YACIMIENTO CAMPANIFORME EN EL VALLE DFT 
MANZANARES (PERALES DEL RÍO GETAFE MADRID)

Por M aría Concepción B l a s c o  
Patricia C a p r il e  

Ju an a  C a l l e  
M. Luz S á n c h e z  C a p il l a

Se en cu en tra  ub icado  a  la a ltu ra  del kilóm etro 8,800, izquierda, de la 
carre tera  de San M artin de la Vega, en la finca de Perales del Río (Getafe 
M adrid) Su localización exacta aparece en la H oja 582 del m apa 1:50.000 
i o [ 0? ' ̂  correspondiente a  Getafe, en la intersección de las coordenadas 
3 38 10 Longitud W, 40° 19’ 40” L atitud  Norte.

El hallazgo se p rodu jo  cu an d o  una de las m áquinas destinadas a  la 
explotación de áridos, en  el a ren e ro  propiedad del Sr. Soto, dejó visible 
una g ran  m ancha  o scu ra  de un m e tro  de d iám etro  y con una potencia 
de 0,50 m etros, en la que se recogieron algunos restos cerám icos. Ante 
estos indicios se procedió a prospectar la superficie próxim a que coincidía 
con un cam po de vides, sin que se detectase  ningún cam bio de tex tu ra  
y color de las tierras, p o r ello se optó por p rac tica r un  co rte  limpio en el 
perfil del arenero  y rebajar 30 cm s de tierra vegetal. Esta prim era limpieza 
del Perfil del a rene ro  evidenció una bolsada de 1,20 m etros de longitud 
por 0,80 de profundidad.

Asimismo se limpió una superficie de unos 2 X 2  m etro s p a ra  d e te r­
m inar la fo rm a de esta  m ancha  en planta, la cual dio u n a  m orfología 
claram ente circular, de 0,45 m etros de d iám etro  (fig. 1, A-B), com pro­
bándose adem as que poseía un  conten ido  geológico m uy suelto, lo que 
determ ino el desprendim iento  de buena  p arte  de la tie rra  en  el co rte  del 
arenero. Este desprendim iento  puso de m anifiesto  la existencia de una 
gran concen tración  de m ateria les en tre  los que se recogieron  u n a  im ­
portan te  can tidad  de cerám ica  com ún, una p u n ta  de cobre, u n a  g ran  
pesa c ircu lar y varias lascas de sílex, algunas de ellas traba jadas.

Estos hallazgos hicieron necesaria  la ap e rtu ra  de nuevas cuadrícu las 
con el hn  de com p ro b ar si e ra  visible alguna es tru c tu ra  o m ancha  en 
■ elación con la aparecida  y s itu a r den tro  de un  contexto  los hallazgos 
muebles. P o r ello se decidió delim itar u n a  superficie de 8 X 8 m etros 

ividida en cuadrícu las de 2 X 2 m etros, dejando, en tre  ellas, testigos de 
1 m etro  de anchu ra . La dificultad  p a ra  el trazado  de estas cuadrícu las



estribaba en la presencia  de u n a  serie de capas, cuyas raíces im pedían el 
trabajo , lo que hizo necesaria su  eliminación.

Una vez a rran ca d as  las cepas, se procedió a  reb a ja r po r niveles a rti­
ficiales de 0,10 cms, con el fin de aislar las posibles es tru c tu ras  o sus 
huellas, com probándose que la m ayor parte  de los m ateria les m uebles 
se co n cen traba  en tre  los 0,25 y 0,45 m etros, desapareciendo  to talm ente 
a los 0,60 m etros d e  profundidad . En cu an to  a  la existencia de m anchas 
u o tro  indicio de posibles estruc tu ras, ún icam ente se pud ieron  ap rec iar 
a lgunas zonas de tie rras  m ás claras y sueltas, m uy irregu lares que ap a­
recían en directa relación con las raíces de las cepas extraídas. En algunas 
de estas m anchas se detectó  una m ayor concen tración  de m aterial, 
resu ltando  im posible de te rm in a r huellas de e s tru c tu ra s  (fig. 1).

A unque las condiciones en  que se realizó el rescate  de estos restos 
m ateria les no e ran  las m ás idóneas p a ra  o b ten e r u n a  inform ación ex­
haustiva, todo hace pensar que esta concentración de restos arqueológicos 
fo rm an  p arte  de un  posible asen tam ien to  hum ano  constitu ido  p o r un 
n ú m ero  indeterm inado  de cabañas o viviendas, hecho  que se deduce  de 
la existencia de o tro  con jun to  de m ateria les de características sim ilares 
aparecido  en u n a  bolsada de tie rra  o scu ra  en  o tro  pun to  del mism o 
a rene ro  situado  a unos 50 m etros de los hallazgos m encionados.

E ste yacim iento  no supone u n a  novedad en la P rehistoria  m adrileña, 
an tes bien, se en m arca  den tro  de u n a  serie de asen tam ien tos cam pani­
form es, algunos de ellos conocidos desde h ace  ya varios años, que se 
ubican  en distintos pun tos de las te rrazas del río  M anzanares, aguas 
abajo  de M adrid. E n tre  ellos podem os citar: El T ejar del Sastre , Pedro 
Ja ro  I y II, El Q uem adero, El V entorro, Casa del Cerro, C am ino de la 
Y esera o La A ldehuela (1); todos ellos, en  general, escasam en te  tra tados 
en  la bibliografía científica.

Estos yacim ientos h an  sido considerados com o lugares de h áb ita t y 
se caracterizan  por no h ab e r p roporcionado  ningún tipo de es tru c tu ra  
arquitectónica. Por esta  cau sa  se h a  pensado que las habitaciones debie­
ron  de realizarse a  base de m ateriales orgánicos de ca rá c te r  perecedero, 
los cuales no han  dejado  ningún tipo de huella, a  excepción de u n a  serie 
de m anchas de color oscuro  en  las que se concen tra  todo  el m aterial 
m ueble y que pueden  se r in te rp re tad as  com o el vestigio del espacio 
in tegrado en el in te rio r de las un idades dom ésticas, carac terizado  por 
un  m ayor conten ido  orgánico  que el resto  de las tierras  c ircundantes, lo 
que se refle ja en  su  co lor m ás oscuro. Así mism o, el m ateria l m ueble 
encon trado  tam poco  resu lta  m uy rico  y la cerám ica  cam pan ifo rm e de­
co rad a  suele ap a rece r en  proporciones bajas, este da to  es un  indicio 
m ás p a ra  pensar que estam os an te  restos de conjuntos dom ésticos cuyo 
abandono  intencionado, es la cau sa  de la poca espectacu la ridad  y frag- 
m entariedad  de los hallazgos m uebles, características de las que tam bién 
participa este nuevo «locus» del que ah o ra  nos ocupam os.

(1) Priego, M. C. y Quero, S.: «El C am paniform e en el Valle del M anzanares (Madrid)», 
en Actas del X IV  Congreso Nacional de Arqueología, págs. 267-276. Zaragoza, 1977.
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EL MATERIAL MOBILIARIO

D ebido a la ausencia  to ta l de e s tru c tu ra s  arquitectónicas, los restos 
m uebles son  los únicos indicios m ateria les que nos perm iten  reconocer 
la  adscripción cu ltu ra l y el verdadero  significado del yacim iento. Los 
objetos m uebles obtenidos son, básicam ente, los restos cerám icos, pero 
se han  recuperado  tam bién  elem entos de sílex, u n a  p u n ta  m etálica y 
u n a  pesa  de b a rro  sin cocer.

1. LA CERAMICA:

a) Características generales: Com o sucede en  la  inm ensa m ayoría 
de los yacim ientos prehistóricos, es el m ateria l m ás ab u n d an te  aunque, 
en este caso, dado el estado  de fragm entación  y la  a lteración  de las 
superficies debido a  la ro tu rac ión  de los cam pos y a  la abrasiv idad  del 
m edio arenoso en que estaban depositados, la inform ación que nos brinda 
resu lta  m uy lim itada, sobre todo, si se tiene en  cu en ta  que la inm ensa 
m ayoría de los fragm en tos pertenecen  a  recipientes caren tes de o rn a­
m entación, ya que de los 2.613 fragm entos recogidos sólo 46 tienen 
decoración.

Tanto  las cerám icas o rnam en tadas  com o las lisas, p resen tan  una 
coloración poco hom ogénea, sin que exista un  predom inio  claro  de las 
superficies oxidantes sobre las red u c to ras  o a  la  inversa, pues am bas 
tonalidades aparecen  en proporciones sim ilares, e incluso encontram os 
tam bién algunos fragm entos de coloración mixta. Todo ello parece indicar 
u n a  cocción bastan te  irregu lar y, posiblem ente tam bién, la utilización 
de arcillas con  com ponentes desiguales. E sta  fa lta  de hom ogeneidad  en 
el color de las pastas de un  lote de cerám ica cam paniform e, p roceden te 
de un  m ism o yacim iento no es u n a  excepción (2), au nque  trad icional­
m ente se h a  venido identificando a  cada uno  de los estilos cam paniform es 
con u n  tipo de co ch u ra  concreta. Así, el color rojizo que d eno ta  la utili­
zación de fuego vivo d u ran te  la cocción de las cerám icas, suele predo­
m inar en la variedad  del cam pan ifo rm e m arítim o, m ientras que el rojo 
oscuro es característico del cam paniform e cordado (3) y los tonos oscuros 
(grises o negros), p roducto  de las cocciones reducto ras, suelen  se r m ás 
frecuen tes en  los tipos C iem pozuelos y Salam ó (4). Sólo en  el tipo de 
C arm ona es frecu en te  encon trar, de fo rm a indistinta, piezas de pastas 
rojizas ju n to  a  o tras grises o neg ras (5).

A unque no tenem os descripción detallada de los m ateriales p roce­
den tes de n inguno de los yacim ientos cam paniform es de la M eseta, es

(2 )  G u i la in e ,  J.: La C ivilisation du Vase Campaniforme dans les Pyrenées franqaises, 
pág. 33. Carcassonne 1967.

(3) H a r r i s o n ,  R. J.: The B e ll Beaker Cultures o f Spain and Portugal Peabody M useum. 
H arvard  University, Cam bridge, págs. 13-14. M assachusetts, 1977.

(4 )  H a r r i s o n ,  R. J.: (3 )  p á g .  2 0 .
(5 )  H a r r i s o n ,  R. J.: (3 )  p á g .  2 2 .
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probable que los pertenecientes al estüo Ciempozuelos tengan superficies 
oscuras, com o es habitual en este  tipo de conjuntos. Sin em bargo  desco­
nocem os to ta lm en te  el color que p resen tan  las pastas y superficies de 
las cerám icas pertenecientes al estilo «geom étrico puntillado», den tro  
del cual se en cu ad ra  el yacim iento que ah o ra  nos ocupa.

El escaso tam año  de los fragm entos im pide u n a  reconstrucción , si­
quiera aproxim ada, de los tipos form ales de los recipientes, así com o de 
las d iferencias que puedan  existir en tre  las producciones de vasijas co­
m unes y las m ás finas. No o bstan te  parece  desprenderse que existe una 
gran diversificación en el aspecto de los labios y los fondos; los prim eros 
se p resen tan  de m an era  indistinta, biselados, redondeados, apun tados o 
planos, m ien tras que los segundos son  planos, um bilicados o ligeram ente 
convexos. Así mismo, resu lta  m uy evidente la falta de hom ogeneidad  en 
el grosor de las paredes, incluso de u n a  m ism a pieza, detalles que podrían 
in terpretarse com o consecuencia  del ca rá c te r  artesanal de estas p ro­
ducciones, las cuales son  tra tad as  en  un  proceso de elaboración  indivi­
dualizado.

El g rosor de las paredes, tan to  de los fragm entos lisos com o de los 
decorados, oscila en tre  los 10 y los 4 m ilím etros y, en  su  m ayoría, parecen 
co rresponder a  recipientes de tam añ o  m edio o pequeño, faltando  las 
g randes orzas de provisiones. Tam poco existe una c lara  d iferencia en tre  
los recipientes lisos y los o rnam entados, en  el tra tam ien to  de las su p e r­
ficies y en  las características de los com ponentes de las pastas, ya que 
am bas series poseen desgrasantes de tipo m edio y, con m enor frecuencia, 
grueso, en n ingún caso ham os observado la existencia de un  bruñ ido  o 
espatulado en el acabado, au n q u e  conviene h ace r co n star que todos los 
fragm entos p resen tan  un alto g rado  de alteración  debido a  la corrosión 
ejercida p o r la a ren a  en  la que se hallaban  depositados.

b) La cerám ica lisa: Del to tal de los 2.613 fragm entos cerám icos 
obtenidos, 2.567 son lisos lo que significa el 98,23 96 del total. P o r ello, 
aún suponiendo que algunos de los fragm entos no decorados fo rm aron  
parte de piezas o rn am en tad as  en  o tras zonas, hay que pensar que los 
recipientes con algún tipo de decoración significarían un  volum en situado 
en to rno  al 3 96 del total, este po rcen taje  parece, en  principio, algo inferior 
al que han  proporcionado o tros yacim ientos cam paniform es, considera­
dos tam bién  hábitats, com o es el caso  de El Perchel (6) o la C ueva de la 
Reina M ora de Som aén (7); sin em bargo  si lo com param os con el vecino 
yacim iento de El V entorro , nos encon tram os que la p roporción  en tre  
fragm entos decorados y lisos es p rác ticam en te  la  m ism a (8) que la de 
Perales. D esgraciadam ente son  pocos los h áb ita ts  cam panifo rm es que 
cuentan  con estudios exhaustivos de los m ateria les exhum ados y, por

Ta| í ^ QLu“ S' R y Blasc°. M. c.: «El háb ita t cam paniform e de "El Perchel”» en  Arcos del 
Jaion (Sona), en N oticiario  Arqueológico Hispánico, n.° 8, págs. 9-70. M adrid, 1980 
!9fiR? Aw A,NDIARAN, L: ,<Re,v.lstón estra tig ráfica d e  la  Cueva de la M ora (Som aén, Soria), 
968», en N oticiario  Arqueológico Hispánico, Prehistoria, n,- 3, págs. 11-71. M adrid, 1975.

Q uero  S. y Priego, M. C.: «Noticia sobre el Poblado cam paniform e de El V entorro 
(Madnd)», en  Zephyrus, T. XXVI-XXVü, pág.: 325. Salam anca, 1976.
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tanto, no es posible co n tra s ta r si esta ap lastan te  predom inio de los reci­
pientes lisos sobre los decorados es u n a  excepción de los conjuntos 
m adrileños o, por el contrario , responde a  la tónica habitual.

Como ya se h a  dicho antes, el escaso tam año  de los fragm entos 
im pide la reconstrucción  teórica de la m ayoría de los recipientes, a 
p esar de ello, h a  sido posible in tu ir la existencia de, al m enos cinco tipos 
de recipientes lisos:

TIPO I: Recipientes altos con paredes convexas de tendencia oval 
(fig. 2, parte  sup.).

TIPO II: R ecipientes de paredes convexas, con tendencia  oval; se 
d iferencia del an terio r po r la d irección de la boca que, en  este caso, está 
c la ram en te  dirigida hacia  den tro  (fig. 2, p a rte  inf.).

TIPO n i: Recipientes de paredes rectilíneas d ivergentes que crean  un 
perfil ne tam en te  troncocónico  (fig. 3, p a rte  sup.).

TIPO IV: C uencos de paredes convexas y perfil en  fo rm a de casquete 
esférico, co rresponden  a  piezas bastan te  bajas y ab iertas (fig. 3.).

TIPO V: Vasijas de suave perfil en  S, sin solución de continuidad. El 
galbo del cuerpo  es poco acusado  y de tendencia  g lobular (fig. 3).

TIPO VI: Recipientes que p resen tan  galbos con una línea de carena 
m ás o m enos acu sad a  situada  en la m itad superio r del cuerpo; adem ás 
éste aparece  n e tam en te  d iferenciado  de la boca m ed ian te  un  cuello bien 
m arcado  (fig. 3).

En con jun to  puede afirm arse  que la m orfología de los recipientes 
lisos se caracteriza  por una g ran  sencillez y se en cu ad ra  den tro  de lo que 
es hab itual en  las series de vasijas com unes de o tras  facies de la Edad 
del C obre y B ronce en  la Península. El único tipo que es característico  de 
las facies cam paniform es es el V, cuyo perfil es sim ilar a  la cazuela y 
vaso cam paniform e, si bien el escaso tam añ o  de los fragm entos im pide 
conocer la relación exacta  a ltu ra-d iám etro  y p o r tan to  de te rm in a r a 
cuál de estas dos posibles varian tes form ales corresponde.

H asta  el m om ento  son  m uy pocos los yacim ientos cam panifo rm es en 
los que se recogen las ceráqm icas com unes no  decoradas y p o r tanto  
faltan  tipologías que nos perm itan  co n tra s ta r si las fo rm as que aparecen 
rep resen tadas son las m ás hab ituales en  los conjuntos de este horizonte, 
pero  la escasa docum entac ión  con la que con tam os ap un ta  a  que puede 
se r así. Como ejem plos b as ta  c ita r los datos que nos ofrece el háb ita t de 
«El Perchel» (Arcos de Jalón, Soria) (9) o la cueva de Los E ncan tados de 
Belchite (10), donde encontram os series m uy parecidas a  las recuperadas 
en Perales del Río.

O tro es el caso  de los recipientes incluidos en el tipo V ya que pueden 
ser considerados com o vasijas finas y englobados en lo que trad icional­
m ente se h a  venido denom inando  «cam paniform es lisos» ya que, com o 
hem os apun tado , su  perfil es sem ejan te  al de los vasos y cazuelas cam-

(9) L u c a s ,  R. y  B l a s c o ,  M. C.: (6).
(10) B a r a n d a i r a n ,  I.: «Cueva d e  Los E ncantados (Belchite), Zaragoza», en Noticiario 

Arqueológico Hispánico, n.° XVI, págs.: 11-49. M adrid, 1971.







paniform es o rnam entados. E sta  varian te  de recipientes cam paniform es 
sin d eco ra r h a  sido am plio tem a de discusión. A veces se asocia a  con­
jun to s  cam paniform es incisos, com o sucede en  Som aén, y o tras veces se 
halla sólo ju n to  a  cerám icas lisas com o en la Cueva del San to  (Silos, 
Burgos) o en K obeaga con cerám icas de perfiles rec to s y fo rm as tronco- 
cónicas con asa  de pezón o decoración  de sim ples cordones digita­
dos» (11).

En este caso de Perales lo encontram os, en  cam bio, re lacionado  con 
un  cam pan ifo rm e puntillado geom étrico. G eneralm ente esta  varian te  
de cam pan ifo rm e liso h a  sido in te rp re tad a  con  u n  criterio  cronológico; 
así m ien tras Bosch G im pera piensa que es u n  p receden te  del Cam pani­
form e decorado, M artínez Santaolalla opina que se tra ta  de u n a  pervi- 
vencia. P o r o tra  p arte  G. M oreno cree  que es u n a  especie sincrónica a  las 
producciones decoradas, alegando p a ra  ello su asociación con los ejem ­
plares o rnam en tad o s en  la cueva d e  Som aén (12), a rgum entación  que 
resu lta válida tam b ién  en este locus de Perales del Río donde el sincro­
nismo de los fragm entos lisos y decorados q u ed a  fu e ra  de to d a  duda. 
Este da to  im plica adem ás la existencia de u n  cam pan ifo rm e liso a  lo 
largo de toda  la secuencia  de este horizonte  o, al m enos, su  relación con 
todos los estilos cam paniform es; constatación  que resu lta  lógica si in ter­
pretam os los ejem plares lisos con  u n a  versión m ás p ráctica y funcional 
de los decorados, lo cual encaja  p erfec tam en te  tam bién  con u n a  m ayor 
representación de esta variedad en los conjuntos domésticos, con respecto 
a  los funerarios.

O tro es el caso  del tipo VI que engloba los recipientes carenados, 
morfología que en  principio, no es típica de los ejemplares cam paniform es, 
aunque no faltan  algunos casos aislados de galbos m uy acusados, espe­
cialm ente en yacim ientos po rtugueses (Penha V erde o C. M oura de 
Sousa) (13) y de la M eseta (Cueva de la  T arascona) (14), todos ellos de­
corados con puntillados geom étricos. Por o tra  parte, en  la C ueva de 
Arevalillo de Cega (Segovia), h an  aparecido  piezas carenadas lisas típicas 
del B ronce Clásico asociadas al C am paniform es, concre tam en te  al tipo 
Silos-V aquera (15). U na c ircunstancia  sim ilar nos b rin d a  este locus de 
Perales del Río donde se vuelve a  p ro d u c ir u n a  con tem poraneidad  del 
cam paniform e decorado, en  este caso p redom inan tem en te  geom étrico- 
puntillado, con  recipientes lisos de carenas m arcadas.

c) La cerámica decorada (figs. 4 y 5): A diferencia de otros yacimientos 
cam paniform es, son excepcionales los restos pertenecientes a  recipientes 
com unes que poseen decoración  plástica e incisa (16), ya que sólo hem os

(11) M o r e n o ,  G.: «Cerám ica C am paniform e en la C uenca a lta  y  m edia del E bro  y 
provincias adyacentes», en Cesaraugusta n.° 35-36, pág.: 43. Zaragoza, 1971-72.

(12) M o r e n o ,  G.: (11) pág. 43 y B arandiaran , L: (7).
(13) H a r r i s o n ,  R.: (3) fig.: 60.
(14) D e u b e s ,  G. y M u n ic i o ,  L.: «Apuntes p a ra  el estudio  d e  la secuencia cam paniform e 

en el O riente d e  la  M eseta Norte», en  N um antia  1981, pág.: 78, figs.: 1-5, 7 y 8.
(15) Fernández-Posse, M. D.: «La cueva d e  Arevalülo d e  Cega (Segovia)», en N otic iario  

Arqueológico H ispánico  n.° 12, págs.: 43-84.
(16) E ntre los yacim ientos de la M eseta qu e  poseen cerám icas com unes decoradas
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encon trado  dos fragm entos de boca y u no  de galbo que p resen tan  pe­
queños trazos im presos los cuales son el único exponente de o rnam en­
tación ap licada sob re  vasijas vulgares.

Las cerám icas finas, por su  parte , p resen tan  una decoración  típica 
del cam paniform e y m ás concre tam en te  del estilo denom inado 
«geom étrico-puntillado» al que excepcionalm ente hay que su m ar unos 
pocos ejem plares incisos. C oncretam ente de los 44 fragm entos decorados 
obtenidos, tres p resen tan  sólo som eras im presiones de p u n ta  de punzón 
y pueden  se r considerados com o pertenecien tes a  recipientes com unes. 
Los 41 restan tes son  cam paniform es p rop iam en te  dichos, de los que 32 
han  sido o rn am en tad o s con peine, si bien en  cu a tro  casos se com bina 
esta técnica con el puntillado, la incisión y /o  la im presión o pseudoexci- 
sión. Seis fragm entos m ás se ornam entan  con incisiones y dos con incisión 
com binada con puntillado y o tro  con im presiones.

Las técnicas decorativas utilizadas y el n ú m ero  de fragm entos a  los
que se aplican son  los siguientes:

P e in e .................................................................................................................  27
Peine m ás im presión o p seu d o ex c isió n .................................................  4
Peine m ás puntillado m ás im p re s ió n .....................................................  1
In c is ió n ............................................................................................................. 6
Incisión m ás p u n tilla d o ............................................................................... 2
Im p re s ió n ........................................................................................................  1
Im presión c o m ú n .......................................................................................... 3
La tem ática o rnam en ta l desarro lla  una lim itada serie de motivos, 

in terp retados de fo rm a m uy variada  en  cad a  uno  de los ejem plares. 
E ntre  los diseños m ás frecuen tes hay que citar: d ientes de lobo, rombos, 
zigs-zags, bandas, ajedrezados, etc. Todos ellos generalm ente entram ados 
con líneas verticales, horizontales u oblicuas y com binados con zonas 
sin rellenar (fig. 6).

El reducido  tam añ o  de la m ayoría  de los fragm entos nos impide 
ten er datos concretos sobre la sintaxis com positiva, sin em bargo  todos 
los indicios ap u n tan  a  que en la m ayoría  de los ejem plares e s ta  o rna­
m entación se d istribuye en frisos continuos, sin solución de continuidad. 
Dichos frisos se desarrollan , al m enos en  algunos casos, en  toda  la super­
ficie ex terna de la vasija a  excepción de la base.

Tanto  la tem ática, com o la sintaxis com positiva y la distribución de 
la o rnam en tación  p o r to d a  la c a ra  ex te rn a  del recipiente son  caracterís­
ticas propias de ejem plares pertenecien tes al denom inado estilo 
«puntillado-geom étrico» o, com o tam bién  se h a  querido  llam ar, «com­
puesto» ya que, com o se h a  ap u n tad o  antes, son varios los fragm entos 
en los que el peine se com bina con u n a  o dos técnicas más.

Las características de este lote cerám ico  perm iten  incluirlo dentro 
del estilo denom inado por G. M oreno «puntillado-geom étrico», técnica 
que según esta  au to ra  sería la p rim era  de las varian tes cam paniform es 
rep resen tada  en  la Península (17). P ara  Delibes y M unicio, en  cam bio, el

con aplicaciones asociadas a  cam pan ifo rm es hay qu e  citar: El Perchel, Vid.: Lucas, R. y 
Blasco, M. C.: (6) y La cueva de la M ora, Vid.: B arandiaran , L: (7).

(17) M o r e n o .  G .:(ll)p á g .: 41.
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puntillado geom étrico  es inm ediatam ente posterior al cam paniform e 
m arítim o, basándose en la estra tig rafía  de Los Castillejos de M ontem o- 
rín (18). Sin em bargo, n inguna de estas dos hipótesis sobre la  cronología 
del cam paniform e puntillado geom étrico  está  p lenam ente dem ostrada 
en yacim ientos del in terio r peninsular, an tes bien, en  la fosa de inhum a­
ción de La Atalaya (Agoncillo, Logroño) se ha com probado la coetaneidad 
del cam panifo rm e geom étrico  inciso, el geom étrico  puntillado y el m a­
rítim o (19); po r o tro  lado, en  Villar del Cam po han  aparecido  cam pani­
form es incisos y cam paniform es puntillados geom étricos aunque, en 
este caso, no hay seguridad  de que pertenezcan  a  un  m ism o con jun­
to (20).

Esta variante del cam paniform e puntillado geom étrico está constatada 
en la m ayor p arte  de las tie rras  peninsulares desde Galicia (21) al Bajo 
G uadalquivir donde está  bien rep resen tado  en el á re a  de C arm ona (22), 
pasando por un  im portan te  n ú m ero  de yacim ientos de am bas m ese­
tas (23) y del NE peninsular, ta n to  en  C ataluña com o en el Valle del 
Ebro (24).

A unque en el yacim iento de Perales la m ayoría de los fragm entos 
están decorados exclusivam ente con la técn ica del puntillado realizado 
con un peine o ruedecilla, no faltan tam poco los ejem plares que presentan 
una o rnam en tación  en que esta  técn ica convive con o tras  com o son la 
incisión o la pseudoexcisión. Esta com binación del puntillado geom étrico 
con u n a  o dos técnicas más, es un  hecho  frecu en te  en  las cerám icas de 
o tros yacim ientos peninsulares, lo que justifica la denom inación de «estilo 
com puesto». Este hecho  un ido  a  la coexistencia, en  el propio yacim iento 
de Perales del Río, de fragm entos cam paniform es exclusivam ente incisos 
ju n to  a o tros exclusivam ente puntillados, den tro  de un  único nivel de 
ocupación, perm ite su p o n er que am bos estilos son tam bién  en este caso, 
con tem poráneos y po r tan to , es necesario  rev isar esa su p u esta  sucesión 
cronológica de los diversos tipos de cam paniform e, al m enos en  las 
tierras del in te rio r peninsular.

Otros hallazgos m uebles  (fig. 7): A unque en m enores proporciones, se 
han  recogido o tros obje tos que perm iten  o b ten e r un  p an o ram a un poco 
m ás com plejo y exacto  del significado del yacim iento. Estos objetos son:

a) Pieza de arcilla sin cocer con un  orificio central.
b) O tros objetos de cerám ica  y piedra.

(18) D e l i b e s ,  G. y M u n ic i o ,  L.: (14) pág.: 67.
(19) B a r a n d i a r a n .  L: «La Atalayuela: fosa de inhum ación colectiva del Eneolítico Medio», 

en Revista Príncipe de Viana. n.“  Í52 y 153, pág.: 411. Pam plona, 1978.
(20) D e u b e s ,  G.: «Reinterpretación del ajuar cam paniform e de Villar del Campo. Nuevos 

elem entos de ju icio  p a ra  la  valoración de la incidencia cen troeuropea en el m undo  Ciem- 
pozuelos», en Celtiberia n.° 56, págs.: 267-286. Soria, 1978.

(21) Criado Boado, F. y Vázquez V arela , J. M.: «La cerám ica cam paniform e en Galicia», 
Cuadernos do Sem inario de Sargadelos 42, La Coruña, 1982.

(22) H a r r i s o n ,  R.: (3) págs.: 68 a  75.
(23) Vid. Delibes, G. y Municio, L.: (14); Priego, C. y Quero, S.: (8) y H arrison, R.: (3) 

págs.: 55 a 67.
(24) Moreno, G.: (11) y Harrison, R.: (3) págs.: 76 a  90.





c) R ecipiente cerám ico  con pequeñas gotas de m ineral adheridas 
en su  interior.

d) P equeña p u n ta  de cobre  de fo rm a pseudotriangular.
e) Punzón de hueso.
f) Lascas de sílex, a lgunas de ellas re tocadas con denticulado.
a) Pieza de arcilla sin  cocer con orificio central (fig. 7, 9). Se encontró 

en una bolsada oscura donde había una m ayor concentración de material. 
Se tra ta  de un objeto esferoide, aplanado por un  lado, con orificio central. 
Mide 16 cen tím etros de d iám etro  m áxim o; la perforación  es de sección 
c ircu la r y tiene dos cen tím etros de diám etro.

S u  fo rm a  y carac terísticas generales recu e rd an  a  las de u n  «pondus» 
o pesa de telar, au nque  su  peso y volum en son m ayores de lo hab itual en 
este tipo de objetos; p o r ello pensam os q u e  pueda  tra ta rse  de un  posible 
con trapeso  de u n a  cab añ a  o de un  sim ple paravientos hechos, en  cual­
qu ie r caso, a  base de m ateria les orgánicos cuyo  poco peso requiere
anclajes de este tipo.

La poca consistencia de este e lem ento  sugiere que no  fue hecho  para 
so p o rta r u n a  excesiva tensión  y que posiblem ente tam poco  tuvo  un  uso 
m uy prolongado.

b) Otros objetos de arcilla y  piedra  (figs. 7, 147, 148 y 149): Incluim os 
en  este ap a rtad o  dos rodajes de cerám ica y un  fragm en to  de piedra 
aren isca con u n a  m uesca  de sección cuad rada .

A m bas rodajas  poseen dim ensiones sim ilares, y a  que las dos miden 
4,5 cen tím etro s de d iám etro  m áxim o y am bas p arecen  es ta r hechas a 
pa rtir  de fragm en tos cerám icos p roceden tes de recipientes am ortizados 
cuyas pastas p resen tan  características sem ejantes, de color rojizo y su­
perficie tosca. , . - • j

E stas piezas son frecu en tes  en  yacim ientos p ro toh istoncos de muy 
d iferen tes cronologías y círculos cu ltu ra les y h a n  sido in terpretado: 
com o fichas e incluso com o pequeñas pesas de te la r  (26).

E l fragm en to  de p ied ra  a ren isca  tiene u n a  m uesca  de sección cu a­
d r a n g la r ,  cuya función  desconocem os y a  que queda  d esca rtad a  la  po­
sibilidad de que se tra te  de un  fragm en to  de m olde de fundición  pues en 
este m om ento  las piezas m etálicas reciben  fo rm a  m ed ian te  u n  s^J1Pjc 
m artillado  (27), técn ica  que se h a  em pleado  en la p u n ta  de cobre  hallada
en el yacim iento. .

c) Fragm ento de galbo de recipiente cerám ico con adherencias de 
m ineral (figs. 7, 8): Analizam os en este ap a rtad o  y de m a n era  indepen­
diente al resto  de las cerám icas, p a rte  del cuerpo  d e  u n  recipiente en 
cuyo in terio r se h an  enco n trad o  pequeñas gotas de m ineral adheridas 
Se tra ta  de un  recip ien te  de galbo acu sad o  con u n  d iám etro  de panzc

(25) D e u l e s .  G. y M u n ic i o ,  L.: (14) p.: 72. _ , m
(26) C a s t r o  C u r i e l ,  Z.: «Fusaiolas ibéricas, an tecedentes y empleo», en CypselaW, 

G erona 1980, págs.: 127-152 y C astro  Curiel, Z.: «Piezas discoidales en  yacim ientos del N. 

E. de Cataluña», en Cypsela H, G erona 1978, págs.: 173-197. p
(27) M a l u q u e r  d e  M o t e s ,  J.: «Desarrollo de la o rfeb re ría  p re rro m an a  en la Península

Ibérica», en Pyrenae 6, pág.: 83. 1970.



estim ado en unos 37 cen tím etros y u n  g roso r m edio de paredes de 10 
H ™ 1™8- Su e la c ió n  con la activ idad m etalú rg ica queda  fu e ra  de 
toda d u d a  p o r las adherencias a  que hem os hecho  referencia. E sta  cir­
cunstanc ia  es la que nos h a  llevado a  tra ta r  el fragm en to  de m an era  
independiente.

A d iferencia  de los crisoles nos encon tram os con un  recip iente de 
dim ensiones bastan te  grandes y u n  grosor de paredes proporcionalm ente 
m enor al de esas piezas, adem ás la cerám ica no  evidencia m u estras  de 
haber estado som etida a  tem peratu ras m uy altas, ni las costras de mineral 
adherido  son  sufic ien tem en te  extensas ya que se red u cen  a  peque­
ñas gotas.

P ara  Salvador R ovira (28), q u e  ac tualm en te  está  estud iando  y anali­
zando el fragm ento, podría  tra ta rse  de u n  posible recip ien te de horno  
utilizado p a ra  ca len ta r el m ineral en  el m ism o estado  en que se ex trae 
del filón o la m ina y elim inar así las p rim eras im purezas. Este supuesto  
parece confirm arse  po r los resu ltados de la analítica de las adherencias, 
si bien las conclusiones ú ltim as están  todav ía p o r elaborar.

La presencia  de este fragm en to  viene a  confirm ar la existencia de 
actividad m etalú rg ica  p o r p a rte  d e  los g rupos cam paniform es en  el 

Valle del M anzanares, hecho  que se puso de m anifiesto  h ace  ya varios 
años en el yacim iento  de «El V entorro», donde se enco n tra ro n  h as ta  16 
fragm entos de crisoles y varios restos de escoria  de fundición  concen­
trados en  u n a  p equeña  á re a  (29); este  h áb ita t de El V entorro  d ista tan  
sólo 3,5 k ilóm etros de Perales del Rio y am bos loci están  ubicados en  la 
m ism a te rra za  del río  M anzanares. No o bstan te  conviene a p u n ta r  que 
estos dos yacim ientos, a  p e sa r de sus estrechos paralelism os, no  co rres­
ponden al m ism o grupo  cam pan ifo rm e ya que m ien tras el V en torro  se 
identifica con el «estilo Ciempozuelos inciso», Perales del Río debe incluirse 
en el g ru p o  «puntillado geom étrico».

Con el recip ien te cerám ico  encon trado  en Perales y o tros hallazgos 
sim ilares podem os em pezar a  conocer algo sobre la p rim era  fase de la 
transform ación  del m ineral en  m etal, de la  que h a s ta  ah o ra  se conocía 
muy poco, ya que generalm ente sólo se habían  estudiado crisoles, escoria 
o m oldes. Sin em bargo, existen tam bién  varios recipientes de tam año  
mediano o grande con adherencias de m ineral sin apenas transform ación, 
procedentes de yacim ientos pen insu lares pertenecien tes a  las p rim eras 
ases de la edad  de los m etales. Estos hallazgos se h an  p roducido  en 

distintos lugares de h áb ita t confirm ándose que, en  este m om ento, el 
m ineral e ra  trasladado  en b ru to  h as ta  los asen tam ien tos y allí se llevaba 
a cabo todo  el proceso, h as ta  la  obtención  de los d iferentes objetos, 
pu n o sam en te  estas m u estras  de activ idad m etalú rg ica en  los propios 
agares d e  h áb ita t h a  sido d e tec tad a  en la reg ión  de M adrid sólo en  la 
ase cam paniform e, ya que en  los yacim ientos de cronología posterio r

Ca S n EI eStudÍ°  d e  S ' Rovira será P resen tado  en  el próxim o C.A.N. que se ce lebrará  en 

XLIX9p á g ^  273T781 Í9 7 5 R0’ S ' y PRIEG0, M ' C': <(Beakerm etalurgy  in Spain», en A ntiqu ity
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sólo se h an  encon trado  p roductos acabados, c ircunstancia  que hace 
su p o n er que a  p a rtir  de este m om ento  cam bian  los lugares de tran sfo r­
m ación del m ineral y elaboración  de p roductos m etálicos.

d) Punta de flecha  (fig. 7): Es el único objeto  m etálico hallado. Fue 
en con trada  en  la bo lsada o scu ra  en  la que apareció  el recip ien te con 
adherencias de m ineral y responde a  u n a  m orfología bastan te  atípica en 
el horizonte cam paniform e. Tiene u n a  longitud m áxim a de 44 m ilím etros 
y u n a  a n c h u ra  de 11. P resen ta  fo rm a de tendencia  foliácea y sección 
plana. En la p arte  in ferio r m u estra  el a rran q u e  de un  ancho  pedúnculo.

El análisis realizado p o r Salvador R ovira h a  p roporcionado u n  97 % 
de cobre, un  0,20 96 de p la ta  y la presencia  de im purezas de plom o, zinc, 
arsénico  y h ierro . Se tra ta , por tan to , de un  cobre  a rgen tado  sin ningún 
tipo de aleación, com o es hab itua l en  la m etalu rg ia  cam paniform e. No 
tan  corrien te  es, en  cam bio, la m orfología de la p u n ta  ya que no  responde 
a  n inguno de los tipos m ás hab ituales en  el horizonte cam paniform e. En 
efecto, nos encon tram os an te  u n a  p u n ta  m ás es trech a  y a largada que 
las clásicas «Pálmela», adem ás carece  de la  característica  sección lenti­
cu la r de estas piezas y posee un  a rran q u e  de pedúnculo  algo m ás ancho. 
En cam bio, las características m orfológicas de esta  punta , se aproxim an 
m ás a  las que p resen tan  algunos ejem plares p roceden tes de diversos 
yacim ientos de la E dad  del B ronce de la M ancha (30) y o tros círculos 
cu ltu ra les del B ronce Clásico (31). Esa m orfología evolucionada de la 
p u n ta  supone un  indicio p a ra  pensar en  u n a  cronología avanzada  p ara  
este yacim iento.

e) Industria  ósea: (fig. 7) E stá  rep resen tad a  exclusivam ente p o r un 
tosco  punzón  realizado sob re  un  hueso  que conserva b u en a  p arte  de su 
cabeza articular. Mide 8 centím etros de longitud y p resen ta  u n a  irregular 
sección cuadrangular. E stá  trab a jad o  m ediante  groseros cortes biselados 
de to sca  fac tu ra . S u  ejecución  responde a  u n  tipo de trab a jo  bastan te  
hab itual en  o tros yacim ientos calcolíticos m adrileños, en  cuyo m arco 
cu ltu ra l y m ateria l se en cu en tra  este con jun to  de Perales.

f) Industria  lítica (figs. 8, 9, 10 y 11): Se red u ce  ún icam en te  a  piezas 
ta lladas sobre sílex p roceden te  de la propia te rraza  del M anzanares, las 
cuales están  realizadas, casi en  las m ism as proporciones, en  lascas y en 
lám inas. E sta  industria  no  p resen ta  m edidas norm alizadas ya que fren te 
a  algunos elem entos ex trao rd inariam en te  estrechos y largos, la  m ayoría 
de las lám inas son  b as tan te  anchas, ya que oscilan en tre  los 20 y los 30 
m ilím etros. E n tre  los útiles p redom inan  los cuchillos, si b ien  p resen tan  
tan to  re toque simple, com o escam oso. Ju n to  a  los cuchillos encontram os 
dos raspadores de re to q u e  escam oso, u n a  raedera , u n  diente de hoz, una 
lám ina de bo rde  abatido, u n  buril y o tras  lascas de m orfología atípica.

A d iferencia  de o tros yacim ientos m adrileños correspondientes tam -

(30) A gradecem os la inform ación verbal facilitada por la  Dra. T rinidad Nájera, de la 
U niversidad de G ranada y por el Dr. Sánchez M eseguer de la U niversidad A utónom a de

(31) B a r a n d i a r a n ,  I. y M a r t í n  B u e n o ,  M.: «Novedades sobre las edades de los metales 
en Aragón», en Caesaraugusta 35-36, pág.: 60 y fig. 2, 11. Zaragoza, 1971-72.
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bién a  las p rim eras e tapas de la m etalu rg ia  com o son las cuevas de Juan  
B arbero  (32) y E strem era  (33), no aparecen  pun tas de flechas ni largos 
cuchillos, pero  las características del lote lítico de Perales puede  en cu a­
d ra rse  den tro  de los conjuntos líticos de estos yacim ientos o del propio 
V entorro  que, en  opinión de M. I. M artínez N avarrete , se diferencian de 
los conjuntos líticos de los yacim ientos calcolíticos m ás antiguos (Esga- 
ravita, Cerro de la C ervera y El Capricho) y se caracterizan por incorporar 
útiles lam inares (34).

Los restos faunísticos: T an sólo se recogieron  u n a  docena d e  huesos, 
todos ellos pertenecien tes a  cápridos. La m u estra  es dem asiado  pequeña 
com o p a ra  ex trae r conclusiones, sin em bargo  sí es im portan te  señalar 
que en el citado yacim iento de El V entorro abundan  tam bién los cápridos 
aunque, en  este caso, asociados a  los bóvidos (33); el elevado núm ero  de 
restos óseos de estas dos especies anim ales y la falta  de indicios de u n a  
actividad agrícola h a  hecho  pensar a  los excavadores de este háb itat, en 
un  claro  predom inio  de la ganadería  sob re  la agricu ltura , hipótesis que 
refuerza  las p ostu ras tradicionales sobre la  im portancia  del pasto reo  
en tre  los grupos cam paniform es, debido a  la  necesidad de p rac tica r 
constan tes desplazam ientos im puestos p o r la actividad p rospecto ra  que 
requ iere  la m etalurgia.

Consideraciones finales: El yacim iento cam paniform e de Perales del 
Río se encuen tra , com o la m ayoría de los h áb ita ts  p re y protohistóricos 
de la  cuenca  del M anzanares, ub icado  sobre el borde de la segunda 
terraza, fu e ra  del lecho de inundación  y a  unos 500 m etros de d istancia 
del ac tua l cauce del río; esta  situación  es casi idéntica a  la del vecino 
háb ita t de El V entorro , tam bién  cam paniform e, del que d ista ta n  sólo 
algo m ás de tres kilóm etros, aguas abajo. P arece claro  que esta  coinci­
dencia de localización responde a  unas necesidades económ icas m uy 
concretas, posiblem ente de ap rovecham ien to  ganadero , ya que la zona 
debió ser, y sigue siendo todavía hoy, rica  en  pastos.

H asta  el m om ento  los m ateria les h an  aparecido  concen trados en  tres 
puntos diferentes que, probablem ente, corresponden a  otros tantos fondos 
de cabañas, de las cuales no  conocem os ni su  tam año  ni su  morfología, 
debido a  la g ran  rem oción  que el te rren o  h a  sufrido, tan to  en  superficie, 
com o en profund idad . De los elem entos constructivos sólo h an  llegado 
hasta  nosotros algunos restos de revoco de b arro  con im prontas vegetales 
y un  posible contrapeso, p o r lo q u e  tam bién  desconocem os su  aspec­
to final.

A diferencia de lo que o cu rre  en  yacim ientos de la E dad  del B ronce 
más tardíos, no encon tram os n ingún hoyo o fosa de d iám etro  reducido

(3 2 )  M a r t ín e z  N a v a r r e t e , M. L: «El com ienzo de la m etalurgia en la provincia de 
Madrid: La cueva y Cerro d e  Ju an  B arbero  (Tielmes, Madrid)», en Trabajos de Prehistoria, 
41, págs. 17-128. M adrid, 1984.

(3 3 ) S á n c h e z  M e s e g u e r , J .: «La cueva de Pedro Fernández» (Estrem era, Madrid), en I 
Jornadas de Estudios sobre la p rov inc ia  de Madrid, M adrid, 1981.

(34) M a r t ín e z  N a v a r r e t e , M. I.: «Los prim eros periodos metalúrgicos», en 130 años de 
Arqueología madrileña, pág  70. M adrid, 1987.

(3 5 ) Q u e r o , S . y P r ie g o , M. C.: (8) pág.: 3 2 6 .
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y cierta  profundidad, com o tam poco  se h an  localizado posibles hogares
o huellas de postes.

Si tenem os en cuen ta , los datos aportados p o r o tros yacim ientos 
calcolíticos m adrileños y, m uy  especialm ente po r el ce rcano  háb ita t 
cam pan ifo rm e de El V entorro , p arece  p robab le  que las un idades resi­
denciales fu e ran  cabañas re la tivam ente am plias de tendencia  oval sus­
ten tadas po r postes de m a d era  (36).

Uno de los pocos datos que poseem os sobre la activ idad económ ica 
de estas gentes lo proporcionan  unos reducidos restos óseos, todos ellos 
pertenecientes a  cápridos que nos hab lan  de u n a  ganadería  trash u m an te  
idéntica a  la que se evidencia en  El V entorro , lo que puede  se r u n  indicio 
de grupos bastan te  móviles. Esta circunstancia se justifica po r la actividad 
m etalúrgica detectada en  am bos yacimientos. Dicha actividad está basada 
seguram ente en el beneficio del m ineral de cobre  p rocedente de la  S ierra 
de G u ad arram a donde todav ía existen hoy vetas a cielo abierto.

A d iferencia de El V entorro , en Perales del Río no h an  aparecido  m 
crisoles ni gangas de m ineral, pero  se h a  recu p erad o  u n  recip iente de 
m ayor tam año  y m enor g roso r que los crisoles en  cuyo in terio r hay 
adherencias d e  gotas de co b re  q u e  en  opinión de S. R ovira podrían 
deberse a  su utilización com o recip ien te de h o m o  en el proceso  de 
calentam iento  del m ineral, con el fin de elim inar las p rim eras im purezas. 
Se tra ta  de u n a  operación  que tam bién  h a  podido se r d e tec tad a  en  o tros 
yacim ientos calcolíticos peninsulares a  través del m ism o tipo de reci­
p ientes con  adherencias d e  m ineral.

F ru to  de esta  actividad, el único p ro d u c to  de m etal acabado  que 
hem os encon trado , es u n a  p u n ta  d e  flecha con la  p u n ta  doblada. Se 
tra ta  de u n a  pieza cuya m orfología evoca pro to tipos del B ronce Clásico 
de diversos círculos peninsulares; p re sen ta  fo rm a  lanceo lada bastan te  
estilizada, sin n ingún nervio n i m o ldu ra  y el a rran q u e  de u n  ancho 
pedúnculo; está  reaüzada  por sim ple m artillado  y reco rtad o  d e  sus 
perfiles.

Con este nuevo indicio del traba jo  del cobre  asociado a  un  yacim iento 
cam paniform e, viene a  co rro b o rarse  u n a  vez m ás que es d u ran te  el 
H orizonte C am paniform e cu ando  realm en te  se generaliza la  m etalurg ia 
en las tie rras  del in te rio r de la Península y no  sólo, com o consecuencia 
de la adopción de u n a  serie de in strum en tos y adornos personales fab ri­
cados en  o ro  o cobre  sino sob re  todo, p o r la incorporación  de los grupos 
establecidos en  e s ta  zona a  los trab a jo s  d e  prospección y beneficio
del m etal. ,

La cerám ica que constituye el lote de m ateria les m as ab u n tan te  es 
tam bién  el elem ento que m e jo r perm ite  la  identificación cu ltu ra l de 
con jun to  el cual se en m arca  en  el H orizonte C am paniform e y m ás con­
cre tam en te  en  el «estilo puntillado» que en opinión de Priego y Q uero es 
el peo r rep resen tado  en  el á re a  de M adrid (37), si b ien  son y a  van o s los

(3 6 ) P r ie g o , M . C . y  Q u e r o , S .: (1).
(3 7 )  P r ie g o , M . C . y  Q u e r o , S .: (1).
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yacim ientos de la región que p resen tan  esta  variedad  cam paniform e: 
Cam ino de la Yesera, Casa del Cerro, Pedro  Jaro , A renero de M iguel 
Ruiz, San  F ernando  del Ja ram a , A renero M artínez y Salvador Praena, 
Vallecas y Dolmen de E ntretérm inos. A unque algunos au to res habían  
identificado algunas de estas piezas con el cam panifo rm e m arítim o o 
internacional, pensam os que la m ayoría  de ellos co rresponden  al geo­
m étrico  puntillado, cuyo desarrollo  pudo  se r parelelo al cam paniform e 
inciso tipo Ciempozuelos, sob re  todo  si tenem os en cuen ta  la  casi cons­
ta n te  asociación de am bos estilos e  incluso la com binación den tro  de 
algunos recipientes de las tres técnicas ornam entales m ás características 
del C am paniform e: puntillado, im presión e incisión. A ello se su m a la 
ejecución de diseños e, incluso d e  sintaxis decorativas rela tivam ente 
sim ilares en tre  ejem plares de am bos estilos.

El estilo puntillado tiene sus raíces en las cerám icas im presas neolíticas 
y puede  h a b e r  servido de inspiración a  las técn icas de incrustación  del 
B ronce Final, particu la rm en te  al boquique lo que, en cierta  m edida, 
justifica su  presencia  en  proporciones im portan tes  en  las tie rras  de la 
M eseta en  las que m ás ta rd e  se gestó  y desarrolló  el H orizonte Cogotas I. 
De todas form as, el puntillado geom étrico  del á rea  de M adrid, y en 
general, d e  la M eseta tiene estrechos paralelos con el de o tras  regiones 
peninsulares m ás periféricas com o el Bajo Guadalquivir, Galicia, Portugal, 
C ataluña e m cluso con círculos cam paniform es extrapeninsulares, com o 
son los Pirineos franceses. Lo que significa que la M eseta participa, 
com o el resto  de las regiones cam paniform es, de todos los estilos, siendo 
cada vez m ás difícil la identificación de las varian tes cam paniform es 
con un  á re a  geográfica e  incluso con u n a  e tap a  cronológica.

D esde el p u n to  de vista de la m orfología cerám ica, hay  que decir que 
son pocos los datos q u e  proporcionan  los recipientes cerám icos ya que 
sólo poseem os fragm entos de escasas proporciones. Sin em bargo  los 
ejem plares lisos sí perm iten  ace rcarnos a  sus características, siendo po-

i u ef>inÍr d° S Series’ u n a  de tíP010^ '3 sim ple en  la que quedarían  
englobados los vasos troncocónicos y globulares o hem iesféricos, en tre  
los que son significativos los vasos de bo rde  reen tran te  típicos de todos 
los yacim ientos calcolíticos m adrileños (38) y o tra  serie que ab a rc a  las 
piezas de cuello  ind icado con  galbo m ás o m enos m arcad o  y en tre  las 
que resu lta  frecu en te  u n  en talle a  la a ltu ra  del hom bro. Este tipo se 
encuen tra  tam bién  en o tros yacim ientos con cam paniform e geom étrico  
com o La T arascona en Segovia o C arm ona en Sevilla.

O tro aspecto  a  destacar es el escaso po rcen ta je  d e  fragm entos deco­
rados fren te  a  los lisos, ya que sólo alcanza el 2 96; no obstan te  esta 
proporción es sim ilar a  la  q u e  se reg istra  en  El V entorro . La fa lta  de 
estudios com pletos en conjuntos habitacionales hace imposible establecer 
com paraciones pero  creem os que los valores de piezas ornam entales 
tren te  a  las lisas son  siem pre m uy  bajas.

E n  síntesis el yacim iento  viene a  engrosar la ya larga lista de sitios

(3 8 ) M a r t ín e z  N a v a r r e t e , M . I.: (3 4 )  p á g .:  7 1 .



cam paniform es en  la S ubm eseta  S u r y m ás co ncre tam en te  en  la cuenca 
del M anzanares, cuya proxim idad a  los filones de cobre  de la S ierra  de 
M adrid justifica la g ran  a tracc ión  que esta  región ejerció p a ra  estos 
p rospectores de cobre. Por o tra  parte , la decoración  de las cerám icas 
evidencia que en las proxim idades del yacim iento  epónim o de Ciempo- 
zuelos, se desarro llan  tam bién  o tros estilos cam paniform es con la m ism a 
fuerza  que el continental.

A fa lta  de o tras  evidencias cronológicas, la  m orfología de la  p u n ta  de 
cobre, así com o la p equeña  m olduración  de algunos recipientes a  la 
a ltu ra  del h om bro  y las m atizadas ca renas de o tros ejem plares, nos 
invitan a  pensar en  u n a  fecha  rela tivam ente avanzada p a ra  este grupo 
cam pan ifo rm e que tuv ieron  en el beneficio del cobre  u n a  de las activi­
dades económ icas m ás im portantes.
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LOTE DE CERÁMICA PINTADA ROMANA 
PR O C ED EN TE DE VACIAMADRID

P o r  J u a n a  Ca l le  P ardo  
Au r o r a  G a r r id o  B a l l e s t e r o s

Este lote p rocede de prospecciones en superficie realizadas en un 
yacim iento del té rm ino  m unicipal de R ivas-V aciam adrid, que se localiza 
en la hoja 582 co rrespond ien te  a  Getafe, del m apa  1:5.000 de COPLACO, 
fuera  del á rea  m etropolitana y enclavado en el S udeste  de la provincia 
de M adrid *.

Las noticias de su  existencia se deben  ún icam en te  a  prospecciones 
del lugar y a  los hallazgos efec tuados fo rtu itam en te  en la zona, tan to  de 
materiales —cerám ica, vidrio o hueso—, com o de estructuras. Deducimos, 
no obstan te , la am plitud  del yacim iento  por la dispersión de los restos 
hallados; en  algunas zonas tenem os testificados algunos m uros o incluso 
restos de pavim entación de guijarros.

El asen tam ien to  parece  o cu p ar con toda  probabilidad  el triángulo  
com prendido  en tre  el río M anzanares y su  confluencia con el Ja ra m a  en 
los lados S u deste  y Sudoeste. La delim itación hacia  el N orte la d a  la 
Nacional III (es m uy  p robab le que el yacim iento  con tinúe al o tro  lado de 
la carretera). Esto p roporciona un  elem ento  m ás p a ra  confirm ar el gusto 
de nuestros p redecesores p o r el asen tam ien to  en  las te rrazas de am bos 
m árgenes del M anzanares a  su  paso por la provincia, río  que pondría  en 
relación u n a  serie de yacim ientos po r todos conocidos: Torrecilla, Parla, 
Tielmes, ...Vaciamadrid.

A ctualm ente la zona está p rácticam en te  despoblada con la excepción 
de algunos núcleos com o V aciam adrid. Uno de los m otivos son los de­
sagües existentes en  la zona, que h as ta  h ace  poco carecían  de estaciones 
depuradoras, p o r lo que se hacía difícil h ab ita r en  ella y tam bién, la m ala 
calidad de los te rrenos p ara  la ag ricu ltu ra  debido a  su  com posición 
yesosa, dándose explotación de can te ras  de yesos en  la zona de Vallecas. 
Es ún icam en te  a  orillas del Jaram a, cerca  d e  A rganda donde cam bian

' La noticia d e  este yacim iento se debe a  los hallazgos efectuados hace años, en super­
ficie, p o r el Sr. F ernández d e  la  Cigoña, qu ien  h a  conservado  las piezas y las h a  puesto  a 
nuestra disposición para  su estudio. A través de la Dra. Dña. M.“ Angeles Alonso Sánchez 
profesora titu la r de la U.A.M., p o r lo que querem os m ostrarles en estas páginas nuestro  
más sincero  agradecim iento.



estas c ircunstancias ya que em piezan a  ap arecer te rrenos de regadío, 
ciudades dorm itorio  y alguna actividad industrial.

La a ltu ra  m edia de la  zona es de 530 m  sobre el nivel del m ar, 
ten iendo oscilaciones de 1 m  en el á rea  que estudiam os. Z ona llana 
ac tua lm en te  utilizada com o vertedero . La configuración geológica de 
las te rrazas viene d e term inada  por un  suelo com puesto  de g randes es­
pesores de gravas eolizadas pertenecien tes al C uaternario  y, de se r cierto 
que el río Ja ram a  cam bió su  cu rso  a  su  paso por la  zona, existirán  zonas 
de sedim entos localizadas a  am bas m árgenes del río.

Es difícil p lan tear u n a  hipótesis de trab a jo  sobre estas cerám icas 
p in tadas rom an as de trad ición  celtibérica que por o tra  p a rte  son  m uy 
ab undan tes en  n u es tra  provincia (1). La dificultad se cen tra  fundam en­
ta lm en te  en  la falta de excavación, tan to  de este  yacim iento  com o de 
o tros en  iguales condiciones, hecho  que en nuestro  caso nos parece 
im portan te  p a ra  poder llegar a  unas conclusiones finales sobre los m a­
teriales encontrados.

Quizá sea con el hallazgo del sarcófago  de C om plutum  (2), cu ando  se 
volvió a  to m ar en consideración este  tipo  de cerám icas que por o tra 
p arte  son de m uy b u en a  calidad por lo que pensam os que este  lote 
pertenece a  las denom inadas cerám icas de lu jo  o M eseta S u r estudiadas
por D. José M anuel Abascal. .

Los prim eros estudios realizados de fo rm a sistem ática sobre cerám ica 
p in tada fueron  los de N arciso S en tenach  e Ignacio Calvo en las excava­
ciones de Clunia, Ju an  C abré en  Azaila y Blas de T aracen a  y Federico 
W attenberg  en el caso  de N um ancia. Tam bién h a n  tra tad o  el tem a 
investigadores com o G arcía y Bellido y Bosch Gim pera. En un  principio 
la cronología de este tipo de cerám icas e ra  confusa y reducida  en cuanto  
a  tiem po de pervivencia, ya que según las tesis trad icionales se situaban  
en tre  los años 50-30 a. Xto. m arcando  con esta  fecha el lím ite de este 
tipo de producciones. Tras sucesivas excavaciones que aportaban  nuevos 
datos y el p lan team ien to  de u n a  p rob lem ática  que enca jaba  d en tro  de 
los esquem as an teriores, se h a  llegado a  la conclusión de que este tipo de 
cerám icas siguen realizándose tra s  el cam bio de e ra  y perviven dentro  
del m undo  rom ano  asociadas a  la « térra sigillata».

Estas cerám icas p in tadas se elaboran  en  g ran  p a rte  de la  Península, 
pero  con sus d iferencias regionales, lo que hace que no  se p u ed a  hablai 
de una un ifo rm idad  en tre  ellas, com o ya señaló Dimas F. Galiano. Los 
olpes y ja rra s  de la costa  m ed ite rrán ea  tienen  unas características en 
cuan to  a decoración, pasta  y fo rm a que difieren de las o tras producciones 
de la M eseta, Andalucía... fechados por L lobregat en tre  los siglos n-W d. 
C (3) A ndalucía tiene un im portan te  con jun to  de cerám icas pintadas, 
m uchas de ellas con influencia tu rd e tan a ; un  ejem plo lo tenem os en 
Cástulo donde aparecen  asociadas a  « térra sigillata» pudiéndolas tech ar 
desde el siglo I h as ta  el siglo IV. En la reg ión  ex trem eñ a  se fechan  por 
asociación con sigillata y grafitos (4) y las producciones son  m uy dile- 
rentes, utilizándose b a rro s  am arillentos finos, bien cocidos y de paredes 
bastan te  finas.

En cuan to  a  la M eseta tenem os que partir de u n a  p rim era  aseveración



y es la fa lta  de un idad  de la m ism a, con una g ran  d iferencia en tre  las 
producciones de la M eseta N orte y la M eseta Sur, denom inadas tam bién  
de tipo Clunia y de tipo M eseta S u r respectivam ente.

Todo esto nos hace pensar en la existencia de talleres locales con sus 
técnicas tradicionales y sus centros regionales de producción. Com plutum  
ju n to  con Segóbriga(5) h a  p roporcionado g ran  can tidad  de m aterial; 
M adrid, Toledo, C uenca y G uadala jara  son  las provincias donde m ás 
cerám ica de estas características h a  aparecido. Las últim as excavaciones 
en C iudad R eal pueden  ap o rta r nuevos datos p a ra  el estudio  de estas 
producciones. Las de R ivas-V aciam adrid están  en la línea de las de 
C om plutum  con las m ism as decoraciones, pastas y form as, fechadas en 
los siglos IHH d. C.

El con jun to  de nu estras  piezas m u estra  un  engobe aplicado a todo el 
recipiente, de un color m arrón-anaran jado , un  tono un poco m ás claro 
que la pasta. En cuanto  a  los colores que aparecen  en nuestras cerám icas, 
referidos a  la p in tu ra  aplicada, no tienen m uchas variedad. C ontrastando 
con el color anaranjado del engobe exterior, aparecen en sus decoraciones 
una serie de tonalidades que varían  desde el m arró n  oscuro  aplicado 
genera lm ente con  pincel p a ra  los trazos finos de delim itación de bandas 
y p a ra  fo rm ar la cestería  o en tram ado , com o p ara  e jecu ta r las deco ra­
ciones vegetales estilizadas que en co n tram o s en algunas de las piezas. 
O tro co lor frecu en te  es el ro jo  vinoso que se halla fundam entalm en te  
rellenando las bandas que en cu ad ran  las decoraciones y ocupando  la 
parte  correspondiente  al labio y cuello. En algunos casos hay variaciones 
tonales den tro  de estos dos colores.

Hay que señala r tam bién  que den tro  de la un ifo rm idad  general que 
caracteriza  a la coloración, hay variaciones particu lares den tro  de las 
piezas en  cuan to  al trazo  m ás o m enos grueso  del pincel; el m ayor o 
m enor ta m añ o  del dibujo, la fo rm a de e jecu ta rlo  (de a rrib a  hacia  abajo, 
en el m otivo de cestería) e incluso la elegancia de ejecución.

El tipo  de recip iente que nos ocupa co rresponde a  los llam ados vasos 
g lobulares y algunas de sus fo rm as nos recu e rd a  a los tipos rom anos, 
pudiéndose realizar un estudio  com parativo  en tre  form as rom anas e 
indígenas, im portan te  en  la  creación  de una clasificación tipológica de 
estas últim as. P o r ú ltim o un  rasgo social im portan te  es el de estas gentes 
indígenas que aún  siendo colonizados conservan  sus tradiciones, incluso, 
llegando a  enraizarías en  la vida ro m an a  del m om ento.

N.» DE INVENTARIO 1 (Lám ina I)

Dieciocho fragm entos de galbo, uno  de borde y un  fondo co rrespon­
diente a  un  vaso g lobular de p asta  de color 3B3 (6). Som etido a  cocción 
oxidante con  finos y escasos desgrasan tes en  la p a rte  correspondien te al 
borde, llegándose a  fo rm ar acanaladu ras cu an to  m ás nos acercam os al 
fondo del recipiente. El tra tam ien to  de la superficie es espatulado-alisado. 
La pieza se halla recu b ie rta  ex terio rm en te  por un engobe de co lor 2B6. 
El labio tiene u n a  aca n a lad u ra  de aprox im adam ente  1 m m  de anchura .
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Sobre el engobe general de la pieza figura la decoración  que cu b re  el 
borde de la panza, no apareciendo  en la p arte  inferior del recipiente. La 
parte  co rrespondien te  al borde tiene una ag u ad a  ex terior de aproxim a­
dam en te  11 m m  de color 2C7, esta  segunda está  lim itada en su parte  
inferior por una línea m arrón-grisácea  de 2,2 mm , que sirve a  su  vez 
p a ra  en m arca r una decoración de reticulado. La an ch u ra  de esta  fran ja 
re ticu lada es de 49 m m  y está  lim itada en su  p arte  inferior m ediante 
o tra  línea de co lor m arrón-grisáceo. Bajo esta  fran ja  aparece  o tra  de 
una an ch u ra  de 10,2 mm , lim itada en  su p arte  in ferior por una línea 
m arrón-grisácea de 1,5 mm . Por debajo de esta banda no aparece ninguna 
decoración  pintada. Según J. M. A bascal Palazón, la decoración  de re tí­
culas sob re  engobes naran jas y por encim a de b andas  vinosas, se docu ­
m en tan  en  casi todos los establecim ientos que p resen tan  cerám icas pin­
tadas. Así se en cu en tra  en el vaso de la tu m b a  de C om plutum , fechada 
por su  excavador a  principios del siglo III d. C. En Segóbriga, tam bién 
diversos ejem plares en las excavaciones del circo de Toledo fechados 
por una m oneda de Claudio II (268-270), aunque sin niveles de excavación 
en un á rea  m uy am plia y po r lo tan to , con una cronología poco firme. 
T am bién se docum enta  en  las excavaciones del pan tano  de Alcantarilla 
(Toledo) en  un  nivel poco uniform e, pero  m ayorita riam en te  de finales 
del siglo I d. C. En Villaverde las retículas están  deb idam en te  rep resen ­
tadas y tam bién  se docum en tan  en  S. Ju an  del Viso (Com plutum ) (7).

El fondo es el típico de estas cerám icas, rehund ido  hacia el in terio r y 
con «umbo» central, sob re  la zona sin d eco ra r figuran varios grafitos, 
u no  de ellos es una estilización de un  árbo l y el otro, en la p arte  opuesta, 
rep resen ta  unos caracteres.

La pieza no se halla en  buen  estado  de conservación (superficie de­
te rio rad a  y concreciones adheridas). Este fragm en to  es bastan te  sim ilar 
al aparecido  en la tu m b a  de Com plutum .

A ltura del recipiente: 106 mm.
D iám etro de boca no determ inable.

D iám etro  de base: 37 mm .
G rosor m edio  de la pared: 3 mm .

N.u DE INVENTARIO 2 (Lám ina I)

O cho fragm en tos de galbo y dos de bo rde  de un  vaso g lobular en 
pasta  de co lor 3B4. Som etido a  cocción oxidante, con finos y escasos 
desgrasan tes y de te x tu ra  com pacta . En el in terio r se aprec ian  finas 
líneas de torno , el tra tam ien to  de la superficie es espatulado. La pieza se 
halla recu b ie rta  ex terio rm en te  po r un  engobe de color 2C6. El bo rde  se 
halla decorado  con u n a  ag u ad a  de co lor vinoso de u n a  a n c h u ra  aproxi­
m ada de 10,05 m m  que cu b re  tam bién  la p arte  superio r del labio. Es en 
esta  zona donde aparece  una decoración  a base de líneas paralelas que 
salen rad ia lm ente en co lor m arrón-grisáceo . Bajo esta  ag u ad a  vinosa 
aparece  u n a  fran ja  de 44 m m  en la que hay u n a  decoración  vegetal
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estilizada sobre el tono general del engobe, consisten te en  espigas alter­
nantes, una de m ayor n ú m ero  de ram ificaciones con o tras m ás simples. 
El color en  el que están  e jecu tadas es m arrón-grisáceo. L im itando esta 
decoración en su parte  inferior aparecen  diversas bandas de u n a  anchura 
sim ilar (4-5 m m ) de color vinoso. En algunas partes de la vasija, lim itando 
la banda  superior, aparece  una línea m arrón-grisácea de 1,7 mm.

D iám etro de boca: 154 mm.
G rosor m edio de la pared: 4,8 m m

N.° DE INVENTARIO 3 (Lám ina II)

C uatro  fragm entos de bo rde  y cinco de galbo correspondien tes a 
una vasija g lobular en p asta  de color 3B3. S om etida a  cocción oxidante 
con finos y escasos desg rasan tes y de te x tu ra  com pacta . La pieza se 
halla recu b ie rta  po r un  engobe de color 3B4 apareciendo  en la parte  
interior del borde u n a  aguada vinosa de color 4B4. En el interior aparecen 
finas líneas de to rn o  y el tra tam ien to  de la superficie es espatulado. El 
borde tiene u n a  acan a lad u ra  de aprox im adam ente  1,3 m m  de ancha. La 
parte  superior del borde está decorada por dos trazos paralelos separados 
uno  del o tro  p o r u n a  d istancia de 4 mm . Estos trazos están  ejecutados 
en color m arrón-grisáceo. A 8,9 m m  del borde, aparece u n a  línea m arrón- 
g risácea de 3 m m  que ab re  una fran ja  decora tiva con m otivo reticulado, 
e jecu tado  con un  trazo  fino del m ism o color. E sta  fran ja  decorativa 
cu b re  un espacio de 3,1 cm  y está  lim itada en  su  p arte  in ferior po r o tra 
línea de 1 m m  de anchu ra , bajo  ésta  aparece  u n a  fran ja  de color m arrón  
claro  (de un  tono  m ás oscu ro  que el engobe general de la  pieza) de 
1,1 cm  y en  su  p a rte  in ferior queda  lim itada por o tra  línea m arrón- 
grisácea de ap rox im adam ente  1,5 m m . E sta  pieza es sim ilar a  la  hallada 
por Dimas F ernández Galiano en la tu m b a  de C om plutum , fechada en 
la p rim era  m itad  del siglo m  d. C. (8).

Pieza en buen  estado  de conservación y trazo  fino en  la ejecución. El 
motivo de reticu lado  se h a  realizado de abajo hacia arriba, sobrepasando 
el pincel al traz a r  el re ticu lado  en algunos lugares de la línea superio r de 
delim itación de esta  banda.

D iám etro de boca: 102 mm.
G rosor m edio  de la pared: 4,1 mm.

N." DE INVENTARIO 4

Tres fragm entos de bo rde  y tre s  galbos correspondien tes a  un  vaso 
globular en  pasta  de color 3B3. Som etido a  cocción oxidante, con finos 
y escasos desgrasan tes y de tex tu ra  com pacta . En el in te rio r se aprecian 
finas líneas y algunas acan a lad u ras  del torno. La pieza está  recub ierta  
ex terio rm en te  por un  engobe de color 3C5. El tra tam ien to  ex terio r de la
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pieza es espatulado. El borde tiene u n a  acan a lad u ra  de 1,5 m m  de an­
chura y la parte superior del labio de color m arrón  grisáceo está decorada 
por trazos paralelos dos a  dos y separados en tre  sí ap roxim adam ente 
4 mm . Sobre esta  p arte  se h a  aplicado u n a  aguada  de color 4C4 y de 10,8 
m m  de anchura , lim itada p o r una línea m arrón-grisácea  horizontal de 
2,5 m m  de ancha. Bajo esta  línea y p in tada sob re  el color del engobe, 
aparece la decoración  re ticu lada del m ism o color, lim itada en su  parte 
in ferior por o tra  línea horizontal tam bién  m arrón-grisácea y de una 
an ch u ra  ap rox im ada de 1,2 mm . La am plitud to ta l de la b an d a  ocupada 
por la  decoración de retícu la  es de 4,85 cm. El estado  de conservación de 
la pieza es bueno.

D iám etro de boca: 108 mm.
G rosor m edio de pared: 3,8 mm.

N." DE INVENTARIO 5 (Lám ina II)

F ragm ento  de bo rde  y parte  de pared  de un  vaso g lobular en  pasta 
de color 3C4. Som etido a cocción oxidante, con finos y escasos desgra­
san tes y de tex tu ra  com pacta . En el in te rio r se aprec ian  finas líneas de 
torno. El tra tam ien to  de la superficie es espatu lado  y la pieza está  recu ­
b ierta  ex terio rm ente por un  engobe de color 3C3 sob re  él a  1 cm  del 
borde figura una línea horizontal de color m arrón-grisáceo  que tiene 
una an ch u ra  m edia de 2,8 mm , debajo  la decoración  re ticu lad a  es del 
m ism o color que la línea.

D iám etro de boca: 144 mm .
G rosor m edio de pared: 4,8 mm.

N.“ DE INVENTARIO 6 (Lám ina III)

F ragm ento  de bo rde  y p arte  de un  vaso g lobular en  p asta  de color 
3B4. Som etido a cocción oxidante, con finos y escasos desgrasan tes y de 
tex tu ra  com pacta . En el in te rio r se aprec ian  finas líneas de torno. El 
tra tam ien to  de la superficie es espatu lado  y la pieza está  recu b ie rta  por 
un engobe exterior de color 3C4, sobre el que aparece  en co lor m arrón- 
grisáceo la decoración reticulada tan característica de estas producciones 
lim itada en la p arte  superio r por u n a  línea, del m ism o color, de aproxi­
m adam ente  1,5 m m  y en la frac tu ra  de abajo, o tra  línea de 3 m m  del 
m ism o color. La separación  en tre  am bas líneas o lo que es lo mismo, el 
espacio ocupado  con la decoración  re ticu lada es de 3,9 cm. La ejecución 
de la retícu la  no es cuidada.

Diámetro de boca: 144 mm.
Grosor medio de la pared: 4 mm.
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Fragm ento  de borde con acan a lad u ra  y p arte  de pared  de un  vaso 
globular en pasta  de color 3B3. Som etido a  cocción oxidante con finos 
y escasos desgrasan tes y de tex tu ra  com pacta . En el in terio r se aprecian 
finas líneas de torno. El tra tam ien to  de la superficie es espatulado-alisado 
y la pieza está  recub ierta  ex terio rm en te  por un  engobe de color 3B2 
sobre el que se h a  aplicado una banda  p rácticam en te  perd ida  de 8,3 mm 
a partir del borde, lim itada por u n a  línea m arrón-grisácea de aproxim a­
d am en te  3 mm , bajo ésta  se p inta la decoración  re ticu lada directam ente 
sobre el engobe en m arrón-grisáceo.

D iám etro de boca: 144 mm.
G rosor m edio de la pared: 2,9 mm.

N.u DE INVENTARIO 7 (Lámina II)

N." DE INVENTARIO 8

Fragm ento  de bo rde  de un  vaso g lobular con p arte  de pared  en pasta 
de color 3B3. En el in terio r se aprec ian  finas líneas de torno . Som etido 
a cocción oxidante, con finos y escasos desgrasan tes y de tex tu ra  com ­
pacta. El tra tam ien to  de la superficie es espatulado-alisado, no pudiendo 
hablarse de engobado general de la pieza, ya que la parte  que se conserva 
es la correspondien te al bo rde  y el tono que aparece  en él es la  aguada 
vinosa que ocupa  aprox im adam ente  15,8 mm , estando  lim itada en su 
parte  inferior (que coincide casi to ta lm en te  con la línea de frac tu ra  de 
la pieza) po r una banda  de color m arrón-grisáceo  de la que no podem os 
delim itar su  anchu ra . El estado  de conservación de la pieza no es bueno, 
habiendo perdido la un iform idad exterior.

D iám etro de boca: 96 mm.
G rosor m edio de la pared: 2,5 mm.

N.° DE INVENTARIO 9

Fragm ento  de borde co rrespondien te  a  un  vaso d e  fo rm a globular 
en  pasta  de color 3C5. Som etido a  cocción oxidante con finos y escasos 
desgrasantes y de tex tu ra  com pacta . En el in terio r se aprec ian  finas 
líneas de torno. El tra tam ien to  de la superficie es espatulado. La pieza se 
halla recub ierta  ex terio rm ente po r un engobe de color 4B5 que sólo se 
aprecia en  una pequeña p arte  del fragm ento, el borde tiene u n a  pequeña 
acan a lad u ra  y está  recub ierto  de u n a  ag u ad a  vinosa que se ve en el 
interior a  poca distancia de la boca y que en el exterior cubre  la superficie 
hasta  2,5 cm  desde el borde. Esta aguada  se halla lim itada en  su  parte 
inferior m ediante  u n a  línea de color m arrón-grisáceo  que tiene una
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anchu ra  de 2 m m  aproxim adam ente y que luego deja ver el color general 
del engobe en una pequeña p arte  de la pieza.

D iám etro de la boca: 126 mm.
G rosor m edio de la pared: 4,1 mm .

N.u DE INVENTARIO 10

F ragm ento  de bo rde  de un  vaso g lobular en  p asta  de color 3B3. 
Som etido a  cocción oxidante con finos y escasos desgrasan tes y de 
tex tu ra  com pacta . En el in terio r se aprecian  finas líneas de torno. El 
tra tam ien to  de la superficie es espatu lado  y la pieza está  recub ierta  
ex terio rm ente po r un  engobe de color 3B2, algo perdido, sobre el que se 
h a  p intado la p arte  co rrespondien te al bo rde  con u n a  an ch u ra  aproxi­
m ada de 1 cm. El labio es acanalado  en la p arte  exterior. Según Abascal, 
este tipo de labio con acan a lad u ras  es m uy frecuen te  en  las cerám icas 
que nos ocupan, docum entándose  en  C aparra  tam bién  con trazos hori­
zontales en la p arte  superio r del bo rde  y b ien  fechado  en la segunda 
m itad  del siglo I d. C. en  o tros ejem plares de Villaverde.

...Esta fo rm a con una aguada vinosa cubriendo el labio, se docum enta 
en E rcávica en  niveles de época A ugustea (9).

El labio tiene dos trazos horizontales en  su  parte  superio r de color 
m arró n  grisáceo, separados en tre  sí por u n a  an c h u ra  ap rox im ada de 
11 mm . En la línea de ro tu ra  inferior del vaso, com ienza a  ap a rece r una 
banda  de color m arrón-grisáceo.

D iám etro de boca: 132 mm.
G rosor m edio  de pared: 3,7 mm .

N.“ DE INVENTARIO 11 (Lám ina II)

F ragm ento  de bo rde  y p arte  de pared  de un  vaso g lobular en  pasta 
de color 3B3. Som etido a  cocción oxidante con finos y escasos desgra­
san tes y de tex tu ra  com pacta . En el in terio r se aprecian  finas líneas de 
torno. El tra tam ien to  de la superficie es espatu lado  y la pieza está  recu ­
b ie rta  ex terio rm ente po r un  engobe de color 3D4 sob re  el que se ha 
p in tado  la parte  co rrespondien te  al borde (en u n a  an ch u ra  aproxim ada 
a 11,5 mm). Bajo esta  banda  y lim itándola in ferio rm en te  aparece  una 
línea horizontal de 1,9 m m  de ancho  de color m arrón-grisáceo. En la 
parte  inferior de la línea aparece  el color de engobe sin n inguna decora­
ción. El borde tiene u n a  acan a lad u ra  de 1,2 m m  de ancho.

Diámetro no determinable.
Grosor medio de la pared: 4 mm.
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N.“ DE INVENTARIO 12

Fragm ento  de bo rde  de un vaso g lobular en  p asta  de color 3B4. 
Som etido a  cocción oxidante, con finos y escasos desg rasan tes y de 
tex tu ra  com pacta . En el in terio r se aprecian  finas líneas de torno. El 
tra tam ien to  de la superficie es espatulado. La pieza se halla recub ierta  
ex terio rm en te  po r un engobe de co lor 3B5, y en  la p arte  del bo rde  por 
una aguada  de color 4C6 de aprox im adam ente  10,3 mm . E sta  aguada 
aparece  tam bién  en la p a rte  superio r del labio. La pieza se halla en buen 
estado  de conservación.

D iám etro de boca: 156 mm .
G rosor m edio de la pared: 3 mm .

N.“ DE INVENTARIO 13

F ragm ento  de borde de un  vaso globular en  p asta  de color 3B4. 
Som etido a  cocción oxidante, con finos y escasos desg rasan tes y de 
tex tu ra  com pacta . En el in terio r se aprec ian  finas líneas de torno. El 
tra tam ien to  de la superficie es espatulado. La pieza se halla recub ierta  
ex terio rm ente por un  engobe de co lor 3B5, y en  la p arte  del bo rde  por 
una aguada  de co lor 4C6, sobre la que figura la decoración  consistente 
en una fina acan a lad u ra  en  el labio y en la p arte  inferior del fragm ento  
restos de u n a  pequeña línea de co lor m arrón-grisáceo, no se puede 
de te rm in a r su an ch u ra  debido a  la  ro tu ra  de la pieza. Su estado  de 
conservación es deficiente.

D iám etro  de boca: 156 mm.
G rosor m edio de la pared: 6,9 mm.

N.° DE INVENTARIO 14 (Lám ina III)

Dos fragm entos decorados de galbo de un  vaso g lobular en  p asta  de 
color 3C4. Som etido a  cocción oxidante, con finos y escasos desgrasantes 
y de tex tu ra  com pacta . En el in te rio r se aprec ian  finas líneas de torno. El 
tratam iento  de la superficie es espatulado-alisado y la pieza está recubierta 
exteriorm ente po r un engobe de color 3D4, sobre el que figura un  motivo 
reticulado lim itado en su  p a rte  in ferior po r u n a  b an d a  de co lor vinoso 
de aprox im adam ente  9 mm . E sta  b an d a  está  en m arcad a  p o r dos líneas 
una superio r y o tra  in ferior de color m arrón-grisáceo  d e  un  trazo  apro­
xim ado de 1,8 mm . Bajo esta  b an d a  aparece  u n a  decoración  geom étrica 
a base de ondas, p robab lem en te  de ca rá c te r  vegetal (hojas de yedra) 
e jecutada en color m arrón-grisáceo. Bajo este m otivo aparece o tra  franja 
de color vinoso sim ilar a  la anterior, tam bién  en m arcad a  m ediante  dos 
líneas horizontales de co lor m arrón-grisáceo. Este es el único fragm ento 
de la colección que nos d a  m uestras  de una decoración  en la parte
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inferior de la vasija globular. En todos los dem ás fragm entos estudiados 
por nosotros la decoración queda lim itada al borde y la zona de d iám etro  
m áxim o de la pieza. El estado  de conservación de la pieza es bueno.

D iám etro  no  determ inable.
G rosor m edio de la pared: 4,8 mm.

N.ü DE INVENTARIO 15

Tres fragm entos de pared  de u n  vaso g lobular en  pasta  de color 3C4 
Som etido a  cocción oxidante y con finos y escasos desgrasantes y de 
tex tu ra  com pacta . En el in terio r se aprecian  finas líneas de torno. El 
tra tam ien to  de la superficie es espatu lado  y la pieza está  recub ierta  
ex terio rm ente p o r un engobe de co lor 3C3, sob re  el que figura u n a  línea 
horizontal n eg ra  de 2,5 m m  que sep ara  u n a  re tícu la  del m ism o color de 
una zona de color vinoso bastan te  perdida. El estado  de conservación es 
bueno. Por su  fo rm a  de ro tu ra  quizá esta  pieza sea un  a rran q u e  de 
borde.

D iám etro no determ inable.
G rosor m edio de la pared: 3,5 mm.

N.° DE INVENTARIO 16

F ragm ento  de galbo de u n  vaso g lobular en  pasta  de co lor 3C3. 
Som etido a  cocción oxidante  con  finos y escasos desgrasantes y de 
tex tu ra  com pacta . En el in te rio r se ap rec ian  finas líneas de torno. El 
tra tam ien to  d e  la superficie es espatu lado  y la pieza está  recub ierta  
ex terio rm ente p o r un  engobe de co lor 3C4, sobre el que figura la  deco­
ración re ticu lada e jecu tada  en  color m arrón-grisáceo. El estado  de con­
servación de la  pieza es bueno.

D iám etro  no  determ inable.
G rosor m edio de la pared: 5,8 mm.

N.° DE INVENTARIO 17

F ragm ento  de galbo de u n  vaso g lobu lar en  p asta  de co lor 3C3. 
Som etido a  cocción oxidante, con finos y escasos desgrasan tes y de 
tex tu ra  com pacta . En el in te rio r se ap rec ian  finas líneas de tom o . El 
tra tam ien to  de la superficie es espatu lado  y la pieza está  recu b ie rta  
ex teriorm ente p o r u n  engobe de co lor 3C4, sobre el que figura u n a  
decoración re ticu lada  de color m arrón-grisáceo  lim itada en  la p arte



superio r p o r u n a  línea horizontal del m ism o color de aproxim adam ente 
1,8 m m . El estado  de conservación de la pieza es bueno.

D iám etro  no  determ inable.
G rosor m edio  de la pared: 3,1 mm .

N.° DE INVENTARIO 18

Fragm ento  de galbo de un  vaso g lobular en  p asta  de color 3C3. 
Som etido a  cocción oxidante, con finos y escasos desg rasan tes y de 
tex tu ra  com pacta . En el in terio r se ap rec ian  finas líneas de torno. El 
tratam iento  de la superficie es espatulado-alisado y la pieza está recubierta 
ex terio rm en te  po r un  engobe de co lor 3C2, sobre el q u e  figu ra  una 
decoración  re ticu lada en  color m arrón-grisáceo, lim itada en  la  parte 
superio r p o r u n a  línea del m ism o color au n q u e  algo m ás o scu ra  de 
aprox im adam ente  1,5 m m  de anchu ra , sobre esta  línea h ay  u n a  banda  
de color vinoso que p rác ticam en te  se h a  perdido. E sta  pieza tiene las 
aristas de sus lados desgastadas in tencionadam ente  por fro tac ión  que­
dando  dos de ellas redondeadas.

D iám etro  no  determ inable.
G rosor m edio  de la pared: 4 mm.

N.° DE INVENTARIO 19

Fragm ento  de galbo de u n  vaso g lobular en  p as ta  de color 3C3. 
Som etido a  cocción oxidante, con  finos y escasos desg rasan tes y de 
tex tu ra  com pacta . En el in te rio r se aprec ian  finas líneas de tom o . El 
tratam iento  de la superficie es espatulado-alisado y la  pieza está recubierta 
ex terio rm ente p o r u n  engobe de color 3B3 de u n  tono  b as tan te  similar 
al de la  pasta, sobre el que figura u n a  decoración  re ticu lada de color 
m arrón  grisáceo. L a superficie de la  cerám ica no  se halla  en  b u en  estado 
de conservación hab iendo  desaparecido  en algunas zonas el engobe y 
tam bién  la pintura.

D iám etro  no determ inable.
G rosor m edio  de la pared: 5,3 mm .

N.° DE INVENTARIO 20

Fragm ento  de pared  de u n  vaso g lobular en  pasta  d e  color 3C4. 
Som etido a  cocción oxidante, con  finos y escasos desgrasan tes y de 
tex tu ra  com pacta . El tra tam ien to  de la superficie es espatulado-alisado 
y la pieza está  recu b ie rta  ex terio rm en te  p o r u n  engobe d e  color 3D3,
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sobre el que figura u n a  decoración  re ticu lada de color m arró n  grisáceo. 
El estado  d e  conservación de la pieza no  es bueno.

D iám etro no  determ inable.
G rosor m edio  de la pared: 5 mm .

N.° DE INVENTARIO 21

Dos fragm en tos de galbo de u n  vaso g lobular en  p asta  de co lor 3C4. 
Som etido a  cocción oxidante, con  finos y escasos desgrasan tes y de 
tex tu ra  com pacta . En el in te rio r se aprec ian  finas líneas de torno . El 
tratam iento  de la superficie es espatulado-alisado y la pieza está recubierta 
ex terio rm ente p o r u n  engobe blanquecino, sobre el que figu ra  u n a  d e­
coración  re ticu lad a  de co lor m arrón-grisáceo , lim itada p o r u n a  b an d a  
horizontal del m ism o color, de aprox im adam ente  2 m m  volviendo bajo 
esta b an d a  a  ap a rece r el engobe b lanquecino  sin o tra  decoración. El 
estado de conservación  de la  pieza es deficiente ya que en  algunas zonas 
h a  perdido parte  del tono del engobe. Esta es la única pieza de la colección 
en la que aparece  este  tipo de engobe de color blanquecino.

D iám etro no  determ inable.
G rosor m edio  de la pared: 4 mm .

N.° DE INVENTARIO 22

Fragm ento  de galbo de u n  vaso g lobular en  pasta  de co lor 2C6. 
Som etido a  cocción oxidante, con finos y escasos desgrasan tes y de 
tex tu ra  com pacta . En el in te rio r se ap rec ian  finas líneas de torno. El 
tra tam ien to  de la superficie es espatulado. La pieza está  recu b ie rta  ex­
te rio rm en te  con  un  engobe d e  color 2D6, sobre el que aparece  u n a  
decoración re ticu lad a  e jecu tad a  en  color m arrón-grisáceo  oscuro.

D iám etro  no determ inable.
G rosor m edio  de la pared: 4,3 mm .

N.° DE INVENTARIO 23

F ragm en to  de galbo de un  vaso  g lobular en  p as ta  de co lor 3C4. 
Som etido a  cocción oxidante, con finos y escasos desgrasan tes y de 
tex tu ra  com pacta . En el in te rio r se aprec ian  finas líneas de torno. El 
tratam iento de la superficie es espatulado-alisado y la pieza está recubierta 
ex terio rm ente p o r u n  engobe d e  color 3D5, sobre el que figura la deco­
ración re ticu lad a  e jecu tad a  en  co lor m arrón-grisáceo  de u n  tono  m ás 
oscuro  que el q u e  h ab itua lm en te  aparece.

Diámetro no determinable.
Grosor medio de la pared: 3 mm.
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N.° DE INVENTARIO 24

F ragm en to  de galbo co rrespondien te  a  un  vaso g lobular en  p asta  de 
color 2D6.

Som etido a  cocción oxidante, con  finos y escasos desgrasan tes y de 
tex tu ra  com pacta . El tra tam ien to  de la superficie es espatulado. La pieza 
está  recu b ie rta  ex terio rm en te  p o r u n  engobe de co lor 2E5, sobre este 
engobe ap arece  la decoración, consisten te en  una re tícu la  de trazo  fino 
lim itada en  su  p a rte  in ferio r por u n a  línea de 1 m m  bajo la que aparece 
o tra  para le la  de igual carac terísticas a  u n a  d istancia  ap rox im ada de 5 
mm. Bajo esta  ú ltim a línea aparecen  diagonales que se p ierden  en la 
línea de f ra c tu ra  del fragm ento . L a pieza tiene u n  deficiente estado  de 
conservación.

D iám etro  no determ inable.
G rosor m edio  de la pared: 4,7 mm.

N.° DE INVENTARIO 25

F ragm ento  de galbo de un  vaso g lobular en  pasta  de color 3C4. 
Som etido a  cocción oxidante, con  finos y escasos desgrasan tes y de 
tex tu ra  com pacta . En el in te rio r se aprec ian  finas líneas de tom o . El 
tratam iento  de la superficie es espatulado-alisado. La pieza está recubierta 
ex terio rm ente p o r u n  engobe de co lor 3C3, sobre el que figura una 
decoración re ticu lada de color m arrón-grisáceo, lim itada p o r u n a  banda 
del m ism o color de ap rox im adam ente  3 m m . P arale la a  esta  b an d a  hay 
o tra  sim ilar a  u n a  d istancia  ap rox im ada de 3 mm . Pieza en deficiente 
estado de conservación.

D iám etro  no  determ inable.
G rosor m edio de la pared: 4,8 mm .

N.° DE INVENTARIO 26

Fragm ento  de galbo co rrespondien te  a  un  vaso g lobular en  p asta  de 
color 3B5. Som etido a  cocción oxidante, con finos y escasos desgrasantes 
y de te x tu ra  com pacta . El tra tam ien to  de la superficie es espatulado. La 
pieza ap arece  recu b ie rta  ex terio rm en te  por u n  engobe de co lor 3B8, 
sobre el que figura u n a  decoración  de re tícu la  en  la p a rte  in ferior deí 
motivo, el co lor del trazo  es m arrón-grisáceo.

Diámetro no determinable.
Grosor medio de la  pared: 2,8 mm.
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N." DE INVENTARIO 27

Fragm ento  de galbo de un  vaso g lobular en  p asta  de co lor 3B4. 
Som etido a  cocción oxidante, con finos y escasos desgrasan tes y de 
tex tu ra  com pacta . En el in terio r se aprec ian  finas líneas de torno. El 
tra tam ien to  de la superficie es espatulado. La pieza se halla recub ierta  
ex terio rm ente por un  engobe de co lor 3C5, sob re  el que figura la deco­
ración  re ticu lada en  co lor m arrón-g iisáceo . El estado  de conservación 
de la pieza es deficiente.

D iám etro  no  determ inable.
G rosor m edio  de la pared: 2,8 mm.

N.° DE INVENTARIO 28

F ragm ento  de galbo co rrespond ien te  a  la  p arte  in ferio r de u n  vaso 
g lobular en pasta  de co lor 3C4. Som etido a  cocción oxidante, con  finos 
y escasos desgrasantes y de tex tu ra  com pacta . En el in terio r se aprecian 
finas líneas de tom o. El tra tam ien to  de la superficie es espatulado-alisado. 
La decoración es a  base de u n a  fran ja  de co lor ocre lim itada por una 
línea de co lor m arrón-grisáceo  de 1,6 m m  de anchura . La pieza se halla 
en  deficiente estado  de conservación.

D iám etro  no determ inable.
G rosor m edio  de la pared: 3,2 mm .

N.° DE INVENTARIO 29

F ragm ento  de galbo de un  vaso g lobular en  p asta  de color 2B6. 
Som etido a  cocción oxidante, con finos y escasos desgrasan tes y de 
tex tu ra  com pacta . En el in terio r se ap rec ian  finas líneas de torno . El 
tra tam ien to  de la superficie es espatulado-alisado, la pieza se halla recu ­
b ie rta  ex terio rm ente p o r u n  engobe de color 2C6, sob re  el que figura la 
decoración  consisten te en  u n a  fran ja  de u n  color u n  poco m ás oscuro 
que el engobado  general de 10,5 m m  lim itada en  su  p a rte  in ferio r por 
una línea de color m arrón-grisáceo de 2,9 m m . El estado  de conservación 
del fragm en to  es bueno.

D iám etro no  determ inable.
G rosor m edio de la pared: 4,9 mm.

N.° DE INVENTARIO 30

F ragm ento  de galbo co rrespond ien te  a  u n  vaso g lobular en  pasta  de 
color 3B4. Som etido a  cocción oxidante, con  finos y escasos desgrasantes
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y de tex tu ra  com pacta . El tra tam ien to  de la superficie es espatulado- 
alisado. La decoración  consiste en  u n a  b an d a  de color ocre lim itada por 
u n a  línea de color m arrón-grisáceo  de aprox im adam ente  1,5 m m . El 
estado  de conservación de la pieza es deficiente.

D iám etro no  determ inable.
G rosor m edio d e  la pared: 4,5 mm .

N.° DE INVENTARIO 31

Fragm ento  de galbo co rrespond ien te  a  la  p a rte  inferior de un  vaso 
globular en  p asta  de co lor 3B5. Som etido a  cocción oxidante, con  finos 
y escasos desgrasan tes y de te x tu ra  com pacta . El tra tam ien to  de la 
superficie es espatulado-alisado. La pieza se halla recu b ie rta  exterior- 
m en te  po r u n  engobe de co lor 2C5, sobre el q u e  figura u n a  línea de color 
m arrón-grisáceo de aproxim adam ente 3,1 mm . El estado de conservación 
de la pieza es deficiente.

D iám etro  no  determ inable.
G rosor m edio  de la pared: 3,3 mm .

N.° DE INVENTARIO 32

Fragm ento  de galbo de un  vaso g lobular en  p asta  de co lor 2C6. 
Som etido a  cocción oxidante, con finos y escasos desgrasan tes y de 
tex tu ra  com pacta . La decoración  consisten te  en  u n a  b an d a  de color 
ocre lim itada por u n a  línea de co lor m arrón-grisáceo  de 2 m m  aproxi­
m adam ente. El estado  de conservación  de la pieza es deficiente p o r lo 
que no podem os h ab la r de engobe, au nque  por sim ilitud con o tras  piezas 
es bastan te  p robab le que lo llevara.

D iám etro  no  determ inable.
G rosor m edio  de la pared : 4 mm .

N.° DE INVENTARIO 33

Fragm ento  de galbo co rrespond ien te  a  un  vaso g lobular en  p as ta  de 
color 3B4. Som etido a  cocción oxidante, con finos y escasos desgrasantes 
y de te x tu ra  com pacta . E n  el in terio r se aprec ian  finas líneas d e  tom o . El 
tra tam ien to  de la superficie es espatulado-alisado. La pieza se halla re ­
cub ierta  ex terio rm en te  p o r u n  engobe d e  co lor 3C5, sob re  este  figura la 
decoración  a  base de fran jas  y líneas de d iferen te  color y grosor. El 
estado  de conservación es bueno.

Diámetro no determinable.
Grosor medio de la pared: 4,2 mm.
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N.° DE INVENTARIO 34

F ragm en to  de galbo co rrespond ien te  a  la p a rte  in ferior de u n  vaso 
g lobular en  pasta  de co lor 3B3. Som etido a cocción oxidante, con finos 
y escasos desgrasan tes y de te x tu ra  com pacta . En el in te rio r se aprec ian  
finas líneas de torno . El tra tam ien to  de la  superficie es espatulado. La 
pieza se halla recu b ie rta  ex terio rm en te  p o r u n  engobe de co lor 3B5, 
sobre el que figura u n a  decoración  de bandas paralelas lim itadas por 
líneas de color m arrón-grisáceo  de aprox im adam ente  2,2 m m . El estado 
de conservación es bueno.

D iám etro  no determ inable.
G rosor m edio de la pared: 2,6 mm.

N.° DE INVENTARIO 35

F ragm ento  de galbo de un  vaso  g lobular en  p asta  d e  co lor 3C4. 
Som etido a  cocción oxidante, con finos y escasos desgrasan tes y de 
tex tu ra  com pacta . En el in te rio r se aprec ian  finas líneas de tom o. La 
superficie del fragm en to  está  bastan te  deteriorada, po r lo que no  se 
puede h ab la r de co lor del engobe, ni ta n  siquiera de engobe, ún icam ente 
direm os q u e  la decoración  de la pieza es a  base de dos líneas paralelas 
de co lor m arrón-grisáceo  y de u n a  an c h u ra  cada  línea de ap rox im ada­
m en te  4,1 m m  q u e  de jan  espacios sin d eco ra r en tre  ellas.

D iám etro  no  determ inable.
G rosor m edio  de la pared: 4 mm.

N.° DE INVENTARIO 36

F ragm ento  de galbo de u n  vaso g lobular en  p asta  de color 3C4. 
Som etido a  cocción oxidante, con  finos y escasos desgrasan tes y de 
tex tu ra  com pacta . En el in te rio r se ap rec ian  finas líneas de tom o . El 
tratam iento  de la superficie es espatulado-alisado y la pieza está recubierta 
ex terio rm ente po r u n  engobe de co lor 3D4, sobre el que figura una 
pequeña decoración  a  base  d e  dos cu rvas que se unen  en u n  punto. 
A m bas son  de co lor m arrón-grisáceo , u n a  m ás c lara  que o tra. El estado 
de conservación de la  pieza es bueno.

D iám etro  no  determ inable.
G rosor m edio de la pared: 4,5 mm .

N.° DE INVENTARIO 37

F ragm en to  de galbo de u n  vaso g lobu lar de co lor 3C4. Som etido  a 
cocción oxidante, con finos y escasos desgrasantes y de tex tu ra  com pacta.



En el in te rio r se ap rec ian  finas líneas de torno . El tra tam ien to  de la 
superficie es espatu lado-alisado  y la  pieza se halla  recu b ie rta  exterior- 
m en te  po r un  engobe de color 3D5, sob re  el que figura u n a  decoración  
a  base  de bandas; u n a  negra  o m arrón-grisácea o scu ra  de ap rox im ada­
m en te  4 m m  y o tra  paralela  a  esta  d e  la m itad  de tam añ o  y variando  un 
poco el color. El estado  de conservación es bueno.

D iám etro  no determ inable.
G rosor m edio  de la pared: 4 mm.

N.° DE INVENTARIO 38

Fragm ento  de galbo de u n  vaso g lobular en  p asta  de co lor 3C3. 
Som etido a  cocción oxidante, con finos y escasos desgrasan tes y de 
te x tu ra  com pacta. En el in te rio r se aprecian  finas líneas de torno . El 
tra tam ien to  de la superficie es espatu lado  y la  pieza parece  e s ta r recu ­
b ierta  ex terio rm en te  de u n  engobe d e  co lor 3B3, sobre el que figura una 
decoración  de dos líneas paralelas de co lor m arrón-grisáceo  con  una 
separación  en tre  ellas de 9,3 m m  y u n  ancho  aprox im ado  de 3 m m  cada 
línea. El estado  de conservación es bueno.

D iám etro  no  determ inable.
G rosor m edio  de la pared: 4 mm .

N.° DE INVENTARIO 39

Fragm ento  de galbo de u n  vaso g lobular en  p asta  de color 3C4. 
Som etido a  cocción oxidante, con  finos y escasos desg rasan tes y de 
tex tu ra  com pacta . En el in te rio r se aprec ian  finas líneas de tom o . La 
superficie ex terio r del fragm en to  está  b as tan te  de terio rada  p o r lo que es 
im posible h ab la r d e  existencia o color de engobe, ú n icam en te  podem os 
señalar que la decoración  de la pieza es a  base  de líneas paralelas de 
co lor m arrón-grisáceo. En la p arte  superio r del fragm en to  aparecen  dos 
líneas paralelas separadas 0,5 m m  y u n  ancho  cada  u n a  de ellas de 0,9 
m m . T ras u n a  fran ja  sin decoración  de 1,75 m m , vuelve a  ap a rece r o tra  
línea m arrón-g risácea  de 1,5 mm .

D iám etro  no  determ inable.
G rosor m edio  de la pared: 3 mm .

N.° DE INVENTARIO 40

Fragm ento  de galbo de u n  vaso  g lobular en  p asta  de co lor 3B3. 
Som etido a  cocción oxidante, con  finos y escasos desg rasan tes y de 
tex tu ra  com pacta. En el in terio r se ap rec ian  finas líneas d e  tom o.
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La superficie está  b as tan te  d e te rio rad a  no  pudiendo aseg u rar la existen­
cia de engobe, éste sería de un  tono  sim ilar (un poco m ás oscuro) al 
del color de la pasta. La decoración  consiste en  u n a  b an d a  vinosa lim i­
tad a  en  su  p arte  superio r po r u n a  línea m arrón-grisácea de ap rox im ada­
m en te  2 mm .

D iám etro  no determ inable.
G rosor m edio  de la pared: 4 mm .

N.° DE INVENTARIO 41

F ragm ento  de galbo de u n  vaso g lobular en  pasta  de co lor 3C4. 
Som etido a  cocción oxidante, con  finos y escasos desgrasantes y de 
tex tu ra  com pacta . En el in te rio r se aprecian  finas líneas de torno . El 
tratam iento  de la superficie es espatulado-alisado y la pieza está recubierta 
po r u n  engobe de color 2C4, sob re  el que figu ra  u n a  decoración a  base 
de u n a  fran ja  horizontal d e  co lor vinoso d e  1,38 cm s en m arcad a  por dos 
líneas m arrón-grisáceas de ap rox im adam ente  3 mm .

D iám etro  no determ inable.
G rosor m edio  de la pared: 5,8 mm .

N.° DE INVENTARIO 42

F ragm en to  de galbo pertenec ien te  a  la p a rte  inferior de un  vaso 
g lobular en  p asta  de color 3C4. Som etido a  cocción oxidante, con finos 
y escasos desgrasan tes y de tex tu ra  com pacta . En el in terio r se aprec ian  
finas líneas d e  torno. El tra tam ien to  de la superficie es espatu lado  y la 
pieza se halla  recu b ie rta  ex terio rm en te  por un  engobe de color 3C3, 
sobre el que figura u n a  decoración  de u n a  línea horizontal de color 
m arrón-grisáceo  d e  ap rox im adam en te  2 m m . C onfirm a este fragm ento , 
com o otros, la carencia  p o r reg la genera l de decoración  en la p arte  
inferior de estos vasos.

D iám etro  no  determ inable.
G rosor m edio  de la pared: 2,7 mm.

N.° DE INVENTARIO 43

F ragm ento  de galbo de u n  vaso g lobu lar en  p asta  de color 3C3. 
Som etido a  cocción oxidante, con finos y escasos desgrasan tes y de 
tex tu ra  sem icom pacta. E n  el in terio r se ap rec ian  finas líneas de tom o . El 
tra tam ien to  de la superficie es espatu lado  y la  pieza está  recub ierta  
ex terio rm ente p o r un  engobe de co lor 2C4 que aparece  ún icam ente en 
un pequeño  espacio en  la  p a rte  su p erio r del fragm ento . L im itando el
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engobe u n a  línea de color m arrón-grisáceo  de aprox im adam ente  2,5 
mm , que en m arca  u n a  fran ja  de co lor rojo-vinoso.

D iám etro  no determ inable.
G rosor m edio  de la pared: 5 mm .

N.° DE INVENTARIO 44

Fragm ento  de galbo en  p as ta  de color 2E3 en el in terio r y de color 
3B3 en el exterior. Som etido a  cocción oxidan te-reductora. La superficie 
del fragm en to  está  b as tan te  de terio rada , el tra tam ien to  es alisado. No 
hay engobe y el tono  d e  la decoración  es 2E5 y con u n a  fran ja  vinosa de 
la que no podem os d a r an c h u ra  ya que coincide con la ro tu ra  de la 
pieza.

D iám etro  no determ inable.
G rosor m edio  de la pared: 7,5 mm .

N.° DE INVENTARIO 45

Fragm ento  de galbo en pasta  de co lor 3B4. Som etido a  cocción oxi­
dante, con finos y escasos desg rasan tes y d e  tex tu ra  com pacta . En el 
in terio r se aprecian  finas líneas d e  torno. El tra tam ien to  de la superficie 
es espatulado-alisado. La superficie del fragm en to  está  bastan te  deterio­
rada, por lo que no  podem os a firm ar la existencia de engobe. La deco­
ración consiste en  tres líneas paralelas que lo cruzan  de fo rm a horizontal, 
el ancho  aproxim ado de cad a  línea es de 2 m m  y el color es m arrón- 
grisáceo.

D iám etro  no  determ inable.
G rosor m edio  de la pared: 6,5 mm .

N.° DE INVENTARIO 46

Fragm ento  de galbo en p asta  de co lor 2B5. Som etido a  cocción oxi­
dante, con finos y escasos desg rasan tes y de te x tu ra  com pacta. En el 
in terio r se ap rec ian  finas líneas de torno . La superficie del fragm ento  
está algo deteriorada, quizá se podría  h ab la r d e  u n  engobe de tono  m ás 
oscuro  que el del co lor d e  la  pasta. El tra tam ien to  de la  superficie es 
espatulado-alisado. La decoración  es a  base  de tre s  líneas paralelas que 
cruzan  el fragm en to  de fo rm a  horizontal. La p rim era  línea es la m ás 
ancha de aproxim adam ente 4 mm , tras una separación de 2 m m  aparecen 
las o tras  dos paralelas separadas en tre  ellas 1,5 m m  y con un  ancho  cada 
una de 1 mm , el color es m arrón-vinoso.

Diámetro no determinable.
Grosor medio de la pared: 6 mm.
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N.° DE INVENTARIO 47

Fragm ento  de galbo de la p a rte  in ferior de un  vaso g lobular en  pasta  
de color 2C5. Som etido a  cocción oxidante y con finos y escasos desgra­
san tes y de te x tu ra  sem icom pacta. La superficie del fragm en to  es algo 
porosa  y su  tra tam ien to  consiste en  un  alisado. H a sido cu b ie rta  con un 
engobe de co lor 3C3. La decoración  de la  pieza es u n a  fran ja  de color 
m arrón  rojizo lim itada en  su  parte  inferior po r u n a  línea m arrón-grisácea 
de ap rox im adam ente  2 mm .

D iám etro  no determ inable.
G rosor m edio de la pared: 3,8 mm .

N.° DE INVENTARIO 48

F ragm en to  de galbo en p as ta  de color 2A4. Som etido a  cocción oxi­
d an te  con finos y escasos desg rasan tes y de tex tu ra  com pacta. En el 
in terio r se aprecian  finas líneas de torno . El tra tam ien to  de la superficie 
es espatulado-alisado. La decoración  del fragm en to  a  base d e  tre s  líneas 
paralelas de color m arrón-grisáceo, el trazo  es basto, no  es tando  bien 
delim itadas las líneas, la  an c h u ra  de cada  u n a  de ellas es de 2 m m . Con 
u n a  fac tu ra  sim ilar al fragm en to  46.

D iám etro  no  determ inable.
G rosor m edio de la pared: 5 mm.

N.° DE INVENTARIO 49

F ragm ento  del galbo co rrespondien te  p robab lem en te  al d iám etro  
m áxim o de un  vaso g lobular en p asta  de color 2C5. Som etido a  cocción 
oxidante con finos y escasos desg rasan tes y de tex tu ra  com pacta . En el 
in te rio r se aprec ian  finas líneas de to m o  y u n a  p equeña  acanaladura . El 
tra tam ien to  de la superficie es espatulado. L a pieza se halla recub ierta  
ex terio rm ente po r un  engobe de color 2C7, sobre el que figu ra  la deco­
ración  con u n a  b an d a  de co lor m arrón-vinoso  lim itada en su  p a rte  su ­
perior por u n a  línea m arrón-grisácea de 2,3 mm . No podem os determ inar 
el ancho  de la b an d a  debido a  la fragm en tación  de la pieza.

D iám etro  no determ inable.
G rosor m edio  de la pared: 5,5 mm .

N.° DE INVENTARIO 50

Fragm ento  de galbo en p asta  de color 2A5. Som etido a  cocción oxi­
dan te  con finos y escasos desg rasan tes y de te x tu ra  com pacta . El trata-
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m iento de la superficie es espatulado-alisado. En el in te rio r se aprecian  
finas líneas de torno. La superficie de la pieza está  b as tan te  deteriorada, 
ún icam en te  podem os observar que la decoración  es a  base  de líneas 
paralelas en  n ú m ero  de cua tro . El color de estas es m arrón-grisáceo  
claro. E sta  pieza es sim ilar a  la 46 y 48.

D iám etro  no  determ inable.
G rosor m edio de la pared: 5 mm .

N.° DE INVENTARIO 51

F ragm ento  de galbo en p asta  d e  color 2C7. Som etido a  cocción oxi­
dan te  con finos y escasos desgrasan tes y d e  tex tu ra  com pacta . En el 
in terio r se aprec ian  finas líneas d e  torno. El tra tam ien to  de la superficie 
es espatulado-alisado. La pieza se halla recub ierta  exteriorm ente m ediante 
un  engobe de co lor 2C6, sobre este  engobe aparece  la decoración, for­
m ada  po r u n a  línea m arrón-g risácea que en m arca  u n a  cenefa en  la que 
aparece  un  m otivo vegetal, tam b ién  en el m ism o color.

D iám etro  no determ inable.
G rosor m edio de la pared: 4,8 mm .

N.° DE INVENTARIO 52

F ragm ento  de galbo en p as ta  de color 2C7. Som etido a  cocción oxi­
dan te  con finos y escasos desgrasan tes y de tex tu ra  com pacta . En el 
in terio r se ap rec ian  finas líneas de torno . El tra tam ien to  de la superficie 
es espatulado. La pieza ap arece  recu b ie rta  ex terio rm en te  m ed ian te  un 
engobe d e  co lor 2C6. La decoración  que aparece  es a  base de líneas 
paralelas del m ism o g roso r (2 m m ) con  u n a  separación  en tre  ellas de 2,8 
mm . E stas líneas están  e jecu tadas en  fo rm a diagonal a  la o rien tación  del 
fragm ento , po r lo que suponem os q u e  co rrespondería  a  la p arte  final de 
u n a  decoración  d e  reticu lado  (ver piezas n úm eros 1, 3, 4, 5). El co lor de 
la decoración  es m arrón-grisáceo.

D iám etro  no  determ inable.
G rosor m edio de la pared: 3,7 mm .

N.° DE INVENTARIO 53

Fragm ento  de galbo en pasta  de co lor 3C4. Som etido a  cocción oxi­
dan te con finos y escasos desg rasan tes y de tex tu ra  com pacta . En el 
in terior se aprecian  finas líneas de torno . El tra tam ien to  de la superficie 
es espatulado. La pieza e s tá  b as tan te  deterio rada, au nque  se conserva 
un  engobe d e  co lor 3B4, sob re  el q u e  figura u n a  decoración  ejecutada
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en color m arrón-grisáceo, que p rác ticam en te  h a  desaparecido, aunque 
parece co rresponder a  la p arte  final de u n a  retícula.

D iám etro  no  determ inable.
G rosor m edio de la pared: 3 mm.

N.° DE INVENTARIO 54

F ragm ento  de galbo de u n  vaso g lobular en p asta  de color 2C6. 
Som etido  a  cocción oxidante  con  finos y escasos desgrasan tes y de 
tex tu ra  com pacta . El tra tam ien to  de la superficie es espatulado-alisado. 
Aunque la pieza está  bastan te  deteriorada, se puede apreciar la existencia 
de un  engobe de co lor 3C6, que recub riría  ex terio rm ente el fragm ento . 
La decoración  consiste en  u n a  b an d a  d e  co lor vinoso en la p arte  inferior 
sobre la que aparece  un  trazo  neg ro  que p a rte  de la b an d a  de fo rm a 
perpendicular.

D iám etro  no  determ inable.
G rosor m edio de la pared: 5,2 mm .

N.° DE INVENTARIO 55

F ragm ento  de galbo co rrespond ien te  a  u n  vaso globular en  p asta  de 
color 2C6. Som etido a  cocción oxidante  con finos y escasos desgrasantes 
y d e  te x tu ra  com pacta . La pieza aparece  recu b ie rta  ex terio rm ente por 
un  engobe de color 2D7, sob re  el que figura la decoración  de la parte  
final de u n a  b an d a  de retícula . En el fragm en to  vem os cu a tro  trazos 
paralelos en  ángulo  de 45° q u e  finalizan en u n a  b an d a  horizontal que 
lim ita el m otivo p o r la p a rte  inferior. El co lor de to d a  la decoración  es 
m arrón-grisáceo.

D iám etro  no determ inable.
G rosor m edio de la pared: 5 mm .

N.° DE INVENTARIO 56

F ragm ento  de galbo en pasta  de co lor 2C5. Som etido  a  cocción oxi­
dan te  con finos y escasos desg rasan tes y de tex tu ra  com pacta . E n  el 
in terio r se ap rec ian  finas líneas de torno . El tra tam ien to  de la superficie 
es espatulado-alisado. La pieza está  recu b ie rta  ex terio rm en te  po r un 
engobe de color 2C6, sobre el que figura u n a  decoración  a  base  de 
trazos paralelos que p arten  de o tro  trazo  m ás ancho. El co lor d e  la 
decoración  es u n  m arrón-aguado , siendo este co lor el m ás claro  que 
aparece  en  los fragm entos de esta  colección.

Diámetro no determinable.
Grosor medio de la pared: 4,9 mm.
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N.° DE INVENTARIO 57

Fragm ento  de galbo co rrespondien te  a  un  vaso g lobular en  pasta  de 
color 2C6. Som etido a  cocción oxidante con finos y escasos desgrasantes 
y de tex tu ra  com pacta . En el in terio r se aprec ian  finas líneas de torno. El 
tra tam ien to  de la superficie es espatulado. La pieza está  recu b ie rta  ex­
te rio rm en te  por u n  engobe d e  color 2C7. La decoración  consiste en una 
banda  de color rojizo lim itada por u n a  línea m arrón-grisácea  de 2 mm, 
de e s ta  p a rte  u n  m otivo de tipo  vegetal con trazo  m uy fino m arrón- 
grisáceo.

D iám etro  no determ inable.
G rosor m edio  de la pared: 4,1 mm.

N.° DE INVENTARIO 58

Fragm ento  de galbo co rrespondien te  al a rran q u e  del bo rde  de un 
vaso g lobu lar en  p as ta  de color 2C6. Som etido  a cocción oxidante con 
finos y escasos desgrasan tes y de tex tu ra  com pacta . En el in terio r se 
aprec ian  finas líneas de torno . El tra tam ien to  de la superficie es esp a tu ­
lado. L a pieza está  recu b ie rta  ex terio rm en te  de un  engobe de color 2C7. 
La decoración  es m ínim a, se sitúa  en  el plano de ro tu ra  y corresponde 
a  nueve líneas paralelas de color m arrón-grisáceo  que es probable que 
pertenezcan  a  la  p a rte  final de u n a  decoración  reticulada.

D iám etro  no  determ inable.
G rosor m edio  de la pared: 3,9 mm .

N.° DE INVENTARIO 59

F ragm en to  de galbo co rrespondien te  a  un  vaso g lobular en  p asta  de 
color 2C6. Som etido a  cocción oxidante con finos y escasos desgrasantes 
y de te x tu ra  com pacta . En el in te rio r se aprecian  finas líneas de torno . El 
tra tam ien to  de la superficie es espatulado. La pieza está  recu b ie rta  ex­
terio rm ente p o r un  engobe de co lor 2D6, sob re  el que figura u n a  deco­
ración de tipo  vegetal estilizado consistente en  u n a  especie de espigas en 
color m arrón-grisáceo.

D iám etro  no  determ inable.
G rosor m edio  de la pared: 5,3 mm.

N.° DE INVENTARIO 60

F ragm ento  de galbo en p as ta  de color 3B4. Som etido a  cocción oxi­
dante, con finos y escasos desgrasan tes y d e  tex tu ra  com pacta . El tra ta-
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m iento de la superficie es espatulada-alisada. La pieza se halla recub ierta  
ex terio rm ente po r un  engobe de co lor 3B5, sobre el que figura la  deco­
ración  consistente en  u n a  línea de color m arrón-grisáceo  de aproxim a­
dam ente 2,1 m m  de anchura . Pieza en deficiente estado de conservación.

D iám etro  no determ inable.
G rosor m edio de la pared: 4,1 mm .

N.° DE INVENTARIO 61

F ragm ento  de galbo en p asta  de co lor 3B4. Som etido a  cocción oxi­
dante, con finos y escasos desgrasan tes y d e  te x tu ra  com pacta . El tra ta ­
m iento  de la superficie es espatulado. La pieza se halla recu b ie rta  exte­
rio rm en te  p o r u n  engobe de co lor 3C5, sob re  el que figura la decoración  
consisten te en  dos líneas de co lor m arrón-grisáceo  separadas en tre  ellas 
aprox im adam ente  20 m m . El estado  de conservación es deficiente.

D iám etro  no  determ inable.
G rosor m edio  de la pared: 3 mm .

N.° DE INVENTARIO 62

F ragm en to  de galbo en pasta  de color 3B4. Som etido a  cocción oxi­
dante, con finos y escasos desg rasan tes y de tex tu ra  com pacta . En el 
in terio r se ap rec ian  finas líneas de torno . El tra tam ien to  de la superficie 
es espatulado-alisado. La pieza se halla recu b ie rta  ex terio rm en te  po r un  
engobe de co lor 3C3, sobre el que figu ra  la decoración  consistente en 
dos bandas u n a  de co lor vinoso y o tra  m arrón-grisácea  separadas en tre  
ellas 8 m m . El estad o  d e  conservación  es bueno.

D iám etro  no  determ inable.
G rosor m edio  de la pared: 3,2 mm .

N.° DE INVENTARIO 63

F ragm en to  de galbo co rrespond ien te  a  un  vaso g lobular en  p as ta  de 
color 2C5. Som etido a  cocción oxidante, con finos y escasos desgrasantes 
y de tex tu ra  com pacta . En el in te rio r se aprecian  finas líneas de torno . El 
tra tam ien to  de la superficie es espatulado-alisado. La pieza se halla  re ­
cub ierta  ex terio rm en te  po r u n  engobe d e  co lor 2C6, sobre el que figura 
una decoración, en  la p arte  in ferio r y superior, de u n a  b an d a  de color 
m arrón-grisáceo . E n tre  am bas bandas, aparece  u n a  fran ja  decorativa 
aplicada d irec tam en te  sob re  el co lor dél engobe. La decoración  es a 
base de crestas  de olas, tam b ién  en color m arrón-grisáceo. Este galbo 
p robab lem en te  co rrespondería  a  la p a rte  in ferior del vaso, es po r tanto,
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u n a  d e  las pocas piezas de la colección en las que aparece  la decoración 
en la p arte  inferior del recipiente. La p in tu ra  de la superficie está bastan te  
deteriorada.

D iám etro no  determ inable.
G rosor m edio de la pared: 4,5 mm.

N.° DE INVENTARIO 64

Fragm ento  de galbo co rrespondien te  a  la zona de d iám etro  m áxim o 
de u n  vaso g lobular en  p as ta  d e  co lor 2C6. Som etido a  cocción oxidante, 
con  finos y escasos desg rasan tes y de te x tu ra  com pacta . En el in te rio r se 
aprecian finas líneas de tom o. El tratam iento  de la superficie es espatulado 
y la  pieza se halla recu b ie rta  ex terio rm en te  p o r un  engobe de color 3C5, 
sob re  el que aparece  en la p a rte  in ferio r u n a  b an d a  vinosa y en la p arte  
superio r restos d e  u n a  estilización vegetal, debido a  sus características 
es m uy  p robab le q u e  pertenezca a  la pieza n.° 2 de n u es tra  colección.

D iám etro  no  determ inable.
G rosor m edio  d e  la pared: 4,2 mm .

N.° DE INVENTARIO 65

F ragm en to  de base co rrespondien te  a  u n  vaso g lobular en  pasta  de 
color 3B4. Som etido a  cocción oxidante, con finos y escasos desgrasantes 
y de te x tu ra  com pacta . El tra tam ien to  de la superficie es espatulado. La 
pieza se halla recu b ie rta  ex terio rm en te  por u n  engobe de co lor 3C5, 
sobre el que no  figura ninguna decoración. Es el fondo m ás representativo 
de este  tipo de cerám icas, rehund ido  en su  base.

D iám etro  de base: 51 mm .
G rosor m edio  de la pared: 4,4 mm.

N.° DE INVENTARIO 66

Dos fragm en tos de base correspondien tes a  u n  vaso g lobular en 
pasta  de co lor 3B4. Som etido  a  cocción oxidante, con finos y escasos 
desgrasan tes y d e  te x tu ra  com pacta . Se aprec ian  finas líneas de tom o. 
El tra tam ien to  de la superficie es espatulado. La pieza se halla recub ierta  
ex terio rm en te  po r u n  engobe de co lor 3B5. Fondo rehund ido  típico de 
estos vasos g lobulares con  «umbo» central.

Diámetro de base: 4 cm.
Grosor medio de la pared: 3,1 mm.
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N.° DE INVENTARIO 67

F ragm ento  de base en  p as ta  de co lor 3B4 co rrespondien te a  u n  vaso 
globular. Som etido a  cocción oxidante, con finos y escasos desgrasantes 
y de te x tu ra  com pacta . En el in terio r se aprec ian  finas líneas de tom o. El 
tra tam ien to  de la superficie es espatulado. La pieza se halla recub ierta  
ex terio rm en te  por un  engobe de co lor 3B5. Se halla en  b u en  estado  de 
conservación.

D iám etro  de base: 41 mm .
G rosor m edio  de la pared: 3,9 mm.

N.° DE INVENTARIO 68

Fragm ento  de base  co rrespond ien te  a  un  vaso g lobular en  p asta  de 
color 3B4. Som etido a  cocción oxidante, con finos y escasos desgrasantes 
y de tex tu ra  com pacta . En el in terio r se aprec ian  finas líneas d e  tom o . El 
tra tam ien to  de la superficie es alisado. L a pieza se halla  recu b ie rta  exte­
rio rm en te  po r un  engobe de co lor 3B5. El estado  de conservación  es 
bueno.

D iám etro  de base: 4,1 cm.
G rosor m edio  de la pared: 6,1 mm.

N.° DE INVENTARIO 69

Fragm ento  de asa en pasta  de color 2B4. Som etido a  cocción oxidante, 
con finos y escasos desg rasan tes y d e  te x tu ra  com pacta . El tra tam ien ­
to  de la superficie es alisado. La decoración  es tá  e fec tu ad a  en  co lor m a­
rrón-grisáceo y corresponde a  bandas horizontales de aproxim adam ente
1,5 m m  de ancho  ag rupadas  de cu a tro  en  cu a tro  dejando  u n  espacio 
en tre  u n a  secuencia  y o tra  de 11 m m . El estado  de conservación  es 
bueno.

A ltura 43 mm .
A nchura  14,8 mm .

G rosor m edio  5,7 mm .
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IN FO R M E M ASTOZOOLÓGICO DEL YACIMIENTO DE LA 
CALLE ANGOSTA DE LOS M ANCEBOS (MADRID)

Por Palom a C h a v e s  M o n toya  
Luis S e r r a n o  E n d o lz  

A rturo  M o r a l e s  M uñiz  
M .a Angeles d e  la To r r e  R u iz  

Francisco Jav ier DE M ig u e l  Ag u ed a

INTRODUCCION

El yacim iento  de la calle A ngosta de los M ancebos es el p rim er yaci­
m iento islám ico de la provincia de M adrid del que se realiza un  inform e 
arqueozoológico com pleto. A nterio rm ente se hab ía  estud iado  en p arte  
o tro  yacim iento islám ico m adrileño: C ueva de la M ora (M olero et col), 
que en breve será  estud iado  deten idam en te  p o r nuestro  equipo.

R esu lta rá  especialm ente in teresan te  en  dicho m om ento  co n fro n ta r 
las com posiciones faunísticas de am bos yacim ientos y de algún o tro  
asen tam ien to  m edieval, com o T orre  del A ndador (A lbarracín, Teruel), 
ac tua lm en te  tam bién  en estudio  p o r nuestro  equipo.

A gradecem os al arqueólogo D. M anuel R etuerce  Velasco el habernos 
confiado el estudio  del m aterial, así com o el h ab e r puesto  a  nuestra  
disposición los planos, el in form e de la excavación y otros datos de 
interés.

I. METODOLOGIA

El m étodo  de trab a jo  seguido es sim ilar al utilizado hab itua lm en te  en 
cualqu ier inform e arqueozoológico y p o r ello no vam os a  describirlo  
aquí; M orales (1976) en su  Tesis D octoral y Miguel & M orales (1983) 
describen la m etodología arquozoológica de un  m odo bastante detallado.

La identificación de las o sam en tas h a  podido efec tuarse  gracias a 
nuestras  colecciones com para tivas y tam bién  m erced  a  la consu lta  de 
textos adecuados, B arone (1976), Schm id (1972) Boessneck, J.; H. H., 
M üller & M., T eichert (1964).

Por cu an to  se refiere  a  las m edidas de las piezas esqueléticas se sigue 
el sistem a descrito  p o r Von den Driesch (1976), si bien las siglas utilizadas 
es la o steom etría  postcraneal se co rresponden  con las p ropuestas por 
Miguel & M orales (1984).
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K ABREVIATURAS UTILIZADAS

Alv: A lveolo.
A n t / p o s t :  A n t e r i o r / p o s t e r i o r .

D /S : D e re c h o /Iz q u ie rd o .
Epif. dist: epífisis distal.

r Mpr : ^  se - —
d e trá s ;  e n  la  p a r te  s u p e r io r  si se  t r a t a  d e  d ie n te s  s u p e n o re s ,  o  e n  la  p a r te  
in fe r io r  si s e  t r a t a  d e  d ie n te s  in fe r io re s .

NMI: N úm ero m ínim o de individuos.

P ^ r e m X ^ c o m o e n  el caso de los molares, indicam os con un núm ero
d e t r á s  la  p ie z a  d e  q u e  s e  t ra te .

S. I.: Sin identificar, 
sp.: Especie.
T u b é r : T u b é rc u lo .

TABLA 1.1

R elación general de las especies de m am íferos recuperadas en el yacim iento de 
la C / Angosta de los M ancebos de Madrid

E s p e c i e __________ __________________________ ^ R —

Equus caballus, caballo  6
Bos taurus, v a c a ...................  251
Ovis aries, oveja ...................  531
O/C, oveja o c a b ra .............. 3.477
Capra hircus, c a b ra .............  48
Sus domesticus, ce rd o   11
Canis familiaris, p e rro   3
Felis catus, g a to ....................
Cervus elaphus, ciervo  3
Oryclolagus cuniculus,
conejo....................................  ^
Le pus sp. liebre....................  12
Mus sp. ra tó n ........................  1
R e s t o s  i d e n t i f i c a d o s ............5.152

S in  i d e n t i f ic a r .............................. I-338

TOTAL RESTOS................6.490

% NMI P e s o

0,1
4,8

10.3
67.4 

0,9 
0,2

0,05
0,07
0,05

15.5 
0,3 
0,2

3
10
34
59

8
3
2
1
2

34
1
1

1,8
6,0

20.7 
35,9

4.8
1.8 
1,2 
0,6 
1,2

20.7 
0,6 
0,6

100 164 100

135,05
4025,57
3246.24 

11960,21
402,52
174,83

16,56
1,82

782.98 ’

512.99 
23,83

21282,39'

1030,85

22322.24

0,6
18,9
15,2
56,1

1,8
0,8

0,07
0,008

3,6

2,4
0,1

100

• A q u í s e  i n c lu y e n  6 4 5 ,9 5  g . p e r t e n e c i e n t e s  a  l a s  a s t a s  s u e l ta s .
"  L o s  r e s t o s  d e  r o e d o r e s  n o  s e  p e s a n  p o r  s e r  p i e z a s  d e  t a m a ñ o  m u y  r e d u c i d  .



TABLA 1.2 

Galería 48, contexto 45

Especie_________________________ NR % NMI_____96________ Peso________ %

O/C, o v e ja  o  c a b r a .................. 10 90,9 1 50  6,95 95,3
L e p u s  sp . l i e b r e   1 9 ,09  1 50  0 ,34  4,6

R e s t o s  id e n t if ic a d o s   11 100 2 100 7,29 100

S in  id e n t if ic a r ..........................  5 —  —  —  2,45  —

TOTAL RESTOS .................  16 -  -  -  9 ,74 —

CONTEXTO 11

O/C, o v e ja  o  c a b r a   1 100 1 100 3 ,6  100

R e s t o s  id e n t if ic a d o s   1 100 1 100 3 ,6  100

TOTAL RESTOS.............. 1 — — - _______ _________

TABLA 1.3

S ilo  22. R elación de especies recuperadas

Especie NR % NMI 96 P eso 96
Bos taurus, v a c a ................... . .  28 8,5 1 5 810 37,3
Ovis aries, o v e j a ................... 14 4,2 3 15 107,37 4,9
0 / C, o v e ja  o  c a b r a ............. . .  246 75,4 45 1110 51,2
Capra hircus, c a b r a .......... 2 0,6 1 5 26,87 1,2
Sus domesticus, c e r d o  . . . 5 1,5 1 5 77,75 3,5
Canis familiaris, p e r r o  
Oryctolagus cuniculus,

2 0,6 1 5 7,48 0,3

c o n e j o ........................................ . .  27 8,2 3 15 24,37 1,1
Lepus sp. l i e b r e ..................... 2 0,6 1 5 3,38 0,1
R e s t o s  id e n t if ic a d o s ........ . .  326 100 20 100 2167,2 100
S in  id e n t if ic a r ...................... . .  118 — — — 104,70 —

TOTAL R E S T O S ........... . .  444 — — — 2271,9 —

S ilo  22 . R elación  de especies por contextos

E s p e c i e  N R  %
Contexto 7

Bos taurus, v a c a ......................................................................... 12 19,6
Ovis aries, o v e j a   3 4,9
O/C, o v e ja  o  c a b r a   37  60,6
Sus domesticus, c e rd o  5 8,1
Oryctolagus cuniculus, c o n e j o ........................................... 4  6,5

R e s t o s  id e n t if ic a d o s   61 100

S in  id e n t if ic a r ............................................................................ 35  —

TOTAL RESTOS     ....................................................  96  —
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Bos ta u ru s , v a c a ......................................................................... 4 3,6
O vis  aries, o v e j a ......................................................................... 87 79,8
O /C , o v e ja  o  c a b r a ...................................................................  2 1,8
C anis fa m ilia r is , p e r r o  ...............................................  j q  9 1
O ryc to lagus  c u n ic u lu s ,  c o n e j o ...........................................

Especie

Contexto 17
6

S in  i d e n t i f ic a r ...................................

T O T A L  R E S T O S .......................

C o n te x to  44

Bos ta u ru s , v a c a .............................
O /C , o v e ja  o  c a b r a .................
O ryc to lagus  c u n ic u lu s ,  c o n e jo

R e s t o s  i d e n t if ic a d o s ..................

S in  i d e n t i f ic a r .................................

T O T A L  R E S T O S .......................

C ontexto 46

Bos ta u ru s , v a c a ...........................
O /C , o v e ja  o  c a b r a .....................

R e s t o s  id e n t if ic a d o s ................

S in  i d e n t i f ic a r ...............................

T O T A L  R E S T O S .....................

109 100

38  —

147 —

R e s t o s  id e n t if ic a d o s

S in  i d e n t i f ic a r .............

T O T A L  R E S T O S  . . .

C ontexto 41 6 5 2
Bos tau rus , v a c a ......................................................................... -¡ 6,0
O v is  aries, o v e j a ......................................................................... 88 76,5
O /C , o v e ja  o  « . J o r a ...................................................................  2 1,7
C apra  h irc u s ,  c a b r a ................    g;6
O ryc to lagus  c u n ic u lu s , c o n e j o ........................................... 2 1 7
Lepus  sp . l i e b r e ..........................................................................  | ) S  m

R e s t o s  i d e n t if ic a d o s .................................................................
115

37

152

1 4
21 84

3 12

25 100

5 —

30 ---

3 18,7
13 81,2

16 100

3 —

19 —
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TA BLA  1.5

S ilo  23 . R elación de especies recuperadas (Bronce)

Especie 
Contexto 6

NR % NMI % Peso %

O /C , o v e ja  o  c a b r a ............. . .  21 72,4 1 16,6 160 16,26
Sus dom esticus , c e r d o ___ 2 6,8 1 16,6 38,21 3,8
C anis fa m ilia r is ,  p e r r o ___ 1 3,4 1 16,6 7,48 0,7
C ervus e laphus, c ie rv o  
O ryc to la g u s  c u n ic u lu s ,

2 6,8 1 16,6 7 7 6 ,6 ' 78,9

c o n e j o ........................................ . .  2 6,8 1 16,6 0,27 0,02
Le p u s  sp . l i e b r e ..................... 1 3,4 1 16,6 1,10 0,1
R e s t o s  id e n t if ic a d o s ........ . .  29 100 6 100 983,66 100
S in  id e n t if ic a r ...................... . .  37 — — — 34,72 —

T O T A L  R E S T O S ............. . .  66 — — — 1018,38 —

Aquí se incluye el peso de las astas.

TA BLA  1.6 

Silo  24 . R elación de especies recuperadas

Especie NR % NMI % P eso 96
E q u u s  caba llus , c a b a l lo  . . . 3 0,1 1 1,8 31 0,3
Bos ta u ru s , v a c a ................... 57 2,5 2 3,7 755 8,4
O vis  aries, o v e j a ................... . .  230 10,4 14 26,4 1835 20,5
O /C , o v e ja  o  c a b r a ............. . .  1673 76,2 20 37,7 6010 67,4
C apra  h irc u s , c a b ra .............
O ryc to la g u s  c u n ic u lu s ,

14 0,6 2 3,7 86,26 0,9

c o n e j o ........................................ . .  211 9,6 12 22,6 183,75 2,06
Le p u s  sp . l i e b r e ..................... 6 0,2 2 3,7 9,37 0,1
R e s t o s  id e n t if ic a d o s ........ . .  2194 100 53 100 8910,38 100
S in  id e n t if ic a r ...................... . .  514 — — — 3 SO ---

T O T A L  R E S T O S ............. . .  2708 — — — 9290,38 ---
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Silo 24. Relación de especies por contextos

Especie NR %

C o n te x to  4

E q u u s  caba llus , c a b a l l o .........................................................  1 0,1
Bos ta u ru s , v a c a ......................................................................... 27 5
O v is  aries, o v e j a ......................................................................... 4 6  8,5
O /C , o v e ja  o  c a b r a ...................................................................  392  72,5
C apra  h irc u s , c a b r a .................................................................  5 0,9
O ryc to la g u s  c u n ic u lu s ,  c o n e j o ........................................... 52 9,6
Le p u s  sp . l i e b r e ..........................................................................  1 0,1

R e s t o s  id e n t if ic a d o s .............................................................. 5 2 0  100

S in  id e n t if ic a r ...........................................................................  141 —

T O TA L R E S T O S   661 —

C o n te x to  16

E q u u s  caba llus , c a b a l l o   1 0,1
Bos tau rus , v a c a .........................................................................  21 2,1
O vis  aries, o v e j a .........................................................................  84  8,7
O /C , o v e ja  o  c a b r a ...................................................................  752  78,8
Capra h irc u s , c a b r a .................................................................. 5 0,5
O ryc to lagus  c u n ic u lu s ,  c o n e j o ...........................................  89 9,3
Lepus  sp . l i e b r e ..........................................................................  3 0,3

R e s t o s  id e n t if ic a d o s .............................................................. 955 100

S in  id e n t if ic a r ............................................................................ 207  —

T O TA L R E S T O S ...................................................................  1162 —
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TABLA 1.7

E s pe c ie  — ------------------------------
NR %

Contexto 27

Bos ta u ru s , v a c a .....................................
O vis  aries, o v e j a ....................... .................................................  > s A ' l
0 / C, o v e ja  o  c a b r a ..........................    qq
C apra h irc u s , c a b r a     ,  6 “ ’X
O ryc to lagus  c u n ic u lu s ,  c o n e j o ..............................    ¡g

R e s t o s  id e n t if ic a d o s   133 10Q

S i n  i d e n t i f i c a r ........................................................................ 4 7

TOTAL RESTOS...............................................  lg0

Contexto 28

3 2,2 
13,5

Bos ta u ru s , v a c a ....................................................  .
O vis  aries, o v e j a .................................    ! *
O /C , o v e ja  o  c a b r a .....................................                 3 3y 3

R e s t o s  i d e n t i f i c a d o s   0
..........................................  o 100

S in  i d e n t i f ic a r .......................................................  j

TOTAL RESTOS.............................................. g

C ontexto 31 encim a del 33

7 14,2

Ovis aries, o v e ja .................................. ,
O/C, oveja o c a b r a    3 9  7q c
Oryctolagus cuniculus, c o n e jo .........................   -

R e s t o s  i d e n t i f i c a d o s   4 9  ) 0 ( )

S i n  i d e n t i f i c a r .............................................................................. } j

TOTAL RESTOS................................................... 60

C o n te x to  32

Bos taurus, v a c a ................................ .
Ovis aries, o v e ja ........................  ...................................
O/C, oveja o  c a b r a  187 7 « o
Oryctolagus cuniculus, c o n e jo ..............................  ’ ’ ' j 5

R e s t o s  i d e n t i f i c a d o s .......................................  1 uu
S i n  i d e n t i f i c a r ........................................................................... 5 5

TOTAL RESTOS..................................................  292
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TABLA 1.9

TABLA 1.10 

R elación  de especies recuperadas

E s p e c i e

Contexto 33  ^

Equus caballus, c a b a l l o ..............................................
Ovis aries, o v e j a .........................................   jg g
O/C, o v e ja  o  c a b r a ...................    2g
Oryctolagus cuniculus, conejo ................................... 2
Lepus sp . l i e b r e ..............................................................................

«e • 250
R e s t o s  i d e n t i f i c a d o s ......................................................................

52
S i n  i d e n t i f i c a r .....................................................................................

TOTAL R E ST O S ............................................................ 3 0 2

Contexto 34

Bos taurus, v a c a ...........................................................
Ovis aries, o v e j a ............................................................................. 18
O/C, o v e ja  o  c a b r a ...................    2
Oryctolagus cuniculus, c o n e j o ..................................
R e s t o s  i d e n t i f i c a d o s .................................................................................

TOTAL R E S T O S ............................................................ 3 1

Contexto 42

Bos taurus, v a c a ...........................................................
Ovis aries, o v e j a ...........................................................
O/C, o v e ja  o  c a b r a ......................................................
Capra hircus, c a b r a .....................................................
R e s t o s  i d e n t i f i c a d o s .................................................................................

TOTAL R E S T O S ............................................................

E s p e c i e __________________ í ® .

Equus caballus, c a b a llo   2
Bos taurus, v a c a .....................  150
Ovis aries, o v e ja .....................  267
O/C, oveja o c a b r a ................ 1395
Capra hircus, c a b r a ............... 26
Felis catus, g a to ......................  4

Oryctolagus cuniculus,
c o n e jo .......................................
Lepus sp. l ie b re ....................  °
Mus sp. r a tó n ........................ 1

R e s t o s  i d e n t i f i c a d o s   2408

S in  i d e n t i f i c a r ............................ 6 0 6

TO TA ! . R E S T O S .................  3014

• Los restos de roedores no se han pesado dado lo reducido de su tamaño.

96 NMI 96

0,08 1 1,6
6,2 5 8,4

11,0 11 18,6
57,9 19 32,2

1,0 3 5,0
0,1 1 1,6

23,1 17 28,8
0,2 1 1,6

0,04 1 1,6

100 59 100
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Silo 25. Relación de especies por contextos

E s p e c i e  N R  %
Contexto 5

Bos taurus, v a c a   1 33,3
O/C, oveja o c a b r a   2 6 6 , 6

Restos identificados....................................................... 3 100

TOTAL R E S T O S ...........................................................  3 —

C ontexto 14

Bos taurus, v a c a .................................................................  4 7,0
Ovis aries, o v e ja   3 5,2
O/C, oveja o c a b r a   42 73,6
Capra hircus, c a b r a   2 3,5
Oryctolagus cuniculus, c o n e jo   5 8,7
Lepus sp. l ie b r e   1 1,7

R e s t o s  i d e n t i f i c a d o s .......................................................  57 100

S in  i d e n t i f i c a r .................................................................... 23 —

TOTAL R E S T O S ............................................................ 80 —
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TABLA 1.11

E s p e c ie

Contexto 19  ̂ ^

Bos ta u ru s , v a c a ......................................................................... 3 4 (1
Ovis aries, oveja ........................................................... 53 73,6
O/C, oveja o cabra . . . . . . ................................................11 15-2

72 10°
21 -

93

Oryctolagus cuniculus, conejo 
R e s t o s  i d e n t i f i c a d o s

S i n  i d e n t i f i c a r ..............

TOTAL RESTOS ..

Contexto 20  9 5 2
Bos taurus, v aca   JO 5,8
Ovis aries, oveja   90 52,9
O/C, oveja o c a b ra    5 2,9
Capra hircus, c a b ra     35 32,3
Oryctolagus cuniculus, conejo   { 0,5
Lepus sp. lieb re   ^  m
R e s t o s  i d e n t i f i c a d o s

170
33

203
S in  i d e n t i f ic a r ...............................................................................

T O TA L R E S T O S ...................................................................

Contexto 21 ^  ^

Bos taurus, v a c a   j j 7 f5

Ovis aries, o v e ja ...........................................................  jqq 68,4
O/C, oveja o  c a b r a ................    16 1 0 , 9

Oryctolagus cuniculus, conejo ..................................
146 luu

R e s t o s  id e n t if ic a d o s .................................................................
41 —

S in  i d e n t i f ic a r ..............................................................................

T O T A L  R E S T O S ...................................................................  187

Contexto 29

Bos taurus, v a c a .........................................................
Ovis aries, oveja ..........................................................
O /C , oveja o c a b r a ............... ; .........................................
Oryctolagus cuniculus, conejo .................................
R e s t o s  id e n t if ic a d o s ...............................................................

S in  i d e n t i f ic a r .............................................................................

T O T A L  R E S T O S .................................................................

4 5,7
14 20
47 67,1

5 7,1

70 100

18 —

88 —
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TABLA 1.12

E specie NR %
Contexto 30

Equus caballus, c a b a llo ...................................................  2 0,1
Bos taurus, v a c a .................................................................  71 6 , 8

Ovis aries, o v e ja   103 9,8
O/C, oveja o c a b r a ............................................................ 480 46,1
Capra hircus, c a b r a   11 1,0
Felis catus, g a t o .................................................................. 4 0,3
Oryctolagus cuniculus, c o n e jo   365 35,0
Lepus sp, l ie b r e ..................................................................  4 0,3
Mus sp, r a tó n   1 0,09

R estos identificados.......................................................  1.041 100

Sin identificar ...................................................................  225 —

T O T A L  R E S T O S ............................................................ 1.266 —

Contexto 35

Bos taurus, v a c a .................................................................  8  8,3
Ovis aries, o v e ja .................................................................  20 2,0
O/C, oveja o  c a b r a ............................................................ 53 55,2
Oryctolagus cuniculus, c o n e jo ......................................  15 15,6

Restos identificados.......................................................  96 100

S in identificar .................................................................... 30 —

T O T A L  R E S T O S ............................................................ 126 -

Contexto 36

Bos taurus, vaca 1 1,6
Ovis aries, o v e ja .................................................................  12 20
O/C, oveja o  c a b r a ............................................................  35 58,3
Capra hircus, c a b r a   1 1,8
Oryctolagus cuniculus, c o n e jo   11 18,3

R estos identificados.......................................................  60 100

Sin identificar .................................................................... 9 —

T O T A L  R E S T O S ............................................................ 69 —
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TABLA 1.13

E s p e c ie

Contexto 37 ^  4  5

Bos taurus, v a c a   4 1  10,0
Ovis aries, o v e ja   3 0 9  75,7
O/C, oveja o  c a b r a   4  0,9
Capra hircus, c a b r a     4 0  9,8
Oryctolagus cuniculus, conejo   ^  ^

R e s t o s  id e n t if ic a d o s .................................................................
146

S in  i d e n t if ic a r .........................................................................  _

T O T A L  R E S T O S ................................................................................

Contexto 38 6 5 9
Bos taurus, v aca 7  6,9
Ovis aries, o v e ja .................................................................  6 8  67,3
O/C, oveja o  cab ra   ............. : ..........................................  20 1.9
Oryctolagus cuniculus, conejo ........................................  ^  ^
R e s t o s  id e n t if ic a d o s ................................................................. ^  _

S I N  ID E N T IF I C A R ............................................................................................................ ^  _

T O TA L R E S T O S ...................................................................

Contexto 39 2 13 3

Ovis aries, o v e ja ........................................................... 9  60
O/C, oveja o  c a b r a ..............    4  26,6
Oryctolagus cuniculus, conejo .........................................  ^  ^
R e s t o s  id e n t if ic a d o s .................................................................  _

T O TA L R E S T O S ...................................................................

Contexto 40  1 4 5

Ovis aries, o v e ja .................................................................  1 8  81,8
O/C, oveja o c a b r a ..............    3  13,6
Oryctolagus cuniculus, conejo ......................................... ^  ^
r e s t o s  id e n t if ic a d o s .................................................................

4 —
S I N  ID E N T IF IC A R .........................................................................................

26
T O T A L  R E S T O S ...................................................................
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TABLA 1.14

E s p e c i e  N R  %
C ontexto 49

Bos taurus, v a c a .................................................................  6  10,5
Ovis aries, o v e ja   2 3,5
O/C, oveja o  c a b r a   43 75,4
Capra hircus, c a b r a   3 5,2
Oryctolagus cuniculus, c o n e jo   3 5,2

R estos identificados.......................................................  57 100

S I N  ID E N T IF I C A R ...................................................................  14 —

TOTAL R E ST O S   71 —

Contexto 50

Bos taurus, v aca  2 2,1
Ovis aries, o v e ja .................................................................  38 41,7
O/C, oveja o c a b r a ............................................................  47 51,6
Oryctolagus cuniculus, c o n e jo ......................................  4 4,3

R estos identificados.......................................................  91 100

S I N  ID E N T IF I C A R .................................................................... 12 —

TOTAL R E S T O S ............................................................ 103 -

TABLA 1.15 

S ilo  26 . R elación de especies recuperadas

E s p e c i e __________________________________NR % NMI_____ %____________ P e s o __________%
Bos taurus, v a c a ...................  6 12,7 1 20 85 28,9
Ovis aries, oveja   4 8,5 1 20 18,57 6,3
O/C, oveja o c a b ra   37 78,7 3 60 190 64,7
R e s t o s  i d e n t i f i c a d o s   47 100 5 100 293,57 100
S in  i d e n t i f i c a r .....................  20 —  —  —  19,03 —

T O T A L  R E S T O S   67 — — — 312,60______ —
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Silo 26. Relación de especies por contextos

E s p e c i e  N R  96

Contexto 9

O/C, oveja o c a b ra ............................................................. 6 100
R e s t o s  id e n t if ic a d o s .........................................................................  6  100

S in  I d e n t i f i c a r .......................................................................................  2

T O T A L  R E S T O S ........................................................................... 8 ~

Contexto 15

Bos taurus, vaca 6
Ovis aries, oveja   4 9,/
O/C, oveja o c a b ra ............................................................ 31
R e s t o s  i d e n t if ic a d o s ........................................................................  4 1  100

S in  i d e n t i f ic a r ....................................................................................... 18

T O T A L  R E S T O S .......................................................................... 59 —

TABLA 1.16 

Silo  53. R elación  de especies recuperadas

E s p e c i e _____________________________________ NR ^  % NMI____ %________ P e s o  %

Equus caballus, caballo  1 0,7 1 5,5 89/9^ 4,4
Bos taurus, va ca   10 7,3 1 5,5 120 13,4
Ovis aries, oveja   16 11,7 5 27,7 185’q°
O/C, oveja o c a b ra   94 69,1 5 27,7 390 43,8
Capra hircus, c a b ra   6 4,4 2 11,1 84,65 9,5
Sus domesticus, ce rd o   4 2,9 1 5,5 59,37 6,
Cervus elaphus, ciervo  1 0,7 1 5,5 6,38
Oryctolagus cuniculus,
c o n e jo . .   3 2,2 1 5,5 2,30 0,2
Lepus sp. lieb re  1 0,7 1 5,5 1,46
R e s t o s  i d e n t i f i c a d o s   136 100 18 100 889,36 100

S i n  i d e n t i f i c a r   38 — — — 48>95
TOTAL RESTOS    174 — — — 938,31----------
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Silo 53. Relación de especies por contextos

E s p e c i e  n r  %
C ontexto 13

O/C, oveja o c a b ra   2 100
R e s t o s  i d e n t i f i c a d o s ................................................................. 2 loo

T O T A L  R E S T O S ................................................................... 2 —

Contexto 51

Ovis aries, oveja ........................................................... 7 43 75
O/C, oveja o c a b ra ......................................................  7 43 75
Sus domesticus, c e rd o ................................................  2 12 5
R e s t o s  id e n t if ic a d o s ................................................................. 16 i 0 q

S in  i d e n t i f ic a r ...............................................................................  7

T O T A L  R E S T O S .......................... ->?



TABLA 1.17

E s p e c i e  N R  %

C o n te x to  52

O vis  aries, o v e j a   3 13,0
O /C , o v e ja  o  c a b r a ...................................................................  16 69,5
C apra  h irc u s , c a b r a   1 4,3
Sus dom esticus , c e r d o ............................................................  2  8,6
C ervus e laphus, c i e r v o   1 4,3

R e s t o s  id e n t if ic a d o s ..............................................................  23 100

S in  i d e n t i f i c a r ............................................................................ 8 —

TO TA L R E S T O S   31 —

C o n te x to  54

O vis  aries, o v e j a .........................................................................  3 42,8
O /C , o v e ja  o  c a b r a ...................................................................  4  57,2

R e s t o s  id e n t if ic a d o s .............................................................. 7 100

S in  id e n t if ic a r ............................................................................ 2 —

T O TA L R E S T O S ...................................................................  9 —

C o n te x to  55

Bos ta u ru s , v a c a .........................................................................  1 50
O /C , o v e ja  o  c a b r a   1 50

R e s t o s  id e n t if ic a d o s ..............................................................  2 100

T O T A L  R E S T O S ...................................................................  2 —

C o n te x to  57

E q u u s  caba llus , c a b a l l o .........................................................  1 1,2
B os ta u ru s , v a c a .........................................................................  9 10,8
O v is  aries, o v e j a .........................................................................  3 3,6
O /C , o v e ja  o  c a b r a   61 73,4
C apra  h irc u s , c a b r a .................................................................. 5 6,0
O ryc to la g u s  c u n ic u lu s , c o n e j o ...........................................  3 3,6
Le p u s  sp . l i e b r e ........................................................................... 1 1,2

R e s t o s  id e n t if ic a d o s ..............................................................  83 100

S in  id e n t if ic a r ............................................................................  20  —

T O T A L  R E S T O S ...................................................................  103 —
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TABLA 1.18

E s p e c ie  

C ontexto 59

O/C, oveja o cabra 

R e s t o s  i d e n t i f i c a d o s

S i n  i d e n t i f ic a r .............

t o t a l  r e s t o s

NR %

3 100
3 100
1 _
4

H. DESCRIPTIVA POR ESPECIES 

n .  A. C a b a l l o  (Equus caballus)

M ATERIAL: SUo 24: u n a  pelvis, un  fém ur, y  un  centrotarsal.
un h u m ero y un calcáneo, 

olio o3: un  radio.

mienmS “ ^ S  d “ ‘™ < *
m am íferos. El NMI to ta l * 1 ^  ? * * *  Pertenecie^ e s  a
guientes restos: ' P° dld°  estlm ar a  P artir de los si-

c u a ? o  a t t - a  D' “ n  d  aCetóbuI°  (+)' La edad  s“ 'a  d e  m ás de 

Un c e m ro ta rs a íl) d0 ^  * * *

El NMI es 1, de m ás de 4I/2 años.

e s ta r  co rtad o  n o ™  d /m o T ^ b e r íT e d ^ d  P° rdÓ n de ePÍHsÍS proxim aI-A1 
Un calcáneo  S con el tubércu lo  (+). La edad  es de m ás d e  tre s  años. 

NMI -  1, de m ás de tres años.

s u p f * r5f n “ °  D> P° rCÍÓ"  Pro;dm aI- ‘ en  epífisis (+ ). L a edad  es

sídete^más de iw
u n a ^ P“ ¿o°r”Preesnev S I Z T  í  *“  d  * f c  es
restos com o a  NMI. En princinio estr> °  ^  S(; ere  al n ú m ero  de 
es un  an im al dom éstico  a u e  rara* ^  3 UG ■ 3 esPe ra r  dado  que
al m enos de fo rm a  sistem ática Sohre eSÜna 31 consum o hum ano, 
Cue dos p .e ras  (un



pud iera  in terpretarse com o evidend*ade

t a j S S s s s s »
sabem os si se tra ta  de un  adu lto  o u n  subadulto .

TA BLA  2.1 

R elación  de restos por silos

Bos taurus, v a c a

S il o  2 2

N e u r o c r á n e o ................................ 3
V i s c e r o c r á n e o .............................  1
M a n d íb u la ................................  “
D. i n f e r i o r .................................
H io id e .............................................  _
A t l a s .............................................
A x is .................................................... .
V . c e r v i c a l ................................
V . c o s t a l .....................................
V . l u m b a r ...................................... —
V. c a u d a l ...................................
S a c r o  ................................ ~
C o s t i l l a ........................................
E s t e r n ó n ....................................
E s c á p u la .........................................  *
H ú m e r o ..........................................  L
R a d i o ..........................................
U l n a .................................................  _
C á r p a le s .....................................
M e ta c a r p o ....................................  _
P e lv i s ................................................  _
F é m u r .........................................
P a t e l a .............................................. ~Z
T i b i a .................................................  L
A s t r á g a lo ...................................
C a l c á n e o ...................................
C e n t r o t a r s a l ..................................  J
M e ta t a r s o ..................................
S e s a m o id e o s ...........................
F a la n g e  1.” ................................  ~~
F a la n g e  2 .* ................................
F a la n g e  3 ." ................................
E x t r a s ..........................................

T O TA L  ...................................   28

11
4
1
1

14
1
3
4

4
2

1
1
1
1
1

11
6
3

1
46

2
7
2
1
2
7
6
4
3 
2 

13
1

1
4 

11
1
3
5 
1

5 
2
3 
1 
1 
1 
1

25
10

4 
1 
1

71
3 

14
9
2
4
7 
6
8 
7 
2

25
1
1
4
5 

12
3
5
6 
1

Los pocos restos aparecidos son apendiculares.



ü. B. Vaca (Bos taurus)

M ATERIAL: V éase tab la  2.1.

DESCRIPCION: E sta  especie es la c u a rta  en  im portancia  den tro  del 
yacim iento; po r lo tan to  el po rcen ta je  con respecto  al to ta l de los restos 
es superio r al que p resen tab a  la especie anterior. Este po rcen taje  es del
3,9 %. El NMI to ta l en  los distintos silos se calculó de la siguiente m anera:

Silo 22: Un v iscerocráneo  D con M1 y M2, am bos con un  desgaste 
(++), p o r lo que la edad  sería superio r a  los 21/4 años.

Un rad iocúb ito  D: Sabem os que es un  adulto, pero  no  podem os saber 
la edad.

Un fé m u r D, con la epífisis proxim al (+), es un  adu lto  y la edad  es 
superio r a  los 2 años.

El NMI es I, de m ás de 2 años.

Silo 24: Una m and íbu la  S con u n  M3 (+ + + ) que está  anorm alm ente 
desgastado, se tra ta  pues de un  individuo senil con m ás de 2 años.

Dos escápulas S; una* de ellas tiene la porción distal cortada, por lo 
que no  sabem os si el tu b é rcu lo  esta  (+) o (—). La o tra  escápula tiene el 
tubércu lo  (+), es u n a  porción distal y la edad  es de m ás de 3 /4  de año. 
NMI =  2.

Un h ú m e ro  D, porción proxim al (—). La edad  es inferior a  los 4 años.
Un rad io  S, porción proxim al (+), p o r lo que la edad  es superio r al 11/4 

años.
P o r últim o u n a  pelvis S; el fragm en to  recu p erad o  es el ala ilíaca y no 

podem os sab e r si el acetábu lo  está  (+) o (—).
El NMI es d e  2, am bos con  m ás de 3 /4  de año, pero  u no  es un 

individuo juvenil y el o tro  es u n  adulto.

Silo 25: Seis escápulas, de las cuales tres e ran  D, una de ellas con el 
tu b é rcu lo  (+), u n a  S tam bién  con  el tubércu lo  (+) (edad superio r a  los 
9 m eses) y dos que no  pudim os averiguar si e ran  D o S. NMI =  3.

U na u lna con  el o lécranon  sin fusionar, la  edad  es in ferior a  los 3 1/2 
años.

M etacarpos: cuatro  porciones proximales 3S y una D, todas fusionadas. 
Adem ás tenem os u n a  porción distal S y o tra  D am bas con la epífisis (+). 
E dad  m ás de 21'2 años. NMI =  4.

Cárpales: Se recu p eró  un  carp o  com pleto, m ás dos incom pletos.
U na pelvis D que no  resu ltó  m ensurable.
Un fém u r S (tro cán te r m ayor, con  la epífisis (+), po r lo que la edad 

es superio r a  los 3 1/2 años).
M etatarso: Dos porciones distales D, am bas con la epífisis (—). Edad 

superio r a  los 21/2 años. NMI =  2.
Un cen tro tarsa l D.

En esta  escápula aparecieron  g rabados ca racteres árabes (tablilla escolar).
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Falanges: U na 1.a con la epífisis (+); edad  m ás de 2 años. Tres falanges 
2.a, u n a  de ellas p resen tab a  exostosis, las tre s  con la epífisis (+), po r lo 
que la ed ad  sería superio r al 11/2 años; y po r ú ltim o 5 falanges 3.a.

NMI =  5 (Todos con m ás de 21/2 años; las falanges podrían  e s ta r  in ­
cluidas den tro  de esta  m uestra).

Silo 26: Un cen tro ta rsa l S; po r esta  pieza no  podem os conocer la 
edad, pero  p o r tam año  sabem os que es un  adulto . El NMI es 1.

Silo 53: El NMI de este silo es 1 (adulto), representado por una escápula 
que está  calcinada, u n a  u lna  D tam b ién  calcinada (o lécranon ?) y una 
falange 2.a.

El NMI to ta l es 10 (Dos con m ás de 3 /4  de año, tre s  con m ás d e  2 
años y cinco con m ás de 21/2 años).

DISCUSION: D espués del conejo  y de los ovicaprinos, la vaca es la 
especie m ás im portan te  po r lo que al NR se refiere. Según el NMI queda  
por debajo de los ovicaprinos no determ inados específicam ente, del 
conejo y de la oveja. L a cab añ a  d e  vacuno  rep resen ta ría  u n a  fu en te  de 
alim ento im portan te  (aprovecham iento  prim ario).

La m u estra  está  fo rm ada por adultos, y en m enor m edida p o r suba- 
dultos.

TA BLA  2.2 

R elación  de restos por silos

Ovis aries, o v e ja

S il o  2 2  S il o  2 4  S il o  2 5  S il o  2 6  S il o  5 3  T o ta l

A sta/cuerno....................... 1
Neurocráneo ....................
V iscerocráneo.................
A tlas..................................
Axis....................................
Escápula...........................
H úm ero ............................
R adio .................................
U lna...................................
Cárpales............................
Metacarpo . . .   .................
Pelvis.................................
F ém ur...............................
Patela................................
T ibia ..................................
Astrágalo..........................
Calcáneo...........................
Centrotarsal.....................
M etatarso.........................
Falange 1.*..........................  2
Falange 2.“ ..........................  2
Falange 3."..........................  2

TOTAL................................... 14

1
1 2 3 --- 2 8

_ 1 1 --- — 2
1 6 1 — — 8

_ --- 1 --- — 1
1 14 11 --- — 26

_ 24 12 --- — 36
_ 27 15 --- — 42

1 171 11 1 — 30
i1

14 10 _ 4 28
__ 4 _ --- — 4
_ 24 15 1 — 40
_ 5 1 --- — 6
_ 7 3 --- — 10

1 6 6 --- — 13
1 8 2 1 1 13

5 1 1 — 7
1 7 10 — 2 20
2 26 70 — 5 103
2 18 53 — — 73
2 14 41 — 2 59

14 230 267 4 16 531
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A parecieron dos restos calcinados (una escápula y u n a  ulna). Desde 
el pun to  de vista cu ltu ra l m erece  especial im portancial la  presencia de 
u n a  escápula con la porción distal co rta d a  y con carac te res  árabes g ra ­
bados en  la hoja. Este tipo de m anipulación  h u m a n a  parece  que es 
corriente en yacim ientos islámicos. Estas «paletillas» grabadas constituían 
tablillas escolares.

La aparición de deform aciones óseas se in te rp re ta  com o indicio de 
estabulación. Esto v iena a  propósito  del hallazgo de u n a  falange 2.a que 
p resen tab a  exostosis. Pero  lógicam ente necesitaríam os disponer de una 
m u estra  m ayor p a ra  h ab la r ace rca  del régim en al que estaba  som etido 
esta  cabaña.

n . C. Oveja, (Ovis aries)

MATERIAL: V éase tab la  2.2.

DESCRIPCION: E sta  especie, p o r NR, es la  m ás im portan te  después 
del conejo, en  cu an to  al NMI estas dos especies están  m uy igualadas. El 
p o rcen ta je  de oveja con respecto  al resto  de las especies de m am íferos 
d en tro  del yacim iento  es del 8,4 96.

El NMI to ta l se calculó a  p a rtir  de los siguientes restos:
Silo 22: Un cu ern o  D, que podría p ertenecer a u n  -
Un n eu rocráneo  m acho  (¿ +  P).
Un atlas (posible + ).
U na escápula S, con el tu b é r  (+). Su edad  sería de m ás de 3 /4  de año.
U na u lna S, con el o lécranon  (—). Edad inferior a  los 3 1/2 años.
Un calcáneo  D con el tubércu lo  (+). S u  edad  sería  de m ás de 21/2 años.
Un astrágalo  D; la  edad, p o r esta  pieza, no  se puede calcular.
Falanges: Dos falanges 1.a, una de ellas p resen taba la epífisis proxim al 

(—-), p o r lo que la edad  sería in ferior a  los 3 /4  de año, y la o tra  ten ía  la 
epif. ( + /—). Edad: ap rox im adam ente  3 /4  de año.

Dos falanges 2.a, am bas con la epífisis proxim al (—). S u  edad  sería  de 
m enos de 1 /2  año, y p o r ú ltim o dos falanges 3.a.

Un m etatarso : Porción proxim al SNMI =  1.
El NMI es tres, los tre s  con  m ás de 3 /4  de año, pero  den tro  de estos 

hay u no  con m ás de 2 1/2 años.
^ S z '/o  24: N eurocráneo: Tres bóvedas c ran ean as sin cuernos, ¿posibles

Seis atlas: E n tre  ellos, tre s  correspond ían  a  + ,  dos a  — y el restan te  
no  se pudo  averiguar debido a  la fo rm a en que estaba  cortado . NMI =  6.

Axis: Dos, posiblem ente am bos pertenecen  a  + .
Escápula: Cinco escápulas S y 9 D. De las izquierdas, tres presen taban  

el tubércu lo  (+) y los o tros dos no lo pudim os saber, pero  p robab lem ente 
po r tam año , tam bién  lo estuvieran. De las 9, 8 p resen taban  el tubércu lo  
(+) y u n a  (?). Los que p resen tab an  el tubércu lo  (+), ten ían  u n a  edad  de 
m ás de 3 /4  de año. NMI =  9.

H úm eros: Un S que es tab a  entero , con  la epífisis proxim al (—) p o r lo 
que la edad  sería  de 3 /4  a  3 I/2 años. T res epífisis proxim ales S (Todas
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[—1 por lo que la edad  sería, com o en el caso an terior, de 3 /4  a  3 1/2 años) 
y dos epífisis proxim ales D, u n a  (+) (edad, m ás de 3 1/2 años) y p o tra  (—). 
A dem ás 11 epífisis distales S y 6D, todas con  u n a  edad  de m ás de 3 /4  de 
año. NMI =  12 (11 de m ás de 3 /4  de año y uno  de m ás de 3 ,/2 años).

Radios: U no en tero  S, con la epífisis distal (—). E dad  de 3 /4  a  3 1/2 
años. T res porciones proxim ales S y 6 D todas con la epífisis proxim ales 
(+) po r lo que la edad sería: Más de 3 /4  de año.

Porciones distales: Se recu p e ra ro n  13; cinco D (las cinco con epífisis 
[__]), y 8 S (4 con epífisis [—] y 4 con  epífisis (+). La edad  de estas últim as 
sería de m ás de 3 1/2 años). Adem ás tre s  diáfisis S.NMI =  9.

Ulna: Cinco S, de las cuales cu a tro  tem an  el o lécranon  (—) (su edad 
es in ferio r a  los 3 1/2 años) y la  res tan te  con el o lécranon  (?). A dem ás 1 ID, 
u n a  con el o lécranon (+) (edad, m ás de 3 1/2 años), 5 con el o lécranon ( )
y (?). NMI =  11. . .

M etacarpos: Tenem os un  m etaca rpo  D entero, con  la epífisis distal 
(+). Edad: m ás de 11/2 año. S iete porciones proxim ales, 5D y 2 S, todas 
con las epífisis (+); tre s  porciones distales ID  y 2S, las tres con  las epífisis 
(+) po r lo que la ed ad  sería  superio r al 11/2 año. NMI =  8.

Pelvis: U na S y o tra  D, am bas p arecen  p ertenecer al m ism o individuo 
(adulto). P robab lem en te  sea u n a  por la  m orfología de la ra m a  púbica.
E dad  m ás de 1 /2  año.

Fém ur: E n tre  las porciones proxim ales tenem os 2 S (cabeza y tro cán ­
ter, am bos [+], p o r lo que la ed ad  es superio r a  los 21'2 años) y 8 D: 
5 cabezas (+) y 3 cabezas (—), u n a  d e  ellas con tro c á n te r  incluido (—); la 
edad de estas últim as sería inferior a  los 21/2 años; y po r últim o 7 porciones 
distales S (4 con epífisis [—], ed ad  inferior a  los 31/2 años y tre s  con 
epífisis (+), edad  superio r a  los 3 1/2 años) y 5D (tres con epífisis [+] y dos
[_ ]). NMI =  8. _

Patella: 4 D y 1S, por esta  pieza no  se puede  sab e r la edad. NMI -  4.
Tibia: Tenem os las siguientes porciones proxim ales: 5D (3 con epífisis 

[—] edad: m enos de 3 ,/2 años), u n a  con epífisis (+), ed ad  superio r a  los 3 1/2 
años y u n a  con epífisis ( + / - ) ,  p o r lo que la edad  sería aproxim adam ente 
de 3I/2 años, y dos S (una con epíf. [—] y o tra  [ + /—]• _  5-

C entrotarsal: tenem os 4 D y uno  S.NMI =  4.
M etatarso: Porciones proxim ales 5 S y 1 D. Porciones distales: 3 D 

(todas con las epíf. [+], p o r lo que la ed ad  es superio r al 11/2 año). 
N M I=  5.

Calcáneos: 4 S y 4 D; en  am bos casos u no  con el tubércu lo  (+) (edad 
superio r a  los 2 l/2 años) y tre s  con el tu b é rcu lo  (—) (edad inferior a  los 
2 ,/2 años). D entro de los que tienen  el tu b é rcu lo  (—), 2 pertenecen  a 
subadultos y uno  a  u n  juvenil. NMI =  6.

Falanges: 17 falanges 1* con  la epíf. proxim al (+), p o r lo que la edad 
es superio r a  los 3 /4  de año, 7 con la epíf. ( - ) :  E dad  inferior a  los 3 /4  de 
año  y 4 con la epíf. ( + /—) p o r lo que la edad  es ap rox im adam ente  de 3 /4
de año. a

O nce falanges 2.a con la epíf. proxim al (+). E dad  m ás de 1 /2  ano  y 4 
con epíf. (—) por lo que edad  es in ferior al 1/2 año. P o r ú ltim o tenem os 
14 falanges 3.a.
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El NMI to ta l es 14: u no  con m enos de 1 /2  año y 13 con m ás de 3 /4  
de año.

Silo 25: Tres neurocráneos mochos, que están sem icom pletos (posibles 
). NMI =  3.

Un atlas y u n  axis, es p robab le que am bas piezas pertenezcan  al 
m ism o individuo.

Escápula: 4 D, de las cuales, 3 tienen  el tubércu lo  (+), p o r lo que la 
edad  sería superio r a  los 3 /4  d e  año; y u n a  con el tubércu lo  (—). Edad 
in ferio r al 1 /2  año. A dem ás 7 S, en tre  ellas 3 con el tubércu lo  (+), 2 con 
el tubércu lo  (—) y las dos res tan tes  con la cabeza ro ta. NMI =  8.

H úm ero: E n tre  las porciones proxim ales tenem os 2 S (una con la 
epif. [+], edad  superio r a  los 31/2 años y o tro  con la epíf. (—) p o r lo que 
la edad  es in ferio r a  los 3 1/2 años) y tre s  D (una epíf. [—] y dos con la epíf. 
[+]). Porciones distales: 5 D y 2 S. En las D se p resen tan  tre s  con las epíf. 
(+); edad  m ás de 3 /4  de año, o tro  con la epíf. ( + /—) por lo que la edad 
es ap rox im adam ente  de 3 /4  y el res tan te  apareció  co rtado  p o r lo que no 
pudim os averiguar su edad.

De los S, u no  ten ía  la epíf. (+) y el o tro  ( + /—). NMI =  5.
Radio: Porciones proxim ales: tenem os 7, 5 D y 2 S (todas con las epíf. 

[+] su  edad  sería de m ás de 3 /4  de año). Las 5 D y una de las S son  de 
g ran  tam año . Las porciones distales es taban  todas sin fusionar, e ran  3 D 
y 5 S. La edad  está  com prend ida en tre  3 /4  y 3 1/2 años. Además, una 
diáfisis S con am bas epíf. (—), p o r lo que la edad  sería in ferio r a  los 3 /4  
de año. NMI =  7.

Ulna: Tenem os 7 D y 4 S. En las D, 2 p resen tan  el o lécranon  (4-) (Edad 
su p erio r a  los 3 1/2 años), 3 con  el o lécranon  (—) (Edad inferior a  los 3 I/2 
años) y 2 con el o lécranon (?).

En las S 3 se p resen tan  con el o lécranon  (—) y el re s tan te  con el 
o lécranon  (?); pero  p o r tam añ o  posiblem ente lo p resen te  (—). NMI =  9.

M etacarpo: T res m etacarpos com pletos 2 S y 1 D. Uno de los S y el 
D p resen tab an  la epíf. distal (+) po r lo que la ed ad  es superio r a  11/2 año. 
El o tro  m etaca rp o  p resen taba  la epíf. distal (—) (Edad: m enos de 11/2 
años), su  línea de su tu ra  m edial e ra  visible.

E n tre  las porciones proxim ales tenem os 4 D y 2 S todas con las epíf. 
(+) y u n a  porción distal (—). Edad: m enos de 11/2 años; posiblem ente este 
resto  pertenezca a  un  de g ran  tam año.

Fém ur: Porciones proxim ales: Tenem os 3 D, de los cuales dos p resen­
ta b a n  cabeza y tro c á n te r  (+) (edad  superio r a  los 2 1/2 años) y el 3.°, 
cabeza y tro cá n te r (—) (edad inferior a  los 21/2 años). T res S, de ellos dos 
con cabeza y tro c á n te r  ( + /—) (edad aproxim ada: 2 1/2 años) y el restan te  
con cabeza y tro c á n te r  (+).

Porciones distales: 4 S (2 con epíf. [—], po r lo que la edad  es inferior 
a  los 3 1/2 años y 2 con epíf. (+), su  edad: m ás de 3 1/2 años) y 3 D todas con 
epíf. (—). NMI -  7.

Patela: U na derecha.
Tibia: T res porciones proxim ales, 2 S y 1 D. De las 2 S, u n a  p resen taba 

la epíf. (+) (edad  superio r a  los 3 1/2 años) y la o tra  S, al igual que la D 
tienen  la epif. (—) p o r lo que la ed ad  es inferior a los 31/2 años. NMI =  3.
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Astrágalo: 4 D y 3 S. NMI — 6. _
Calcáneo: Tenem os 2 D, uno  con  el tubércu lo  (+) (edad  superio r a lo s  

2'n años) y o tro  con tu b é rcu lo  (—) (edad  inferior a  los 21/2 años). NMI — 2. 
C entrotarsal: 1 D, con esta  pieza, al igual que pasa  con el astrága lo  y

la patela, no  se puede  conocer la  edad.
M etatarso: com pletos, 2 S y 1 D, todos con las epífisis (+). Uno de los 

S, podría se r un  -  castrado . La edad  d e  los dos sería  superio r al 11/2 ano.
Porciones proxim ales: 4 S, u no  de los cuales está  quem ado  y 2 D, una 

de las porciones pertenecen  a  un  individuo pequeño, tam bién  es posible 
que esté castrado . Todos con  las epífisis proxim ales (+).

Porciones distales: 1 D con la epífisis (+). E dad  superio r al 11/2 ano. Es 
m uy p robab le que la porción proxim al D, pertenecien te  a  un  posible 
castrado , tenga  la epífisis distal (—), po r lo que la edad  sería in ferio r al 
l l/2 año. NMI =  7.

Falanges: _ c ,
Diez falanges 1.a con  la epíf. (+). Edad: Más de 3 /4  de ano; 7 falanges

1.a, con la epíf. ( + /—). E dad  aproxim ada: 3 /4  de año; algunas de estas 
están  quem adas; y 45 falanges 1.a con la epíf. (—), por lo que la edad  sería
inferior a lo s  3 /4  de año.

Falanges 2.a: 16 con la epíf. proxim al (+), p o r lo que la  ed ad  seria 
superio r al 1 /2  año; u n a  con la epíf. ( + /—); edad  aproxim ada: 1 /2  año 
y 36 con las epíf. (—). E dad  inferior al 1/2 año, adem ás se recu p e ra ro n  
2 epíf. proxim ales sueltas.

En cuan to  a  falanges 3.a, se recu p e ra ro n  41.
El NMI de este  silo es 11, de ellos dos con  m enos de 1/2 año, 6 en tre  

3 /4  y 31/2 años (den tro  de éstos hay uno  de 3 /4  y dos de 2 1/2 años) y tres
de m ás de 3 1/2 años.

Silo 26: U na u lna  D con el o lécranon  co rtado  p o r lo que no pudim os
averiguar la  edad. , . , . ,

Un fém u r S con la  epíf. distal ( - ) ,  su  edad  se n a  in fen o r a  los 3" 2

añ ° s- . , -

Un calcáneo  S, con el tubércu lo  (+). E dad  su p en o r a  los anos.
Un cen tro tarsa l D. _
El NMI es 1 con u n a  edad  com prend ida  en tre  los 2I/2 anos y los 3

años. . ,  • • i
Silo 53: N eurocráneo: H an  aparecido  u n a  porción occipital y una

porción o rb itaria  D.
M etacarpo: Porción proxim al: 2S y 1 D, las tre s  con las epíf. (+) por 

lo que la edad sería  superio r a  los 3 /4  de año.
Porción distal: u n a  D con la epíf. (+). E dad  superio r a  los 3 1/2 años. 
M etatarso: U no en tero  S, con las epíf (+), po r lo que la edad  sería 

superio r a  l 1'2 año  y u n a  porción  distal D tam b ién  con la  epíf. (+). La 
edad  sería la m ism a. NMI =  2.

Calcáneo: 1 S con  el tubércu lo  (—). Edad: m enos de 2 1/2 años. 
Falanges: T res falanges 1.a con la epíf. proxim al (+), su  edad  sería 

superio r a  3 /4  de año y u n a  con la epif. (—). E dad  inferior a  3 /4  de año. 
Dos falanges 3.a p robab lem en te  pertenecien tes a  juveniles.
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El NMI es 5, todos con m ás de 3 /4  de año, pero  den tro  de ellos hay 
dos con m ás de 11/2 años.

El NMI to ta l de oveja es 34 (21 con m ás de 3 /4 , [en tre ellos hay dos 
con m ás de 11/2 años y u no  con m ás de 2 I/2 años], 7 en tre  3 /4  y 3 1/2 años 
[dentro  de estos hay uno de 3 /4  y dos de 2 1'2 años), 3 de m enos de 1/2 
años y 3 con  m ás de 3 1/2 años).

DISCUSION: Después del conejo, la oveja es la especie m ás im portante 
p o r lo que se refiere  al NR (su NMI es igual al del lagom orfo). R epresenta 
un  13 % del to ta l de restos pertenecien tes a  ovicaprinos m ientras que la 
cab ra  constituye el 0,2 96 (el resto  de la m u estra  está fo rm ado  por los 
ovicaprinos no identificados específicam ente). La dom inancia de la oveja 
sobre la  cab ra  es constante  en yacim ientos ibéricos y europeos (variando, 
eso sí, la  proporción en tre  am bas).

Com o evidencia de m anipulación h u m an a  tenem os un  atlas cortado, 
un  h ú m e ro  (porción distal) co rtado  y una u lna con el o lécranon cortado. 
T am bién se recu p e ra ro n  restos quem ados: un  m e ta ta rso  (porción proxi­
m al) y algunas falanges 1.a. H ay que considera r tam bién  la posible cas­
tración  de algunos individuos (1 m e ta ta rso  com pleto  y o tro  proxim al 
pud ie ran  co rresp o n d er a  carneros. Los huesos largos de los castrados 
crecen  m ás en longitud pero  son m ás frágiles y gráciles, m ás «juveniles»).

n .  D . O v e j a  o  C a b r a ,  (O/C)

M ATERIAL: V éase tab la  2.3.

DESCRIPCION: E ste  g rupo  es el que p resen ta  m ayor n.° de restos 
den tro  del yacim iento. El po rcen ta je  es 54,796 del to tal de los restos. 
Teniendo en cuen ta  la elevada representación de la oveja en com paración 
con la cabra, es m uy  p robab le que la m ayoría de las piezas de ovicaprino 
pertenezcan  a  d icha especie.

El NMI se evaluó de la siguiente m anera:
Galería 48, contexto 45: pelvis: 1 D con el acetábu lo  (+) pertenece  a 

u n  -*. La edad es su p erio r al 1 /2  año.
Silo 22: N eurocráneo: tre s  cóndilos occipitales. NMI =  3.
V iscerocráneo: 1 S, con  al m enos el M2 funcional. T res D, (un juvenil 

con p2 y p 3). NMI =  3.
Hioides: 1 D.
M andíbulas: U na D con u n a  P4 ( + /—), edad  inferior a  1 /4  de año, es 

un  individuo infantil. U na S con el M2 ( + /—). Edad, al m enos 1 /2  año. 
Dos D, con  M3 ( + /—) y 2 S, u n a  con un  M3 (+ + ) y la  o tra  con  un  M3 
(+ + + ). La edad  de estas tre s  ú ltim as es superio r a  los dos años. NMI =  7.

Escápula: Dos S y u n a  D, u n a  de las S pertenece  a  un juvenil. La edad 
de las tres es superio r a  los 3 /4  de año. NMI =  2.

H úm ero: Uno en tero  D, con am bas epíf. (—) por lo que la  edad  sería 
in ferio r a  los 3 /4  de año, y u n a  diáfisis que por tam añ o  parece co rres­
p o nder a  u n  adulto . NMI =  2.

Radio: U na diáfisis D y u n a  porción distal tam bién  D, con la epíf. (—).
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TABLA 2.3 

R elación de restos por silos

O/C, oveja o cab ra

Gal. 48 CONT. 11 S. 22 S. 23 S. 24 :S. 25 :3.26 S. 53 T o t a l

A s ta /c u e rn o ......... --- — 1 1 — — — 1 3
N eurocráneo  — --- — 1 1 1 43 64 — 1 0 129
V iscerocráneo — --- — 7 — 2 2 36 1 9 75
D. s u p e r io r ........... --- — 3 5 13 17 1 5 44
M an d íb u la ............ --- — 13 1 50 38 — b 107
D. in fe r io r ............. --- — 7 2 25 2 0 — 1 55
H io id e .................... --- — 1 — 8 1 1 — — 2 0

A tla s ....................... --- — 2 — 13 8 — — 23
A x is ......................... --- — 2 — 14 5 — — 2 1

V. ce rv ic a l............. 1 — 19 — 130 1 0 1 3 2 256
V. c o s ta le s ............. 1 — 9 1 190 149 3 3 356
V. lu m b a re s .......... --- i 13 — 1 0 0 79 7 1 2 0 1

S acro  ...................... --- — — — 18 9 — — 27
C a u d a le s ............... --- — 2 — 26 7 — 2 37
C o stilla ................... 6 — 80 7 535 458 7 27 1 1 2 0

E s te rn ó n ............... --- — 2 — 18 6 — — 26
E scápula ............... --- — 9 1 78 64 2 5 159
H ú m e ro ................. --- — 1 1 1 53 47 1 2 115
R a d io ..................... --- — 8 — 2 2 23 1 3 57
U ln a ........................ --- — 3 — 1 0 1 1 — 1 25
C á rp a le s ................ --- — — — 28 1 2 — — 40
M e ta c a rp o ............ --- — 1 — 19 13 — — 33
P e lv is ..................... 1 — b — 93 50 1 2 152
F é m u r .................... 1 — 1 1 — 67 64 1 4 148
P a te la ..................... --- — — — 1 1 — — 2

T ib ia ....................... --- — 15 1 61 58 6 1 1 152
A strág a lo ...............__  __ — — — 2 — 1 — 3
C alcá n eo ............... --- — 1 — 8 1 — — 1 0

C e n tro ta rsa l......... 1 1

M e ta ta rso ............. --- — 2 — 9 4 — — 15
S e sam o id eo ......... --- — 1 — 3 1 — — 5
Falange 1.’ ........... --- — 1 — 4 2 2 — — 27
Falange 2.“ ........... — — 2 — — 1 2 — — 14
Falange 3.J ........... __  __ — — — 2 2 — — 4
E x tra s .................... — — 4 — V 2 2 — 15

T O TA L............. . . . .  1 0 i 246 2 1 1673 1395 37 94 3477

Su edad  está com prend ida en tre  3 /4  y 3 1/2 años. A dem ás tre s  diáfisis, 
que no pudim os averiguar si e ran  D ó S.NMI =  3, po r d iferencia  de 
tam año.

M etacarpo: U na epíf. distal D(+), edad, superio r al 11/2 año y una 
diáfisis S, que parece  p e rten ecer a  un  juvenil. NMI =  2.

Pelvis: 4 hem ipelvis D, u n a  pertenecien te  a  u n  —, por su  g ran  tam año; 
o tra  corresponde a u n a  +  y 2 (?), u n a  de estas dos es tá  quem ada. 
NMI =  4.

Fém ur: T res cabezas D sin fusionar. E dad  in ferio r 21/2 años. NMI =  3.
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Tibia: U na porción proxim al D con la epíf. (+), su  edad es m ayor de 
3 '  anos, dos porciones distales S con las epif. ( - )  por lo que la edad  es 
in terio r al 11/2 año  y dos diáfasis, una S y o tra  D. NMI =  3.

M etatarso: Una diáfisis que parece  p e rten ecer a  un  juvenil.
Falanges: U na falange 1.= con la epíf. proxim al ( - ) .  E dad  m enos de 

3 /4  d e  ano. Dos falanges 2.a, u n a  con la epif. proxim al (—), con lo que la 
edad  sería  in ferio r al 1/2 año, y la o tra  con la epífisis proxim al (+), su 
edad es superio r al 1 /2  año. E sta  ú ltim a apareció  quem ada.

_ El NMI de este silo es 9 (uno de m enos de 1/4, o tro  de al m enos 1/2 
año, o tro  en tre  1 y 2 años y seis de m ás de 2 años).

Silo  23: Se recu p e ra ro n  diversos restos m uy  fragm entados, po r lo 
que no  pudim os averiguar edades, ni to m ar m edidas.

Silo 24: M andíbula: una S con u n  P4 ( + / _ ) ,  la edad  es in ferior al 1 /4
de ano; u n a  m and íbu la  D y o tra  S con P4, M, (+) y M2 ( - )  por lo que la
edad  se en cu en tra  com prend ida  en tre  1 /4  y 1 /2  años. U na m and íbu la  S
con M3 (+ /—) su edad está com prendida en tre 1 y 2 años. Dos m andíbulas
una D y o tra  S con M3 (+), 2 D y 1 S con M3 (+ + ) y 2 D y 2 S con M^
(+ + + ), todas  estas m andíbu las tienen  una edad  superio r a  los 2 años 
NMI =  8.

N eurocráneo: C uatro  occipitales. Por la presencia de frontales sin 
cu ernos podría  pensarse  que son  todas +  .NMI =  4.

V iscerocráneo: Tres p rem axilares D y tres S, adem ás un  m axilar D y 
5 S. E n tre  estos m axilares, u no  p resen ta  u n a  dentición con un  desgaste 
(+ + + ), pertenecería  a  un  adulto , o tro  con u n a  dentición con desgaste 
(T /T rí-) y o tro  con M3 (+ + /+ + + ) ,  am bos son adultos. NMI =  3.

Hioides: 5 D, de los cuales hay  dos juvenües, y 2 S de los que hay un 
juvenil. NMI =  5.

Esternón: Se p resen ta ro n  14 fragm entos de esternón, sólo hay un 
juvenil.

Escápula: Porciones distales: 5 S, de las cuales u n a  pertenece a un 
infantil, con u n a  ed ad  in ferio r al 1 /2  año; 2 con el tu b é rcu lo  (+), edad 
superio r a  los 3 /4  de año  y 2 con tubércu lo  (?). Uno D con el tubércu lo

Espinas: 6 D y 3 S, tam bién  se recu p e ra ro n  4 m árgenes an terio res D 
y 3 S. En cu an to  a  las porciones proxim ales se p resen ta ron  4 D v 5 S 
NMI =  7.

H úm ero: 3 porciones proxim ales S y u n a  D, todas ellas con las epíf.
( ) Po r lo q u e  la  edad  es de m enos de 3 1/2 años. Seis porciones distales 

7  2 S; E n tre  las D- 4 Pre sen tan  la epíf. (+) (edad: m ás de 3 /4  de año) 
y 2 sm fu sio n ar (edad: m enos de 3 /4  de año). De las S, u n a  tiene la epíf. 
(—) y la o tra  (?). A dem ás tenem os 3 diáfisis: 2 S y 1 D que por tam año  
podrían  p e rte n ece r a  adultos. NMI =  9.

Radio: Porciones proxim ales: 4 D(3 con  epíf. [+] po r lo que la edad  es 
superio r a  los 3 /4  de año  y 1 con epíf. [—], edad  inferior a  los 3 /4  de año) 
y  u n a  S con la epíf. (+), p o r lo que la edad  sería de 3 /4  a  3 1/2 años y 4 S 
de ellas 3 con la epíf. (—) y u n a  con la epíf. (+). E dad  superio r a  los 3 1/2 
años. Tam bién se recu p e ra ro n  diáfasis: 3 D, 2 S y 4 (?). NMI =  7.

Ulna: 4 porciones proxim ales D, u n a  p resen ta  el o lécranon (+), su
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edad  es superio r a  los 3 1/2 años y las tre s  restan tes  tienen  el o lécranon
( ) p o r lo que la edad  es in ferior a  los 31/2 años. C uatro  S, de las cuales
u n a  presen ta  el o lécranon (+) y las restan tes  (—). Porciones distales. 4 S, 
de ellas 3 p resen tan  la epif. (—) y la o tra  (?). Adem ás tenem os 2 diáfisis 
D y 2 S. NMI =  4.

M etacarpos: C uatro  porciones proxim ales, 3 S y 1 D. En cu an to  a  las 
porciones distales tenem os 6 S (2 con epíf. [+], edad  superio r al 11/2 año 
y 4 con epíf. [—], edad  in ferio r al 11/2 año); y 3 D (2 con epíf. [+] y 1 [—])•
NMI =  7. .

Cárpales: Se recu p e ra ro n  los siguientes huesos: sem i-lunar, 7 ejem ­
plares; piram idal: 6; escafoide: 9; capitato-trapezoide: 3; ganchudo. 1.

Pelvis: 13 hem ipelvis S (3 con el acetábu lo  [—] por lo que la ed ad  es 
in ferior al 1 /2  año, y las 10 res tan tes  con acetábu lo  [+]. E dad  superio r 
al 1/2 año; en tre  estos 10 últim os, hay al m enos 2 +  y 2 —). 17 hemipelvis 
D (2 con acetábu lo  [-] y el resto  con ace tábu lo  [+], d e  éstas hay  un 
m ínim o de 7 y 3 ). NMI = 1 8 .

Fém ur: Porciones proxim ales: 6 cabezas S (3 fusionadas y 3 sin fusio­
nar); 6 trocán teres  S (2 fusionados y 4 sin fusionar). Las fusionadas en 
am bos casos tendrían  una edad superior a  los 2 1/2 años y las no fusionadas 
u n a  edad  inferior a  los 21/2 años.

En cu an to  a  las D tenem os, 6 cabezas (de las cuales 4 están  sin 
fusionar y 2 fusionadas) y 7 tro cán te res  (2 fusionados y 5 sin fusionar). 
A dem ás tenem os 8 diáfisis D y 3 S. De estas diáfisis, dos se p resen tan
quem adas. NMI =  10.

Tibia: Porciones proxim ales: 3 S, todas con las epíf. (—), por lo que la 
edad  es in ferio r a  los 3 1/2 años y 8 D (3 con la epíf. [+], edad  superio r a 
los 31/2 años, 4 con epíf. [—] y u n a  epífisis [?]). U na diáfisis D y o tra  S y 
adem ás 8 porciones distales S (4 con  la epíf. [+]. E dad  m ás de l l/2 años), 
3 epíf. (—). E dad  in ferio r al l l/2 año) u n a  con la epíf. ( + /—) p o r lo que la 
edad es aprox im adam ente  de 11/2 años) y 4 D (2 con epíf. [+], u n a  con 
epíf. [ + /—], y la ú ltim a con la epíf. [—]). NMI = 1 1 .

M etatarso: U na diáfisis S y 3 porciones distales tam bién  S, u n a  de 
ellas con la epíf. (+) (edad superio r al l 1'2 año) y 2 con la epíf. (—) (edad 
inferior al 11/2 años). NMI =  3.

Tarsales: Se recu p e ra ro n  2 ejem plares del g ran  cuneiform e.
C entrotarsal: Uno D.
Calcáneo: 3 D, u no  con  el tu b é rcu lo  (+), p o r lo que la edad  sen a  

superio r a  los 2 1/2 años y 2 con el tu b é rcu lo  (—), edad  inferior a  los 2 1/2 
años. El calcáneo que p resen ta  el tu b é rcu lo  (+), está  quem ado.

A dem ás se recu p e ra ro n  3 calcáneos S, todos con el tu b é rcu lo  ( ). 
NMI =  5.

Falanges: 4 falanges 1.a (una diáfisis con la epíf. proxim al [—]) y 3 epif. 
proxim ales sueltas; La edad  en to d as  ellas es inferior a  los 3 /4  d e  año, y
una falange 3.a ro ta.

El NMI d e  este silo es de 20 (3 con  m enos de 1 /2  año  y 17 con  m as
de 1 /2  año).

Silo 25: N eurocráneo: C uatro  cóndilos occipitales D, dos de ellos per­
tenecen  a  individuos juveniles. NMI =  4.
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V iscerocráneo: T enem os 12 prem axilares, 8S y 4 D; 15 m axilares, 8 S
y 7 D; E n tre  éstos, nos encon tram os con 1 S con M 3 ( + /—), por lo que
la edad  está  com prend ida  en tre  1'« y 2 años; l S y 2 D (?) con p2 de leche
y M3 con desgaste ( - ) ,  edad en tre  3 /4  y l'/« años; 1 S y 1 D con p 2, p3 y
P4 (+ + + ) juveniles y M' (+) (?), edad  en tre  1 /4  y 1 /2  año  y 3 S y 3 D con
P2’ P3’ y  P4 (+ + ) de leche y M1 ( + /—). E dad  aproxim ada: 1 /4  de año 
NMI =  7.

_ M andíbulas: U na D y 2 S con P4 ( + / _ ) .  Su edad es in ferior al 1 /4  de 
ano  y perten ece  a  un individuo infantil. Dos D y 2 S con M, (+) y M2 (—). 
E dad en tre  1 /4  y 1 /2  año. U na D y o tra  S con M2 (+) y M3 (—), p o r lo que 
la edad  es ta  com prend ida  en tre  11/2 y 2 años. Una S con M3 (+) y 2 D y 
1 S con M3 (+ + + ). La edad  de estas cu a tro  ú ltim as es superio r a  los 2 
años. A dem ás 4 procesos articu lares, 1 D y 3 S. NMI =  12.

Hioides: 6 D y 5 S. Por d iferencias de tallas, hay  2 infantiles-iuveniles 
6 subadu ltos y 3 adultos. NMI = 1 1 .

Axis: Se recu p eró  uno, p robab lem en te  pertenecien te  a  una + .
Esternón: Dos piezas esterna les de un  individuo adu lto  y u n a  pieza 

esterna l d e  un  juvenil.

Escápula: T enem os dos en teras, am bas son  S y tienen  el tubércu lo  
(—), p o r lo que la edad  es in ferior al 1 /2  año, pertenecen  a  dos individuos 
infantiles. Porción distal: 4 S, 2 con el tubércu lo  (+), po r lo que la edad 
es superio r a  los 3 /4  de año  y las dos res tan tes  tienen  la cabeza cortada, 
pero  p o r tam añ o  es m uy  p robab le que tengan  el tubércu lo  (—) 6 D 
todas con  el tubércu lo  (+). NMI = 1 0 .

H úm ero: 6 porciones proxim ales D y 2 S, todas con las epíf. (—). E dad 
in ferio r a  los 3 1/2 años, excepto  1 D que tiene la epíf. (+) y la edad  es 
superio r a  los 3 1/2 años.

Porciones distales: 4 D (3 con epíf. [+ ], p o r lo que la edad  es superio r 
a  los 3 /4  de año, y una con la epíf. [—], edad inferior a los 3 /4  de año), 
y 7 S (2 con epíf. [+], 3 [—] 1 [?] y o tra  [ + /—], po r lo que la edad  de esta  
últim a es aproxim adam ente 3 /4  de año). Además se recuperaron  4 diáfisis 
S y 4 D, en tre  estas ú ltim as hay  tre s  posibles adultos. NMI =  10.

Radio: 2 S y 2 D, todos con las epíf. (—), edad  inferior a  los 3 /4  de año. 
Porciones proxim ales: 2 D, con epíf. (+), su  edad  es superio r a  los 3 1/2 
años, y 2 S tam b ién  con  epíf. (+), pero  p o r distinto tam añ o  es posible que 
pertenezcan  a  un  subadu lto  y a  u n  juvenil. En cu an to  a  las porciones 
distales tenem os 4 S y 1 D, todas con  las epíf. ( - ) ,  po r lo que la edad  está 
com prend ida  en tre  los 3 /4  y los 31/2 años. A dem ás se recu p e ra ro n  2 
diáfisis S. NMI = 1 1 .

Ulna: Porciones proxim ales: 3 S y 1 D. De las S, 2 p resen tan  el o lécra­
n on  (—) (edad  in ferio r a  los 3 1/2 años) y la  res tan te  lo p resen ta  (+) (edad 
superio r a  los 3 1/2 años). La D tam bién  p resen ta  el o lécranon  (—). En 
cu an to  a  diáfasis tenem os 1 S, 3 D y u n a  porción distal S.NMI =  5.

M etacarpo: Uno en te ro  con am bas epíf. sin fusionar, p o r lo que su  
edad  es in ferio r al 11/2 año. U na porción proxim al D con la epíf. (+) y 5 
porciones distales, 3 D (2 con epíf. [ + /—], po r lo que la edad  es aproxi­
m ad am en te  de 11/2 año, y la res tan te  p resen ta  la epíf. [—], edad  inferior



al l l/2 año), 1 S con la epíf. ( + /—), y u n a  (?). A dem ás recuperam os una 
diáfisis (?). NMI =  5.

Pelvis: 5 S, 3 de ellas con el ace tábu lo  (—). Su edad  es in ferior al 1/2 
año, y las 2 restan tes con acetábulo  (+), edad superior al 1 /2  año. Además 
se recu p e ra ro n  6 D (2 con ace tábu lo  [—] y 4 con el ace tábu lo  [+]). De 
estos restos, 3 pertenecen  a  + ,  y uno a  u n  — .NMI =  8.

Fém ur: uno  en tero  S, con  am bas epíf. (—) por lo que su  ed ad  es 
inferior a  los 21/2 años. Porciones proximales: 4 D (3 con cabeza y trocán ter 
(—), edad  inferior a  los 2 1/2 años, y un  tro c á n te r  m ayor ( + /—), edad 
aproxim ada a  los 2 1/2 años), y 4 S (3 cabezas [+], edad  superio r a  los 2 1'2 
años y la cabeza res tan te  [—]). T am bién  recu p eram o s 10 porciones dis­
tales, 4 D, de ellas, 2 con las epíf. (—), edad  inferior a  los 3 ,/2 años, una 
con epíf. (+), edad  superio r a  los 31/2 años y po r últim o u n a  con la epíf. 
(?). 6 S, 3 con  epíf. (+) y una epíf. (—). A dem ás 11 diáfisis, 2 D y 9 (?), una 
de ellas está  quem ada. NMI = 1 1 .

Tibia: Porciones proxim ales: 3 (?), 2 D y 2 S, todas son de d istin ta talla, 
sólo u n a  de ellas p resen ta  la epíf. (+), p o r lo que la edad  es superio r a  los 
31'2 años, las restan tes  p resen tan  la epíf. (—), su  ed ad  es in ferio r a  los 3 ,/2 
años. Porciones distales: 5 S y 2 D. E n tre  las S, 2 con  epíf. (+), edad 
superio r al 1,/2 año, 2 con epíf. (—), edad  inferior al 11/2 año  y u n a  (?). De 
las D, u n a  con la epíf. (+) y la o tra  (—). NMI =  8.

M etatarso: Dos en teros S, con am bas epíf. (—), ed ad  in ferio r al 11/2 
año. Porciones distales: 2 S y 1 D, las tres p resen tan  la epíf. (—). E dad 
inferior al l 1'2 año. NMI =  3.

Falanges: Dos falanges 1.a, con  la epíf. proxim al (—), por lo q u e  la 
edad sería  inferior a  los 3 /4  de año, 19 epífisis proxim ales sueltas, que 
ten d rían  la m ism a edad; y u n a  falange 1.a con la epíf. proxim al (+), su 
edad es superio r a  los 3 /4  de año.

Falange 2.a: 13 epífisis proxim ales sueltas por lo que la edad  es inferior 
al 1/2 año; y 2 falanges 3.a.

El NMI to ta l de este silo es 19 (2 con m enos de 1 /4  de año, 3 con  1 /4 , 
2 con edad  com prend ida en tre  1 /4  y 1/2, u no  con  3 /4 , 2 en tre  1 /2  y 2 
años y 9 con  m ás de 2 1/2 años).

Silo 26: V iscerocráneo: Un fragm en to  S con p3 y p4 de leche, po r lo 
que pertenece  a  un  infantil-juvenil.

Escápula: Dos lám inas escapulares, u n a  D y o tra  S.
H úm ero: U na epífisis distal S fusionada. La edad  es superio r a  los 3 /4  

de año.
Radio: U na porción proxim al D, con la epíf. (—) por lo que la edad  es 

in ferior a  los 3 /4  de año.
Pelvis: una S.
Fém ur: U na diáfisis.
Tibia: 3 fragm en tos proxim ales S, p robab lem en te  los tre s  con la epíf. 

(—), y una D, tam bién  p robab lem en te  sin fusionar. En todas ellas la  edad 
sería inferior a  los 31/2 años. NMI =  3.

Astrágalo: Se recu p eró  uno  D. P o r esta  pieza no  se puede averiguar 
la edad.
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El NMI de este  silo es 3 (uno con m enos de 11/2 años y dos con m enos 
de 3 1/2 años).

Silo 53: V iscerocráneo: Dos fragm entos, uno  D y o tro  S, am bos con 
M3 (+ + ) la edad  sería  superio r a  los 2 años; A dem ás un  te rce r fragm en to  
S con u n  M2 ( + /—) por lo que la edad  es de al m enos 1 /  2 año. NMI =  2.

M andíbula: 1 S com pleta, con u n  M3 (+ + /+ + + ) ,  p o r lo que la edad  es 
su p erio r a  los 2 años; y una D fragm entada, que p o r tam año  puede 
p e rten ecer al m ism o individuo.

Escápula: 2 S con el tu b é rcu lo  (+). E dad  superio r a  los 3 /4  de año  y 
u n a  D con  el tubércu lo  (—), pertenece a  un infantil y la edad  es inferior 
al 1 /2  año  NMI =  3.

Radio: Tenem os dos diáfisis D, u n a  pertenece a  u n  juvenil y la  o tra  a 
u n  adulto . NMI =  2.

Pelvis: Dos fragm entos S pertenecien tes a  adultos. NMI =  2.
Fém ur: U na porción distal D, con la epíf. (—), es de talla m uy pequeña. 

La edad  es m enor a  los 3 1/2 años.
_ Tibia: U na porción proxim al con la epíf. (+). E dad  superio r a  los 3 1/2 

años y 3 diáfisis que posiblem ente pertenezcan  todas a  adultos. NMI =  2.
El NMI de este silo es 5 (uno de m enos de 1/2 año, o tro  de al m enos 

1 /2  año, o tro  de m ás de 2 años, o tro  de m enos de 3 1/2 y por ú ltim o o tro  
de m ás de 3 1/2 años).

El NMI to tal de ovicaprinos es 59 (3 de m enos de 1/4, 3 de 1/4, 5 de 
m enos de 1/2, 3 de 1/2 año, dos com prendidos en tre  1 /4  y 1/2, dos 
en tre  1 /2  y 2 años, 18 de m ás de 1 /2  año, uno  de 3 /4  de año, uno 
com prend ido  en tre  1 y 2 años, uno  de m enos de 11/2 año, 7 de m ás de 2 
años, 9 de m ás de 2 ,/2 años, 3 de m enos de 3 I/2 años y uno  de m ás de 3 I/2 
años. A esto hay que añ ad ir un  individuo m ás (vértebra lu m b ar del 
contex to  11).

DISCUSION: En este apartado  han  sido incluidos todos aquellos restos 
que no hem os podido d e te rm in a r si pertenecen  a  la oveja o a  la cabra. 
Por ello en  este g rupo  es m uy  ab u n d an te  el n.° de elem entos esqueléticos 
d ifícilm ente asignables a  u n a  u  o tra  especie, tales com o dientes, m andí­
bulas no  com pletas, vértebras, costillas, fragm entos de diáfisis de huesos 
largos y fragm entos del cráneo.

El in terés de este g rupo  rad ica  en  que p rovee inform ación  ace rca  de 
los efectivos de los ovicaprinos en relación con las o tras  cabañas. Sin 
co n ta r  la oveja  y la  cabra , el g ru p o  de los ovicaprinos destaca  am plia­
m en te  sobre los dem ás, ta n to  en  NR, com o en NMI y p o r el peso. D esgra­
ciadam ente no se puede decir lo m ism o si lo que nos in teresa es com parar 
m étricam en te  la m uestra , en  p rim er lugar p o r la artificialidad del grupo, 
y en  segundo lugar p o r el escaso n.° d e  m edidas que se pu ed en  to m ar erí 
u n a  m u estra  tan  fragm entada.

S obre  si el g rueso  de la población es tab a  constitu ido  p o r ovejas o 
cab ras  parece  razonab le  su p o n er que, dado  que en  el con jun to  del yaci­
m iento aquéllas dom inan claram ente sobre éstas, no  se altere la situación 
d en tro  del g rupo  O /C  y aún  se m an tenga  u n a  p roporción  sem ejan te  a  la 
co n sta tad a  en tre  am bas especies ( 11:1 favorable  a la oveja).
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TABLA 2.4 

R elación de restos por silos

Capra hircus, cabra

S i l o  2 2  S i l o  2 4  S i l o  2 5  S i l o  5 3  T o t a l

A sta/cuerno.................. — 1 1 1 3
N eurocráneo................. — — 2 1 3
Atlas...............................  — 1 — — |
Axis
Escápula........................ — 2 2 4
H úm ero   1 — 1 2
R adio .............................  — 1 1 1 3
U lna...............................  — 1 2 3
Metacarpo 
Fémur
P a te la ................................  — 1 4  — 5
T ib ia ..................................  — 1 — — i
C en tro ta rsa l....................  — — 1 — '
Falange 1 / .......................  — 1 3  — 4

Falange 2.“ .......................  — 1 1 — 4

Falange 3.*.......................  — — 2  — 2
TO TA L.......................... 2__________I4 _________26_________ 6 ________ 48_

1 1
— 2

1 —

— 1
2 2

-------- 1
1 1
1 2
1 2
3 3
1 4
1 —

-------- 1
1 3
1 1

— 2
14 26

1

7
6

n .  E .  C a b r a  (Capra hircus)

M ATERIAL: V éase tab la  2.4.

DESCRIPCION: Com o cab ría  esp e ra r esta  especie está  poco rep re ­
sen tada  fren te  a  la  oveja, den tro  del con jun to  de los ovicaprinos. R epre­
sen ta  el 0,9 % del n ú m ero  de restos identificados y el 0,7 % del to ta l de 
piezas del yacim iento.

El NMI lo hem os calcu lado  a  p a rtir  de los siguientes restos:
Silo 22: H úm ero: U na porción proxim al D, con la epíf. (+), edad 

superio r a  los 3 1/2 años.
M etacarpo: U na porción proxim al D.
El NMI de este  silo es 1, con  m ás de 31/2 años según el húm ero .
Silo 24: Se recu p e ra ro n  un  cu ern o  y u n  axis.
Escápula: 2 D, u n a  de ellas con el tu b é rcu lo  (—), p o r lo que la edad 

es in ferio r al 1/2 año, y la  o tra  con el tubércu lo  (+), ed ad  su p erio r a  los 
3 /4  de año. NMI =  2.

Radio: U na porción proxim al S con la epíf. (+), edad  superio r a  los 
3 /4  de año.

Ulna: U na D con el o lécranon  (—), edad  in ferio r a  los 3 1/2 años.
Fém ur: U na porción  distal S, con  la epíf. (—). E dad  in ferio r a  los 31/2 

años y 2 cabezas (+), u n a  D y o tra  S, la  edad  de am bas es su p erio r a  los 
2 1/2 años. NMI =  3.

M etacarpo: U na porción proxim al S.
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Tibia: U na porción proxim al S ( - ) ,  po r lo que la edad  es in ferio r al 
1 /2  ano.

Patela: u n a  S.

i ■Fnî ® es: ^ n a  ^ anSe I a con la epíf. (+), po r lo que la edad es superior 

al 1 /2  año3" 0’ Y Una nge 2'3' C° n  13 eP'f ' prOXÍmal (+>’ edad  superio r

El NMI de este süo es 2 (uno con m ás de 3 /4  de año  y o tro  con m enos 
de seis meses).

Sil°  25: Se recuperó  u n  cuerno  S y tam b ién  u n  atlas.
N eurocráneo: Tres fragm entos, de ellos, dos parietales pertenecientes 

a  un  juvenil, pues no  tiene cuernos, y u n  te rc e r  fragm en to  S que posible­
m en te  tam bién  pertenezca al m ism o individuo. NMI = 1 .

Escápula: 2 S, u n a  de ellas con  el tubércu lo  cortado, po r lo que no 
podem os averiguar la edad.

H úm ero: U na porción distal S, con la epíf. (+). E dad  superio r a  los 
3 /4  d e  ano.

Radio: Un fragm en to  proxim al D con  la epíf. (+), ed ad  superio r a  los 
3 /4  de ano y una epíf. distal D ( - ) ,  po r lo que la edad estaría com prendida 
en tre  los 3 /4  y los 31/2 años. NMI = 1 .

Ulna: Dos D, am bas con el o lécranon  (—). E dad  inferior a  los 3 1'2 años.
M etacarpos: T enem os dos m etacarpos, uno  D y o tro  S, am bos con las 

epit. distales (—), edad  m ás de l l/2 año. N M I=  1.
Fém ur: U na cabeza D fu sionada  y dos cabezas S tam bién  fusionadas, 

p o r lo q u e  la edad en las tre s  es superio r a  los 21/2 años. NMI =  2.
A dem ás se recu p e ra ro n  4 patelas, un  cen tro ta rsa l S, y tre s  falanges

1.a, u n a  falange 2.a y dos falanges 3.a.
Tanto  las falanges 1.a, com o las 2.a, p resen taban  las epíf. (+) p o r lo 

que la edad  sería: en  el caso de las 1.a, superio r a  los 3 /4  de año; y de la
2.a su p erio r al 1 /2  año.

El NMI de este silo es 3 (uno con m enos de 11/2 año  y dos de 2 I/2 a  3 
años).

Silo 53. Se recu p e ra ro n  u n a  clavija ósea  y un  neurocráneo .
Radio: Un rad io  S con la epíf. distal (—). E dad  com prend ida en tre  3 /4  

y 3 1/2 años.
M etacarpos: Dos porciones distales con la epíf. (+), uno  D y o tro  S la 

edad  de am bos, sería superio r al 1 "2 año; adem ás un  fragm ento  proxim al 
S con la epíf. (+). NMI =  2.

El NMI d e  este  silo es 2 (uno con m ás de l l/2 años y o tro  con edad 
com prend ida  en tre  los 2 y los 3 años).

El NMI d e  este  silo es 2 (uno con  m ás de l 1'2 años y o tro  con edad 
com pendida en tre  los 2 y los 3 años).

_ El NMI to ta l pertenec ien te  a  la cab ra  es 8 (uno con m enos de 1/2 
año, o tro  con m ás de 3 /4  de año, o tro  con m enos de 11/2 año, o tro  con 
m ás de 11/2 año, o tro  en tre  2 y 3 años, o tro  en tre  2>'2y 3  años y p o r últim o 
uno con m ás d e  3 ,/2 años).

DISCUSION: Los háb itos alim enticios de esta  especie, ram o n ead o ra  y 
m uy versátil, hacen  claram ente desaconsejable m antener grandes rebaños



de cab ras  o rebaños m ixtos en  que éstas predom inen  en o tros biotopos 
que no  sean  m arginales o de la a lta  m ontaña, a  los que la oveja adap-

'p o r  ello en  casi todos nuestros yacim ientos encontram os proporciones 
m ayoritarias de oveja den tro  de la cabaña  de ovicaprinos; en  el caso  que 
nos ocupa  la p roporción  de oveja fren te  a  cab ra  es m uy e levada (11

° VCf a n  d e íg u a l  p roporción  b ien  podría  se r reflejo de las restrictivas 
disposiciones d ic tadas p o r los m usu lm anes con vistas a  ev itar u n a  p ro ­
liferación de caprinos que acelerase la  degradación  del entorno.

n .  F. C e r d o  ( S u s  d o m e s t i c u s )

MATERIAL: Silo 22: U na m andíbula, tres dientes inferiores y u n  h ú ­
m ero.
Silo 23: Un dien te inferior y u n  húm ero .
Silo 53: U na m andíbula, u n a  ulna, u n a  pelvis y u n a  fa­
lange 2.a.

DESCRIPCION: E sta  especie p resen ta  u n  po rcen ta je  bajo  (0,1 %), con 
respecto  al resto  del yacim iento, sin em bargo  es m ayor de lo que cabria 
esperar, ya que se tra ta  de u n  yacim iento islámico.

El NMI se calculó de la siguiente m anera: . . .
Silo 22: U na m and íbu la  de u n a  +  . Falta el P4, po r lo que la edad

m ínim a estaría  com prendida en tre  12 y 15 m eses. ^
A dem ás se recu p eró  u n a  porción de la diáfisis de u n  hum ero .
El NMI del presente silo es 1. _
Silo 23: Un h ú m ero  con  la epíf. (+), edad  superio r al ano, co rrespon­

dería  a  un  individuo subadulto . NMI =  1. , ,
Silo 53: U na m and íbu la  S, con  M, (++), M2 (+ + ) y M3 (+)■ La edad

estaría  com prend ida  en tre  2 y 3 años. , , ,
U na u lna D, con el tu b é rcu lo  (?) p o r lo que no podem os ca lcu la r la

edad.
U na pelvis S que podría  p e rten ecer a u n - * .
Por últim o u n a  falange 2.a con la epíf. proxim al (+), p o r lo que la edad

es superio r al año.
El NMI de este silo es 1 (adulto). _
El NMI to ta l de esta  especie es 3 (dos con  m as de 1 ano  [subadultosj,

y uno en tre  2 y 3 años [adulto]).
DISCUSION: E sta  especie resu lta poco im portan te  den tro  del conjunto 

del yacim iento, con  ta n  sólo el 0,2 % del NR, el 1,8 96 en  cu an to  al NMI y 
el 0,8 % po r lo que se refiere  al peso de los restos.

Aun con efectivos ta n  m erm ados la p resencia  del cerdo  en este  asen ­
tam ien to  m usu lm án  no  deja de resu lta r chocante. Cabe p re g u n ta s e s !  
tal hecho supone u n a  coexistencia en tre  grupos hum anos cu ltu ra lm en te  
distintos o si rep resen ta  u n a  a lteración  de n o rm as religiosas causadas 
por razones adaptativas. En cualquier caso  no es este el único yacim iento



islám ico donde se p roduce  este fenónem o. El yacim iento de Recopolis 
(G uadalajara) (Morales, Salcedo & Rubio, en  prensa) y el es tra to  IV del 
Cerro de la V irgen (G ranada) (Von den Driesch, 1972) son ejem plos a 
considerar. C oncretam ente  en  el es tra to  IV del C erro  de la V irgen el 
cerdo  rep resen ta  el 13,6 % de los restos identificados.

II. G. P e r ro  (Canis familiaris)

M ATERIAL: Silo 22: U na m and íbu la  y u n  húm ero.
Silo 23: Una escápula .

DESCRIPCION: El po rcen ta je  de esta  especie respecto  al to ta l del 
yacim iento  es la m ás baja  vista h as ta  ah o ra  (0,04 96). El NMI to ta l h a  sido 
calcu lado  a  p a rtir  de:

Silo  22: U na m and íbu la  D con  P2, P3 y P4. E dad  m ás de 6 meses.
Un h ú m ero  D, con las dos epíf. (—). E dad  com prend ida en tre  6 y 8 

m eses.
El NMI del silo 22 es 1.
S ilo  23: U na escápula D, con el tubércu lo  (+), edad  superio r a  los 

6-7 meses.
El NMI to ta l d e  e s ta  especie es 2, am bos juveniles.

DISCUSION: La única pieza que resu ltó  m ensurab le  fue la  escápula. 
Sin em bargo  las m edidas p racticadas no nos sirven p ara  ca lcu la r la 
alzada en  la cruz del ejem plar. Con las lim itaciones que supone el estim ar 
la talla de un  anim al con u n  fragm en to  de hueso  podríam os considerar 
al «dueño» de la escápula com o un  p erro  de tam añ o  m ediano, de 50 cm. 
de alzada o poco m ás. Es la que correspondería  a  un  sabueso  español o 
a  u n  podenco  pequeño.

Si la  escápula del silo 23 p roporciona poca inform ación, por lo que a 
su talla se refiere, de nu la  puede  calificarse la que ap o rtan  los dos restos 
del silo 22, correspondientes a  u n  individuo que todavía no h a  com pletado 
su  crecim iento.

n . H . G a to  (Felis catus)

M ATERIAL: Silo 25: Tres costillas y u n a  ulna.

DESCRIPCION: E sta  especie rep resen ta  un  0,06 96 den tro  del to ta l del 
yacim iento. Los restos que nos sirv ieron p a ra  averiguar el NMI son:

Silo 25: U na u lna con  el o lécranon  sem ifusionado (el o lécranon  se 
fusiona hacia  los 10 m eses). La porción  distal de la u lna  está  sin fusionar 
(se fusiona hacia  los 111/2 meses). P o r ello la edad  oscilaría en tre  10 
m eses y los 1 l l/2 m eses. NMI =  1.

DISCUSION: En la Península el con tro l de los roedores com ensales 
del h o m b re  corría, h as ta  la aparición  del gato  dom éstico, a  cargo  de o tro  
pequeño  carnívoro, el hurón , em pleado tam bién  p ara  la caza del conejo.



Posiblem ente los m usu lm anes in trodu jeron  un  nuevo carn ívoro  q u e  en 
ocasiones tam bién  se utilizó en  la lucha  co n tra  los roedores u rbanos, la 
gineta. No se sabe a  ciencia c ie rta  cu ándo  y po r dónde fu e  in troducido  
el gato  dom éstico  en  España. Fue dom esticado  en el an tiguo  Egipto, a 
p a rtir  del gato m ontés africano  (Felis lybica o Felis silvestris lybica) y 
aparece en  la  E u ropa  occidental en  la E dad  Media. No se d esca rta  la 
posibilidad de que fu e ra  dom esticado  independien tem ente en o tras  re ­
giones a  p a rtir  del gato  m ontés eu ropeo  (Felis silvestris silvestris). Uno 
de estos cen tros de dom esticación bien p u d o  h ab e r sido la Península 
Ibérica.

n. I. C ie rv o  (Cervus elaphus)

MATERIAL: Silo 23: Un as ta  y u n  húm ero .
Silo 53: Un carpal.

DESCRIPCION: E sta  especie rep resen ta  el 0,04 % d en tro  del to ta l de 
restos. El NMI fu e  hallado a  p a rtir  de:

Silo 23: Un asta, lo que ind ica que al m enos hay u n  -  adulto.
H úm ero: U na porción distal S con la epíf. (+). Edad: M ínim o de 2I/2 

años.
El NMI del p resen te  silo es 1, con  u n  m ínim o de 2m años.
Silo  53: Un Radial pertenecien te  a  un  adulto . NMI =  1.
El NMI to ta l es 2 (am bos adultos).

DISCUSION: Tan escasos restos d e  ciervo (de los cuales dos se recu ­
p era ro n  en el silo 23, de la E dad  del B ronce) parece  ind icar que su  caza 
(y en  general, la caza m ayor) no  constitu ían  u n a  activ idad im portan te  
(en yacim ientos p reh istóricos el venado  es u n a  especie prácticam ente  
om nipresente  y el jabalí no  le va a  la zaga). Quizá a  esto con tribuya el 
propio contexto  cu ltu ra l del yacim iento.

La AD del h ú m ero  co rresponde a  u n  individuo de b u en a  talla, pero 
lógicam ente con ta n  exigua m u estra  (y lo m ism o cabe  decir del radial 
del silo 53) es inútil in ten ta r u n  estudio  osteom étrico  com parado.

II. J. Conejo (Oryctolagus cuniculus)

MATERIAL: V éase tab la  2.5.

DESCRIPCION: E sta  especie es la que m ayor rep resen tación  tiene 
después del grupo de los ovicaprinos. Su po rcen ta je  es del 10,2 %, con 
respecto  al resto  del yacim iento.

El NMI h a  sido calcu lado  a  p a rtir  de los siguientes restos:
Silo 22: Se recu p e ra ro n  2 m andíbulas, u n a  D y o tra  S; dos escápulas, 

una D y o tra  S, am bas con  las epíf. (+); dos h úm eros D; u n  rad io  S; Un 
m etacarpo  El; cu a tro  pelvis; tres S y u n a  D; tre s  fém ures: 2 D y 1 S; una 
tibia S y un  m e ta ta rso  V.

192



TABLA 2.5

Oryctolagus cuniculus, conejo

S ilo 22 S ilo 23 S ilo 24 S ilo 25 S ilo 53 T otal

Neurocráneo ............ _ _ 1 15 16
Viscerocráneo......... -- -- 8 8 _ 16
D. superior............... ........  1 -- 2 4 _ 7
M andíbula............... ...........  2 _ 22 33 1 58
D. inferior................. ........... 6 1 10 11 1 2 9
Axis........................... . _ 1 1 2
V. costales................ -- _ 4 4 8
V. lum bares............. -- 18 2 0 _ 38
Sacro ........................ -- 1 9 _ 10
Costillas.................... ........  1 1 14 41 57
Escápula ................... ...........  3 — 6 2 6 _ 35
H úm ero .................... ...........  2 — 10 2 4 _ 36
R adio ........................ ......... 1 — 7 25 _ 33
U lna........................... — 9 3 4 _ 43
M etacarpo............... ........  1 — 1 8 _ 10
Pelvis........................ ........  4 — 14 40 _ 58
F ém u r...................... .........  3 — 19 33 _ 55
Tibia.......................... ...........  2 — 11 60 _ 73
Fíbula........................ _ _ 1 1
Astrágalo................... _ _ 4 _ 4
Calcáneo................... — 2 14 1 17
Centrotarsal.............. __ _ _ 2 2
M etatarso................. ........  1 — 7 52 _ 60
Falange 1.a ................. — -- 8 _ 8
E xtras........................ — 44 80 --- 124

TOTAL................... .......  2 7 2 211 557 3 800

El NMI del silo es 3.
Silo  23: U na costilla y un  P4. NMI =  1.
Silo 24: V einte m andíbulas: 11 S y 9 D; siete escápulas: 4 S y 3 D, 

todas con el tubércu lo  (+). NMI (m andíbulas) = 1 1 . NMI (escápulas) =  4.
H úm eros: 3 S com pletos y 2 D tam bién  com pletos (de estos húm eros 

com pletos, 1 S y 1 D tienen  la epíf. [—]). A dem ás 3 porciones distales S, 
1 D y u n a  diáfisis D. Por los h úm eros nos encon tram os con 5 adu ltos y 
un  subadulto . NMI =  6 (5 adultos y un  subadulto).

Radio: 3 S y 4 D, pertenecien tes a  adultos. NMI =  4.
Ulnas: 6 S, to d as  con  el o lécranon  (+) y 3 D, en tre  ellas, u n a  con el 

o lécranon  (—). NMI =  7 (6 adultos y 1 subadulto).
Pelvis: 7 S y 7 D, es p robab le  que pertenezcan  a  adultos. NMI =  7 

¿adultos?
Fém ur: Completos, aparecieron  5 S y 6 D, aparen tem en te  todos per­

tenecen  a  individuos adultos; 5 porciones proxim ales, 2 S y 3 D y 2 
porciones distales, 1 S con la epíf. (—) y 1 D. N M I=  11 (10 adultos y 
juvenil).
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Tibia: Porción proxim al: 5 S y 3 D (una con  epíf. [ + /—]), adem ás se 
recu p e ra ro n  3 diáfisis S y u n a  D. NMI =  9 (m ínim o u n  juvenil).

Calcáneos: 2 S, p robab lem en te  pertenecien tes a  adultos. N M I=  2 
¿adulto?.

M etacarpos: R ecuperam os 2 m etacarpos II, uno  E l y uno IV.
M etatarsos: Tenem os un  m e ta ta rso  n , 3 IH, 4 IV y 2 V.
El NMI del silo 24 es 12 (10 adultos y 2 juveniles).
Silo  25: M andíbulas: 12 S y 6 D. NMI =  12.
Escápulas: 10 D y 7 S; el tubércu lo  está  (+) en  todas. NMI =  10.
H úm eros: 11 S (2 con la epíf. proxim al [—], 2 con la epíf. [?] y los 

restan tes  con la epíf. [+]), y 6 D, de ellos 4 tienen  la epíf. (+) y los otros 
2 (—). NMI = 1 1 .

Radio: 8 D y 11 S, uno  de los S apareció  parcialm ente quem ado. 
NMI = 1 1 .

Ulna: A parecieron 11 D y IO S. NMI = 1 1 .
Pelvis: 13 D y 13 S. El ace tábu lo  estaba  (+) en  todos los restos. 

NMI = 1 3 .
Fém ur: Se recu p e ra ro n  11 D, todos adu ltos con am bas epíf. (+) y 9 S, 

uno  de ellos con el tro c á n te r  m ayor (—), o tro  con am bas epíf. (—), y los 
7 restan tes  con las dos epíf. (+). NMI = 1 3 (1 1  adultos y 2 subadultos).

Tibia: A pareció u n a  en te ra  D; porciones proxim ales: 10 D y 9 S, (todas 
las D p resen taban  las epíf. [+] y en tre  las S, 2 la p resen tab an  [—]).

Porciones distales: 5 S y 5 D; adem ás se recu p e ra ro n  4 diáfisis D y 2 S. 
NMI = 1 2 ( 1 0  adultos y 2 juveniles).

Sacros: A parecieron 4 sacros. NMI =  4.
C entrotarsal: Se recu p eró  uno.
Astrágalo: Uno D y o tro  S. NMI =  1.
Calcáneo: 6 S y 2 D. NMI =  6.
M etacarpo: A parecieron tre s  III y uno  II.
M etatarso: Se recu p e ra ro n  los siguientes m etatarsos: Tres n , once DI, 

de ellos uno  pertenece a  un  juvenil, nueve IV y trece  V.
Falanges: se recu p e ra ro n  5 falanges 1.a.
El NMI del p resen te  silo es 17 (13 adultos, 2 subadu ltos y 2 juveniles).
Silo 53: En este silo se recu p eró  u n a  m and íbu la  S y tam bién  un  

calcáneo  D.
El NMI es 1 (adulto).
El NMI to ta l de la p resen te  especie es 34 (28 adultos, 2 subadu ltos y 

4 juveniles).

DISCUSION: Los restos de este  lagom orfo  son  particu la rm en te  im ­
portan tes en  A ngosta de los M ancebos. T an to  p o r NR, com o por NMI 
su peran  am pliam ente al resto  de las especies salvo a  los ovicaprinos 
considerados en  su  conjunto . Sabem os q u e  este pequeño  m am ífero, 
originario de la Península Ibérica, ap arece  dom esticado  en E uropa  en la 
E dad  Media. D esconocem os si en  E spaña se realizó la dom esticación  del 
conejo en fechas an teriores. M orales (1976), to m a con reservas los h a ­
llazgos de Von den Driech, de conejo dom éstico p ara  el B ronce de Cabezo 
R edondo (Almería).
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En n u estro  caso la falta de cráneos com pletos nos im pide de term inar 
si los conejos de Angosta de los M ancebos son  dom ésticos o silvestres.

La aparen te  abundancia  de conejos de Angosta, ju n to  con las elevadas 
proporciones de individuos adultos y bajas de subadultos y juveniles 
puede  se r  indicativo, ciertam ente, de que nos hallam os fren te  a  una 
población dom éstica, pero  asim ism o puede se r  el reflejo del m an ten i­
m iento  en  cautiv idad  de conejos silvestres, destinados al consum o h u ­
m ano  en los que no  haya operado  ningún tipo de selección intencionada.

n. K. L ie b re  (Lepus sp.)

M ATERIAL: G alería 48: Un m etatarso .
Silo 22: U na u lna  y dos tibias.
Silo 23: U na tibia.
Silo 24: Dos pelvis.
Silo 25: Dos escápulas, u n  h ú m ero  y un  radio.
Silo 53: U na tibia.

DESCRIPCION: E sta  especie rep resen ta  el 0,2 96, den tro  del to ta l del 
yacim iento. El NMI h a  sido calcu lado  a  p a rtir  de los siguientes restos:

Galería 48: Un m eta ta rso  II. NMI =  1.
Silo 22: U na u lna D y dos tibias: Porción distal D y diáfisis D.
El NMI to ta l es 1.
Silo 23: U na tib ia S, porción distal. NMI =  1.
Silo 24: Pelvis: 2 S, am bas con el ace tábu lo  (+). NMI =  2.
Silo  25: Escápula: se recu p era ro n  2, u n a  D y o tra  S. NMI =  1.
H úm ero: u n  S.
Radio: u n  S.
El NMI del silo 25, es 1.
Silo 53: U na tib ia S, diáfisis.
El NMI to ta l de liebre den tro  del yacim iento  es 7.

DISCUSION: Este lagom orfo está  poco rep resen tado  en el yacim iento. 
En la m ayor p arte  de los traba jos sob re  yacim ientos, que hem os consu l­
tado, la liebre siem pre p resen ta  unos efectivos m ás reducidos que el 
conejo, lo cual podría deberse, p o r un  lado a  que se tra ta  de u n a  pieza 
cuya cap tu ra  resu lta  m ás difícil o  bien podría responder a  que su  carne 
no  fu e ra  tan  ap rec iada com o la del pequeño  lagom orfo. En el caso  de 
que los conejos de Angosta fu e ran  dom ésticos, o bien silvestres pero  
m an ten idos en  cautividad, esto  explicaría tan  desiguales proporciones 
en tre  am bas especies.

Bajo el ep ígrafe L epus  sp. hem os incluido unos restos que casi con 
seguridad  podríam os asignar a  Lepus granatensis (liebre ibérica) que en 
la ac tua lidad  ocupa  casi la to talidad  de la Península. E sta  especie es 
n e tam en te  in ferio r en  tam añ o  a  la liebre eu ropea  (Lepus europaeus), en 
E spaña rep resen tad a  p o r la subespecie Lepus europaeus pyrenaicus  (de 
talla in ferio r que la subespecie europea), h ab itan te  de los Pirineos y de 
la zona cen tra l y o rien tal de la  corn isa can tábrica . R ecientem ente F.
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Palacios (1976) describió u n a  nueva  especie de liebre, de tam añ o  in te r­
m edio  en tre  las dos an terio res y características craneales y den tarias 
peculiares.

La liebre del p iornal (Lepus castroviejoi) ocuparía  u n  á re a  de distri­
bución en con tacto  con el de las dos especies an tes m encionadas (Cor­
dillera C antábrica, desde Peña L abra  h as ta  La S ierra  de los Aneares).

El enclave del yacim iento  (en pleno corazón del á rea  de distribución 
de L epus granatensis) ap u n ta  hacia  esta  especie, com o asim ism o las 
m edidas que pudim os to m ar (aunque siem pre puede  esperarse cierto 
solapam iento).

II. L. R a tó n  (M u s  sp .)

M ATERIAL: Silo 25: U na pelvis.

DESCRIPCION: El po rcen ta je  es del 0,05 %.
El único resto  que se recu p eró  fu e  u n a  pelvis D, con el ace tábu lo  (+). 
El NMI es 1.

DISCUSION: Los ra tones caseros son  huéspedes corrien tes de las 
habitaciones hum anas. El género  M us p resen ta  dos especies distintas, 
M us m usculus, el ra tó n  com ún  o ra tó n  casero  prop iam ente dicho y M us 
sprettus  o ra tó n  cam pestre , m uy  parecidos. De las dos especies el M us 
m uscu lus  es el com ensal h u m an o  m ás co rrien te  y por ello creem os que 
la pelvis recu p e ra d a  pertenecía  a  d icha especie.

m . TABLAS DE MEDIDAS

1. E quus caballus, caballo

C e n t r o t a r s a l

AM: 38
D /S: D
Silo: 24

2. Bos taurus, vaca

M a n d íb u l a M e t a c a r p o

LMj: 34,2 AP: 59,4 — —

AM3: 14,6 AD: — 61 60,6
Desgaste: (+ + + ) Epíf.: (+) (+) (+)
D/S: S D/S: D S D
Silo: 24 Silo: 25 25 25

CARPALES

AM: 19,5 32,5 2 1 28 22,5 2 0 , 6 21,5
D/S: D D D D D D S
Hueso: U lnar IV Radial Inter. n/rn n/rn n/rn
Silo: 25 25 25 25 25 25 25
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I T  M e ta ta rs o  C e n tro ta rs a l
AD: 62,3 AD: 55,3 56 AM: 59

B  ?  A- ♦  .  m  ( + )  ( + )  ° / S :  DEpif. distal.: (+) D /S: D D Silo- 25
Silo: 24 Silo: 25 25

Falange  i .•

LMP:
AP:
AMD:
AD:
Epíf. prox 
Silo:

— 55,5 55 58,6
33,5 31,2 28,5 29
27,5 26 25,3 35,2

(29,5) 29,6 25 35,2
— (+) (+) (+)
2 2 24 24 25

Falang e  2.a

LM: 38,6 37,1 (35,4)
AP: 30,6 29 29
AMD: 25,7 22,3 27
AD: (26,5) 23,5 (25)
Epíf. prox.:: (+) (+)
A nt/post. ant.
Silo: 25 25 53

Falange  3.a

LM:
LDo:
AS:
A nt/post.:
Silo:

(69) 69,9 73,5 71,5 67,1 69
(50,7) 53,3 53,8 53,8 54 (53,8)
25 28,8 25,9 23,1 2 2 , 8 27,4

post? — — -------- ____

2 2 25 25 25 25 25

3. Ovis aries, oveja

Atlas

LM: 50,5
LKk: (26,5)
AKr: 50,7
AKd: (45,5)
AM: (64)
c f / 9 :  9
Silo: 24

(42) (44,6) ---
19,4 2 1 22,3

(42,2) (44,3) (43)
(40,9) 44,1 45,4
(54,8) (55,8) ---

9 9 9
24 24 25

Axis

AKr: 24,3 _ 2 2 , 8

AMk: 44,6 41,5 44,3
ADe: 19 (2 1 ) ---
c f / 9 : 9? 9? 9
Silo: 24 24 25
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E s c á p u l a

HM: —

LMC: 19,6
LP: —
LD: 31,7
LA: (25,4)
AA: 20,3
D/S: S
Tubér: (+)
Silo: 2 2

148 —
2 0 , 2 18,3
95 —
36 29,5
27,5 24,4
2 1 (18,1)

S S
(+) (+)*
24 24

22,1

28,4

20,9 17,2

'  E s tá  c o r ta d a

ESCÁPULA (Continuación)

HM: —
LMC: 19,2
LP: —
LD: (31)
LA: 27,4
AA: 21,5
D/S: D
Tubér: (+)
Silo 24

ESCÁPULA (Continuación)

HM: —

LMC: 2 0

LP: —
LD: 31
LA: 25,2
AA: 22
D/S: D
Tubér: (+)
Silo: 25

"  P o s ib le  s u b a d u l to

HÚM ERO

AM:
AP: —
AMD: 15,2
AD: 32
E p íf .  p ro x .: (— ) 
D/S: S
Silo: 24

20,5

150,8 —

20

31

19

17,2 22,1

(41,6) 43,5 (44,6)

18,5

21,6

16,6’

HÚM ERO (Continuación)

AM:
AP:
AMD:
AD:
Epíf. prox.:
D /S:
Silo:

— —
— '

(13,7)
30,2 31 29,6

? ? ?

D D D
24 24 24

— ---------

---
(15,6) —

30 — 34
? ? ?

D S S
24 24 24
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HÚM ERO (Continuación)

AM: — — — — — —
AP: — — — — — —
AMD: — -- — — — —
AD: 31 33,3 32 30,5 31,8 33
Epíf. prox.: ? ? ? ? ? ?

D /S: S S S S S S
Silo: 24 24 24 24 24 24

HÚMERO (Continuación)

AM: — -- — — — —
AP: — --- — 42,2 — —

AMD: — --- — — — —
AD: 32,5 (31) (32,8) — 28,8 30
Epíf. prox.: ? ? ? (+) — —
D /S: S S S S S S
Silo: 24 24 24 25 25 25

HÚMERO (Continuación)

AM: — 
AP: — 
AMD: — 
AD: 31,5 
Epíf. prox.: — 
D /S : S 
Silo: 25

31,4

S
25

29

S
25

R a d io

LM: 162,5 ---- --- — —

AP: 34 35,3 34,3 33,7 34
AMD: 18,5 — — — 15,5
AD: 32 — — — —

Epíf. distal: (—) ? p ? ?

D /S: S S S S D
Silo: 24 24 24 24 24

RADIO (Continuación)

LM: — — — — —
AP: 34 34,9 — — —

AMD: — — — — —

AD: — — 27 31 32
Epíf. distal: ? ? (+) (+) (+)
D /S : D D S S S
Silo: 24 24 24 24 24

R a d io  (Continuación)

LM: — — — — —
AP: — — — — —

AMD: — — — — —

AD: 30,5 32,5' (29)' (31,5)' 31,3’
Epíf. distal: (+) ( - ) ( - ) ( - ) ( - )
D /S: S D D D D
Silo 24 24 24 24 24

‘ S o n  epífisis d ista les  a is ladas, p e r te n e c ie n te s  a  juven iles.
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RADIO (Continuación)

LM: —
AP: —
AMD:
AD:
Epíf. dií 
D /S:
Silo:

• S o n  ep ífis is  d is ta le s  a is la d a s ,  p e r te n e c ie n te s  a  ju v e n ile s .  

RADIO (Continuación)

29,1' 31,2* 32* 30,2* 30,4'

( - ) ( - ) ( - ) ( - ) ( - )
D S S S S

24 24 24 24 24

LM: — — — — —
AP: 29 31 28,7 32 32,5
AMD: — — — — —
AD: — — — — —
Epíf. distal: — — — — —
D /S: D D D D D
Süo: 25 25 25 25 25

RADIO (Continuación)

LM: — — — — —
AP: — — — — —
AMD: — — — — —
AD: 28,8' 31,7* 27,4* 27,4* 31*
Epíf. distal: (—) ( - ) ( - ) ( - ) ( - )
D /S: D D S S S
SÜo: 25 25 25 25 25

RADIO (Continuación)

LM: - —
AP: — —
AMD: — —
AD: 33* 34*
Epíf. distal: (—) ( - )
D /S: S S
Silo: 25 25

U l n a

AA: 19,7 (18,9) (19,5) (18,5) (17,3)
GPA: 28,1 (27) (27,1) (25,5) (24,7)
GMO: 23 (23) (22,5) (2 2 ,2 ) (2 0 ,6 )
LO: 45 — — —
Olécranon: (+) ( - ) ( - ) ( - ) ( - )
D /S: S S S S S
Silo: 24 24 24 24 24

U l n a  (Continuación)

A A: (19,6) (20,3) (18,3) (2 2 ) (2 0 )
GPA: — (25) (29,3) (28,3)
GMO: — — (23) (25,3) (22,9)
LO: — — — — —
Olécranon: ? ? ( - ) ( - ) ( - )
D /S: S ’s D D D
Süo: 24 24 24 24 24
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AA: (18,6)
GPA: (29)
GMO: (23)
LO: -
O lécranon: (—) 
D /S: D
Silo: 25

Ulna (Continuación)

U l n a  (Continuación)

A A: 18,2
GPA: 24
GMO: 21,2
LO: —
O lécranon: (—) 
D /S : D
Silo: 25

M e t a c a r p o

LM: (126,5)
AP: 26,5
AMD: 14
AD: —
D /S: D
Silo: 24

METACARPO (Continuación)

LM: —
AP: —
AMD: —
AD: 27
D/S: S
Silo: 24

Es un  ¿Posible castrado?

METACARPO (Continuación)

LM: —
AP: 23,4
AMD: —
AD: —
D/S: D
Silo: 25

— 16 17,2 18,6
27,5 25,3 25,5
23,3 21,4 --- 22,5
41,3 41,4 ---
(+) (+) ? ( - )

D D D D
25 25 25 25

19,2 17 19,5 17,1 16,4
27,2 26,4 25,8 (23,5)
2 2 , 6 22,5 22,5 —
— — -- -- _
( - ) ( - ) ( - ) ? ?

D S S S D
25 25 25 25 26

23,7 (24,1) 26,3 25,8 24 25,8 23,9
— (12,4) — (14,8) (14) — 13
--- --- --- --- -- _ _
S S D D D D D

24 24 24 24 24 24 24

_ 127,7 128,4
— — 24 26 26 24 26,6
— — 13,8 — (14,4) 13,4 (14)
27,3 29,9* 25 — 25,2
S D S S S D D
24 24 25 25 25 25 25

(23,3) 24,6 2 2 24 23,4 _
— — (13) (13,1) (14,5) —
-- — — — — 26,3
D D S S D D

25 25 53 53 53 53

Pelvis

LAM: (29) (28,5)
LAB: 25,5 25,4
D /S: D S

/  :
Silo: 24 24
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FÉM UR

AP: (48) (38,5) (48,5) — — —
AC: 25 2 2 28 25,5 — —
GC: 21,7 19 22,3 2 2 , 2 — —
AD: --- — — (39,4) (43)
Epíf. prox.: (+) (+) ( - ) (+) ? ?
Epíf. distal: ? ? ? ? ( - ) ( - )
D/S: D D D D S D
Silo: 24 24 24 24 24 24

FÉM U R (Continuación)

AP: _ _ 50 (42,8) 44 — —

AC: -- — — — (16) —
GC: -- — — — — — 40
AD: 40 39 — — — — —
Epíf. prox.: ? ( + / - ) ( + / - ) (+) (+) (+)
Epíf. distal: (—) (+) — — — — --
D /S: D D S S D S S
Silo: 24 24 25 25 25 25 25

P a t e l a

LM: 28,7 29,5 (29) — — —
AM: 2 1 22,4 20,5 (19,5) 19,4
D/S: S D D D D D
Silo: 24 24 24 24 24 25

T ib ia

AP: 45,5 42
Epíf. prox.: ( + /—) ( + / - )
D/S: D S
Silo: 24 24

C e n t r o t a r s a l

AM: 23,9 23,6 25,4 26,4 24 24 23,4
D/S: S D D D D D D
Silo: 24 24 24 24 24 25 26

C a l c á n e o

LM: 57,1 65,5 (59) — —

AM: 19,5 19,4 2 0 , 8 2 0 19,8
D/S: D S S S D
Tuber: (+) (+) ( - ) ( - ) ( - )
Silo: 2 2 24 24 24 24

CALCÁNEO (Continuación)

LM: _ 60 60,5 55 58,7
AM: 2 1 19 — 19 18,5
D/S: D D D S S
Tuber: ( - ) (+) (+) (+) ( - )
Silo: 24 24 25 26 53
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Astrágalo

LML: 30 29,3 30,5
LMM: 27,6 26,8 29,3
GL: 17,7 16 16,8
AC: 19,5 20,7 20,5
D /S: D S S
Silo: 2 2 24 24

ASTRÁGALO (Continuación)

LML: 31 30,6 31
LMM: 28,5 28,2 28,4
GL: 18,2 17,1 17
D/S: D D D
Silo: 25 25 25

M e t a t a r s o

LM: ___ _
AP: 2 0 , 8 (2 1 ) ---

AMD: — 11,4 ___

AD: — --- 25,5
D/S: S D D
Silo: 2 2 24 24

METATARSO (Continuación)

LM: —
AP: (21,4) (2 1 ,2 ) (2 1 ,8 )
AMD: ( 1 2 ,2 ) (11,9)
AD: --- ___

D/S: S S S
Silo: 24 24 24

METATARSO (Continuación)

LM: - _ _
AP: 2 1 , 2 20,3 23
AMD: (10,3)* -
AD: ---- _
D/S: S S S
Silo: 25 25 25

Posible castrado.

M ETATARSO (Continuación)

LM: — (140,5) _
AP: — 21,5 ----
AMD: — 1 2 , 1 (13,8)
AD: (25,5) 23,8 26,5
D/S: D S D
Silo: 25 53 53

F a l a n g e  i »

LMP: 36,5 40,5 40
AP: — 13 13
AMD: — 1 0 , 6 10,9
AD: — 1 2 , 1 12,5
Epíf. prox.: ( + / —) ( + / - ) ( + / - )
Silo: 2 2 24 24

30,4 29 - 34,8
29,4 27,4 - 32
6,9 15,8 18,7 _
2 0 , 6 18,8 19,5 _
D D D D

24 24 24 25

(31) 29,1 (26,4)
28,1 27,4 (25,5)
17,3 15,8 (15)
S S S

25 25 25

— — (20,5)
— — (10,9)
23,8 25,5
D D S

24 24 24

— 138 147,5
23 2 1 21,3
— 12,3 11,5
— 24 24
S S S

24 25 25

— — 139
18,8 22,5 2 1

(8 ,6 )* (12,3) 1 2

— — 23,7
D D D

25 25 25

41,3 40,3
13.9 13,4
11.9 10,9
13,2 12,7

( + / - )  ( + / - )  
24 24
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LMP: 38,6 36,6
AP: 13,7 12,7
AMD: 10,9 10,1
AD: 12,5 12
Epíf. prox.: (+) (+)
Süo: 24 24

FALANGE Ia (Continuación)

40,3
13.8
10.9 
12,5
(+)

24

38,6
13,1
10.4
12.4
(+)

24

38.1 
13,4 
11,3
13.1
(+)

24

FALANGE Ia (Continuación)

LMP: 39,1 38,2
AP: 13 13
AMD: 11,2 10,7
AD: 12,4 12,1
Epíf. prox.: (+) (+)
Silo: 24 24

37.2 
13 
10,4
12.3
(+)

24

38.8
12.8 
11 
12,2
(+)

24

38
12,7
9,9

11,3
(+)
24

FALANGE Ia (Continuación)

LMP: 38,9 38,2
AP: 12,4 13,3
AMD: 9,3 9,2
AD: 11,2 11,3
Epíf. prox.: (+) (+)
Silo: 24 24

40,7
14.3
11.3
12.4
(+)

24

38,4
13
9,5

11,6
(+)

24

38.4
13.5 
10,9 
12,4
(+)

24

FALANGE Ia (Continuación)

LMP: 38,5 36,1
AP: 13,7 12
AMD: 10,5 8 , 6

AD: 12,5 10,7
Epíf. prox.: (+) (+)
SÜo: 24 24

36
12,5
10
12
(+)
25

37.3
12.4 
10 
12,7
(+)

25

37,8
12,2
10
11,2 *

(+)
25

Q uem ados.

FALANGE Ia (Continuación)

LMP:
AP:
AMD:
AD:
Epíf. prox.:
Süo:

LMP:
AP:
AMD:
AD:
Epíf. prox.: 
Silo:

38,1 38,6
13,3 14,7
11,3 1 2

1 2 13,4
(+) (+)
25 25

itinuación)

36,8 39,3
13,4 13,8
10,3 1 1

1 2 , 2 12,5
(+) (+)

25 25

36,1
11,7
8,7

11
(+)

25

40,8*
13
10

( 12, 1)
( + / - )

25

36
12.3
9,5

11.4
(+)

25

(43,7)*
(14,4)
12,2
13,1

( + / - )
25

36,1
11,8
8,8

11,5
(+)

25

37.2
13,5
10,4
12.2

( + / - )
25

Quemados.
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FALANGE I “ (Continuación)

LMP: 38,5 41,8’
AP: 14 13,8
AMD: 11,5 1 2 , 2

AD: 12,9 13,8
Epíf. prox.: ( + /—) ( + / - :
Silo: 25 25

Quemados.

F a l a n g e  Ia (Continuación)

LMP: 35,3 38
AP: 13,3 1 1 , 8

AMD: 1 1 9,1
AD: 12,5 10,9
Epíf. prox.: (+) (+)
Silo: 53 53

F a l a n g e  2»

LM: 2 1 , 2 20,7
AP: 11,3 1 2 , 1

AMD: 7,3 1 0

AD: 8,4 9,4
Epíf. prox.: (+) (+)
Silo: 24 24

FALANGE 2a (Continuación)

LM: 23,2 2 2

AP: 1 1 , 8 11,4
AMD: 8,5 8

AD: 9,9 8,4
Epíf. prox.: (+) (+)
SUo: 24 24

FALANGE 2a (Continuación)

LM: 27,7 23,2
AP: 11,9 11,7
AMD: 8,7 8,4
AD: 9,9 1 0

Epíf. prox.: (+) (+)
Silo: 24 25

FALANGE 2a (Continuación)

LM: 23 23,3
AP: 13 13,6
AMD: 9,4 9,6
AD: 1 0 , 6 1 1

Epíf. prox.: (+) (+)
SUo: 25 25

39 38 38
13,6 13,7 13,7
10,9 10,3 1 1 , 1

12,7 1 2 13
( + / - ) ( + / - ) (+)

25 25 53

24 23,2 2 1 , 8

12,7 13,1 10,9
1 0 9,6 7,7
1 1 , 2 10,5 9,1
(+) (+) (+)
24 24 24

24 23,3 18,3
12,3 12,7 11,7
8,7 9,6 8,3

1 0 1 1 1 0

(+) (+) (+)
24 24 24

27 (23,5) 24,6
14,1 (14) 12,4
10,7 1 0 9,1
1 2 , 2 - 1 1

(+) (+) (+)
25 25 25

(26,6) 23 2 2

13,9 1 2 , 8 1 2

1 0 , 2 8,9 9,1
- 10,5 10,3
(+) (+) (+)
25 25 25
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FALANGE 2a (Continuación)

LM: 2 1 , 6 2 1 , 6

AP: 1 1 , 2 1 2

AMD: 8 1 0

AD: 9 1 0 , 6

Epíf. prox.: (+) (+)
Silo: 25 25

FALANGE 2a (Continuación)

LM: 24,5 24,9
AP: 1 1 , 1 1 1 , 2

AMD: 7,7 7,9
AD: 9 9
Epíf. prox. : (+) (+)
Silo: 25 25

F a l a n g e  3a

LM: (27,4) 27,1
LDo: 2 1 20,7
As: 6,3 6 , 6

Silo: 2 2 2 2

FALANGE 3a (Continuación)

LM:
LDo:
As:
Silo:

(25,3)
(20,5)

6,1
24

14,3 18,5 14,5
12,7 15 12,7
2,5 4 (3,4)

24 24 24

(27)
(21,6)

6,3
24

F a l a n g e  3“ (Continuación)

LM: 31,1
LDo: 25
As: 6 , 6

Silo: 24

(29,7)
(24,2)

6,6
24

(28,3)
(23)

7,2
24

31,4 20,4 13
25 17 12,5

7,4 4,4 3,2
24 25 25

FALANGE 3a (Continuación)

FALANGE 3. (Continuación)

LM: 17,3

FALANGE 3.a (Continuación)

LM:
LDo:
As:
Silo:

2 0 17,3* i 19,5 18,7 18,3 16i<v
15 15,3 15,3 15 14,4 14,6

4 2 3,9 4 4,2 4 4,4

25 25 25 25 25 25
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FALANGE 3.a (Continuación)

LM: 19,5 19,7 19,8 18,2 20,5 2 0 , 2

LDo: 15,5 15,8 15,3 15,2 16,8 16,3
As: 4,3 3,9 3,3 4,2 4,4 4
Silo: 25 25 25 25 25 25

FALANGE 3.a (Continuación)

LM: 20,5 2 0 — — (26,7) —

LDo: 16,1 15,5 — — (21,5) —

As: 4,4 4,4 6 6 , 6 6 6,7
Silo: 25 25 25 25 25 25

FALANGE 3.a (Continuación)

LM: 18,5 19
LDo: 14,5 15,5
As: (4) 4,3
Silo: 53 53

3. O/C, o v e ja  o c a b ra

VISCEROCRÁNEO Axis

LM!: 2 0 2 1 AKr:
AM5: 12,4 13,5 ADE:
Desgaste: (+ + /+ + + ) (+ + ) Silo:
D /S: S D
Silo: 24 53

44,8
20,1
24

M a n d íb u l a

LM3: (20,4) — — 21,3 24,
AM,: 8 , 2 9,5 8,4 8,3 8 ,(
Desgaste: (+) (+ + ) (+ + + ) (+ + + ) (+ +
D/S: D S S D D
Silo: 2 2 2 2 2 2 24 24

M a n d íb u l a  (Continuación)

LM3: (2 2 ) 2 1 , 1 21,7 19,7 19,8
AM3: 8 , 6 (8,3) 8 7,5 7,3
Desgaste: (+ + + ) (+ + + ) (+ + ) (+) (+)
D/S: S S D D S
Silo: 24 2 1 24 24 24

M a n d íb u l a  (Continuación)

LSDI (alv.):
Alt. de la md. enfren te  del P2:
Alt. de la md. enfren te  del M,:
Alt. de  la m d. en tre  el M3 h asta  el punto  
m ás aboral del alv. en  el lado bucal:
Long. de la serie p rem olar m edida desde 
el alv. en  el lado bucal:
Long. de  la serie m olar m edida desde el 
alv. en  el lado bucal:
LM3:
AM3:
Desgaste M3:
D/S:
Silo:

63,6 63.6
16.6 
21,1

36.1

19.1 

44,5
24,8 2 2 2 1 , 2 —

9,2 8 , 1 8 —

(+ + + ) (+ + + ) (+ + /+ + + ) —

D D S S
25 25 53 53
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E s c á p u l a

LD: 35,5 35 31,5 _
LA: 25,3 27,5 24,4 —
AA: 2 1 , 2 2 1 , 8 20,3 21,7
Tubér: - (+) (+)
D/S: D S D D
Silo: 24 24 25 25

HÚMERO

AD: 31,5

R a d io

AP: 34,4 29,5 31,5
D/S: D AA: 30,3 33,3 28,6
Silo: 24 D /S: S D D

Silo: 24 24 24

U l n a

GMO: 24 19,2
GPA: — (23,3)
LO: 43 39,8
Ulécranon:; — ( - )
D/S: s S
Silo: 24 25

CARPALES 

S e m il u n a r  

AM: 13,4 12 12,3 13,05 13,5 12,4 12,2
Silo: 24 24 24 24 24 24 24

P ir a m id a l

AM: 8,5 7,6 8  8,1 8,7 8,7
Silo: 24 24 24 24 24 24

E s c a f o id e

AM: 9,8 10,8 9,9 10 8,4 9,5 11,4 10,2 10,9
Silo: 24 24 24 24 24 24 24 24 24

C a p it a t o T r a p e z o i d e

AM: 16,5 15,2 15,1
Silo: 24 24 24

G a n c h u d o

AM: 10,9
SUo: 24

P e l v is

LAM: 27,2 28,9 24,5 30 (27,5) 27,4
LAB: 24 24,2 19,7 27 (24,5) 22,5
D/S: D D D S S D
Sexo: cf 9 9 ? cf 9
Silo: 24 24 24 24 24 25
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Tibia

AMD: (15) — _ 15 16,4AD: 27,3 28,3 26 28,5 28,9
E p í f . :

D/S:
(+)
S

(+)
S

(+)
S

(+) ( + / - )  
s  sSilo: 24 24 24 24 24

TiBIA (Continuación)

AMD: (16,5) - ___
AD: 29,1 29 26,4
E p í f . : ( + / - ) ( + / - ) ( + )
D/S: D D D
Silo: 24 24 24
A s t r á g a l o C e n t r o t a r s a l G r a n  C u n e if o r m e

LML: 32,4 AM: 25 AM: 10,6LMM: 30,0 D/S: D Silo: 24’GL: (17,2) Silo: 24
AC: 20,5
D/S: D
Silo: 26
M e t a t a r s o

AD: 26,3
D/S: D
Silo: 24

4. Capra hircus, cab ra  

E s c á p u l a

LA:
LP:
AA:
Tubér:
D/S:
Silo:

R a d io

AP:
D/S:
Silo:

M e t a c a r p o

AP:
AMD:
AD:
GP:
GMD:
GD:
Epíf.:
D/S:
Silo:

25.1
31.2 
21
(+)
D
24

32,7
S

24

H úmero

AP:
GP:
Epíf.:
D/S:
Silo:

( - )
D 
24

U l n a

GMO:
GPA:
AA:
Olécranon: (—) 
D/S: D

20,3
28,8

(22 ,2)

39,9
(34,6)
(+)
S

22

20,8
(27,5)

( - )
D

Silo: 25 25

21,4 24,9 24,5 24,4 25
-- — 15,3 15,2 — _

18,1 11,4 16,4 16,7 18,4
26,7 26,5

-- — 10,5 10,2 — _ _

(+)
D

(+)
S S D

(+)
S

11,9
(+)
D

11,8
(+)
s22 24 25 25 53 53 53
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FÉMUR

AC: 21 - 22 ,5 21 —

GC: 19,8 (1 9 ,5 ) 20 ,5 19,2 —
D/S: D S S D S
SUo: 24 2 4 25 25 25

Patela

LM: 22 - ------- (25 ,6 ) —

AM: 15 (19 ,2 ) (2 0 ) 17,7 (19 ,5 )
D/S: S — — —
SUo: 24 25 25 25 25

Falange i *

LMP: 37 ,3 36 ,4 3 9 3 6 ,7
AP: 12,8 12,2 19,9 13,5
AMD: 10,5 9,5 11,5 12,7
AD: 12,4 11,6 12,2 14,9
E píf.: (+) — — —
Silo:

F a la n g e  i ?

2 4 25 2 5

Falange 3/

2 5

LMP: 2 0 ,6 19,6 LM: 3 0 ,9 19
AP: 12,4 12,1 LDo: 24 ,3 15
AMD: 10 9 AS: 6,4 3,5
AD:
E píf.:
SUo:

10,1
(+ )
2 4

10,1

25

SUo: 2 5 25

5. S us dom esticus, cerdo

HÚMERO U l n a P e l v is F a l a n g e  i :-

AD: 38 AA: 17,2 LAM: (2 7 ) LM: 23 ,5

AA: (30) Tubér: ? LAB: (2 2 ,5 ) AP: 15

Epíf.: ( + ) D/S: D D/S: S AMD: 11,5

SUo: 2 3 Silo: 53 c f / 9 : ¿ t f ? AD: 10,5
SUo: 53 Epíf.: (+ )

Silo: 53

6. Canis familiaris, perro

E s c á p u l a

LMC: (20)
LD: 25
LA: (22)
AA: 15
T ubér: (+)
D /S: D
SUo: 23
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7. Felis catus, gato

8. Cervus elaphus, ciervo

H ú m e r o  R a d ia l  (carpai)

AD: 59 AM: 20
Epíf-: (+) Silo: 53
D/S: S
Silo: 23

9. Oryctolagus cuniculus, conejo 

M a n d íb u l a

MANDÍBULA (Continuación)

LM: 56,4
SDI: 15,5
D/S: S
Silo: 24

MANDÍBULA (Continuación)

LM: _  (52)
SDI: 14,9 14 4
D/S: D D
Silo: 24 24

MANDÍBULA (Continuación)

MANDÍBULA (Continuación)

LM: 54,8
SDI: 14,7
D/S: S
Silo: 25

MANDÍBULA (Continuación)

LM: (50,5)

211



Escápula

HM: ---- 57,5
LMC: 5,3 4,8
LP: 32,4
LD: 10,5 10,4
LA: (9,5) 7,5
AA: 7,5 6,9
Tubér: — —
D/S: S S
Silo: 2 2 24

ESCÁPULA (Continuación)

HM: — —
LMC: 4,7 5,3
LP: — —

LD: 1 0 ( 1 0 ,(
LA: 9 —

AA: 6 , 6 7,2
Tubér: — —
D/S: D D
Silo: 24 24

E s c á p u l a  (Continuación)

HM: --- 50,5
LMC: 4,5 4,5
LP: 28
LD: 1 0 9,5
LA: 8,7 8

AA: 6,5 6,5
Tubér: (+) (+)
D/S: D D
Silo: 25 25

ESCÁPULA (Continuación)

HM: (57) —
LMC: 4,7 4,6
LP: 34,3 —
LD: 1 0 —
LA: 9,3 —
AA: 7 —
Tubér: (+) (+)
D/S: D S
Silo: 25 25

ESCÁPULA (Continuación)

HM: -- —
LMC: 4,5 4,5
LP: — —
LD: 1 0 , 8 1 0 , 2

LA: 9,2 8,5
AA: 6 , 6 6,9
Tubér: (+) (+)
D/S: S S
Silo: 25 25

(4,4) 4,4

9,9 1 0

7,5 9
6,4 6 , 6

S S
24 24

4,5 5 5

8 ( 1 0 ) 10,5
7,5 (8,3) 9,6
6 , 8 (6,5) 7,1
(+) (+) (+)
D D D

25 25 25

55 - -
4,3 6 5

29,5 — —
9 1 0 , 2 9,5
8,3 9,5 9
6 7,4 6 , 8

(+) (+) (+)
D D D

25 25 25

4,7 4,3 4,5
. - -

11 9,8 10,5
8  8,7 7,8
7,3 6 , 6  6,5

S  S  S
25 25 25

4,6

10,7
8,4

6,9

S
24

4,9

(7,7)
6,4

D
24

(57,8)
5

34,3

(7)
(+)
D

25

4,7

10,5
8,9
6,3
(+)
S

25
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HÚMERO

LM: 59,6 ---- 59,7 63,9 __ __

AP: 11,4 ---- 1 0 , 2 1 1 ---- ----

AMD: 4 4,2 4,5 3,8 (3,8) (3,5)
AD: (8 ,6 ) 8 , 6 8,3 7,5 8 , 6 8,4
D /S: D D S S S S
Silo: 2 2 2 2 24 24 24 24

H Ú M ERO  (Continuación)

LM: — 63,4 ---- 62,5 62,4 61
AP: — 1 2 ---- 11,3 11,4 1 2 , 1

AMD: (3,8) 3,8 (3,7) 3,8 4,5 3,6
AD: 8 7,7 8 , 8 8,5 9 8,7
D /S: S D D D D D
Silo: 24 24 24 25 25 25

H Ú M ERO  (Continuación)

LM: 64,8 ---- ---- 63,5 63 61,3
AP: 11,5 ---- ---- 1 1 , 6 1 1 , 6 11,3
AMD: 3,9 ---- 3,9 4 4,2 4,1
AD: 8 , 6 8 , 6 8 , 6 8,7 9 8 , 8

D /S: D S S S S S
Silo: 25 25 25 25 25 25

HÚ M ERO  (Continuación)

LM: 61,4 60,5 58 61,5
AP: 1 2 10,3 10,9 11,7
AMD: 3,6 3,8 3,6 3,7
AD: 8 , 8 8,5 8 , 1 8,7
D/S: S S S S
Silo: 25 25 25 25

R a d io

LM: ---- 60,3 __ __ __ __

AP: 5,5 6 , 8 5,9 6 6 6

AMD: 3 3,2 3 3,1 3,1 3,2
AD: ---- 6 , 1 ----

D /S: S S S S D D
Süo: 2 2 24 24 24 24 24

RADIO (Continuación)

LM: ---- ---- __ __ _ _
AP: 5,7 5,9 6 , 2 6 __ 5,8
AMD: 3 3,4 3,3 3 ---- 3,2
AD: ---- ---- __ 5,7
D /S: D D D D D D
Süo: 24 24 25 25 25 25

RADIO (Continuación)

LM: ---- 57,5 ---- __ 55 __

AP: ---- 5,7 6 , 1 5,8 5,5 5,9
AMD: ---- 3,3 3,4 3,2 3,3 3,3
AD: 5,9 6 5,9 __

D /S: D D D D S S
Süo: 25 25 25 25 25 25
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R a d io  (Continuación)

LM: — —
AP: (5,7) 5,8
AMD: 3 3,2
AD: — —
D/S: S’ S
Silo: 25 25

• P a r c ia lm e n te  q u e m a d o

R a d io  (Continuación)

LM:
AP:
AMD:
AD:
D/S:
Silo:

U l n a

LM:
AA:
GPA:
GMO:
LO:
D/S:
Silo:

ULNA (Continuación)

LM:
AA:
GPA:
GMO:
LO:
D/S:
Silo:

U l n a  (Continuación)

LM:
AA:
GPA:
GMO:
LO:
D/S:
Silo:

ULNA (Continuación)

6,3 6 5,9 5,8
3,1 3,1 3 3,2

S S S S
25 25 25 25

6 6,4 5,5
3,2 3 3,1

S S S
25 25 25

62,6 — —
5,5 5,6 5,3
7,1 6,6 6,7
6,6 6,4 6,5
7,2 6,9 7,5
S S S

24 24 24

5.2 5,5 5,8
6,7 6,6 7,2
6.3 6,3 6,7
8 7,6 7,6
S S S

24 24 24

5,8
_ _ 65 — —
5,7 5,5 5,3 5,7 5
6,8 7,4 7,3 7,2 7,3
6,6 7 7,2 7,1 7
7,3 7,9 7,1 7,6 7,8
D D S S S

24 24 25 25 25

LM: 66,9 — — —
AA: 5,8 5,4 5,7 5,9
GPA: 7,2 7 7,4 7,2
GMO: 7 6,5 6,8 6,7
LO: 7,5 8 8 8,3
D/S: D D D D
Silo: 25 25 25 25

S
25

5,5 5,5 5,7 5,6 5,5 5,9
7,4 7,2 7,2 7,3 7,1 7,6
7,6 6,5 6,6 6,6 6,6 7,4
1 >
7,5 8 8,3 7,6 7,4 8,4
s S S S S S

25 25 25 25 25 25

5,4 5,6
—  6,6
_  6,3
-  7,3
D D

25 25
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ULNA (Continuación)

LM: ---- 67,6 _ _
AA: 5,6 5,3 5,5 6,2 5,5
GPA: 7,8 7,2 7 8,2 7,5
GMO: 7,3 6,2 6,8 7,8 7,6
LO: 7,5 7,7 8 8,7 8
D/S: D D D D D
Silo: 25 25 25 25 25

M e t a c a r p o

LM: 19,7 14,5 18,8 17,4 17,4
AP: 2,4 2,8 3 3,2 3
AMD: 2 2,2 2 2,2 2
AD: 3,1 3 3,1 3,3 3,2
N.Q: m IV ni n n
Silo: 22 24 24 24 24

METACARPO (Continuación)

LM: 19 18,8 14,5
AP: 2,9 2,9 2,9
AMD: 2,2 2 2,3
AD: 3 3 3,2
N.s m ni ffl

P e l v i s

LM: _ _
LAM: 8 8,5 8,4 8,2 9
LAB: 7 7 7 6,9 7
LFO: — ---- 14,8 (16)
Acetábulo: — _ _ V /

D/S: D S S S D
Silo: 22 24 24 24 24

PELV IS (Continuación)

LM: 6,7* _ _ 73,3 70,7
LAM: 9,2 9,1 8,2 8,5 8,6
LAB: 7,5 7 7,1 7 7,2
LFO: (13,4) (15,4) — (14,1)Acetábulo: — ---- __ _
D/S: D D D D D
Silo: 24 24 24 24 24

18,5
3,1
1,9
3,3
n
25

’ Posiblemente un subadulto (proceso isquiático cartilaginoso, hueso muy poroso).

PELVIS (Continuación)

LM: — 73,3 69,6
LAM: 8,5 9,5 8,9 8,8 9,2
LAB: 7 7,8 7,1 7,1 7
LFO: (14,9) (14,5) — 15,4 (15)
Acetábulo: — _ _
D/S: D S S S S
Silo: 24 24 24 24 24
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P e l v i s  (Continuación)

LM: — - - — (71)
LAM: 8,5 9,1 9 8,7 (9,4)
LAB: 7,1 7,2 7 7,4 7,4
LFO: (14,2) (14,4) (14,2) 14,4 15,2
Acetábulo: — — — (+) (+)
D/S: S S S D D
Silo: 24 24 24 25 25

PELVIS (Continuación)

LM: — — — — —

LAM: 8,9 9,3 8,3 9,2 8,9
LAB: 7,3 8 7,2 8 8,5
LFO: 13,7 — — 15,4 —

Acetábulo: ( + ) (+) (+) (+) (+)
D /S : D D D D D
Silo: 25 25 25 25 25

PELV IS (Continuación)

LM: — --- — — —
LAM: 9 9 8,9 9,4 9,4
LAB: 7 7,9 7,4 7,2 7,4
LFO: (13,3) (14,5) 1 2 , 8 — ---
Acetábulo: (+) (+) (+) (+) (+)
D /S : D D D D D
Silo: 25 25 25 25 25

P e l v i s  (Continuación)

LM: — 73 6 8 , 8 (6 8 ) (74,3)
LAM: 8,7 9,4 9 8,4 9
LAB: 6 , 8 7,8 7,5 6,9 6,9
LFO: 13,3 14 — 12,3
Acetábulo: (+) (+) (+) (+) (+)
D /S : D S S S S
Silo: 25 25 25 25 25

PELVIS (Continuación)

LM: — 72,4 — — —
LAM: 8,9 8,3 9,2 8,9 9,3
LAB: 6,9 7,2 6,7 7,2 7
LFO: 15,3 14 15,6 — —
Acetábulo: (+) (+) (+) (+) (+)
D /S: S S S S S
Silo: 25 25 25 25 25

PELV IS (Continuación)

LM: — 
LAM: 9,4 
LAB: 8,1 
LFO: — 
Acetábulo: (+) 
D /S: S 
SUo: 25

8,5
6,9

(+)
S

25

9,3
7,7

(+)
S

25
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Sacro

LM: 35,6 ---- 37,2
LF: 33,5 ---- 35
AM: (24,8) (26) 22,8
Silo: 25 25 25

F é m u r

LM: — ---- 78,8 78 _ 82,2
AP: (18) 17,7 16,9 17 17,2 17,8
AMD: 6,5 — 5,5 5,6 4,9 6,1
AD: 13,6 — 13,3 13,1 12,9 13,2
D/S: D S S S S S
Silo: 22 22 24 24 24 24

FÉM U R (Continuación)

LM: (78,4) — _ _ 82,2 82,5AP: 18,1 17,9 19,4 17 17,5 18,6
AMD: 5,6 6 6,4 5,5 6,1 6
AD: 13 — 13 13,3 13,2
D/S: S S S D D D
Silo: 24 24 24 24 24 24

F é m u r (Continuación)

LM: — 77,3 79,1 _ _
AP: 17 17 17,3 18,6 19,3 18,3
AMD: 5,9 5,4 6 6,5 6,5 (6,9)
AD: (12,9) 12,9 13,1
D/S: D D D D D D
Silo: 24 24 24 24 24 24

F é m u r (Continuación)

LM: — 80,5 _ _ 85
AP: — 18,6 ---- __ _ 18,5
AMD: (5) 5,6 ---- _ _ 6
AD: 12,7 13 13,7 13,3 13 14
D/S: D S S S S S
Silo: 24 25 25 25 25 25

FÉM UR (Continuación)

LM: 83,3 83 _ _
AP: 19,7 19,5 18 _ _
AMD: 6,3 7 6,5 _ _
AD: 13,5 13 ---- 13,3 13,4 13,1
D/S: S S D D D D
Silo: 25 25 25 25 25 25

FÉM U R  (Continuación)

LM: 82,2 - 82,5 75,6 81 76,2
AP: 19 19,5 18,2 17,3 18,2 18
AMD: 7 6,2 6,2 5,7 6,3 5,9
AD: 13 13,1 13,1 12,7 13,2 13,1
D/S: D D D D D D
Silo: 25 25 25 25 25 25
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FÉM UR (Continuación)

LM: 80,2 82,1
AP: 18,8 19,5
AMD: 6,4 6

AD: 8 , 1 14,3
D/S: D D
Silo: 25 25

T ib ia

LM: - —

AP: 13,9 13,8
AMD: — —
AD: — —

D/S: S S
Silo: 2 2 24

TlBIA (Continuación)

LM- — —
AP:' (14) 14 (13,4) 14,6 15,5 13,7
AMD: -  —
AD: — —
D /S: D D
Silo: 24 24 24 25 25 25

T ib ia  (Continuación)

14,3 15 — 14,4 13,8 13,7
LM:
AP:
AMD: — —
AD: — —
D/S: D D
Süo: 25 25

T ib ia  (Continuación)

LM: — —
AP: 14,7 14,3 -
AMD: — —
AD: — —
D /S: D D

25Silo: 25

T ib ia  (Continuación)

LM: —

AP: —

AMD: (5,4)
AD: 1 1 , 1

D/S: D
Silo: 25

TlBIA (Continuación)

LM: —

AP: 13,3
AMD: —

AD: —

D/S: S
Silo: 25

S
25

14,5 —

14,1 14,2 14,2

S S S
24 24 24

94,4
(13,4) 14,6 15,5

4,9 —
--- 1 2 —
D D D
24 25 25

— 14,4 13,8

I) D D
25 25 25

(5,2) (5,4) (5,4)
1 1 11,4 11,5
D D D

25 25 25

14 15 14,9

S S S
25 25 25

14,9

S
24

D

D
25

(4,9)
10,9
D

25

14,3 14 15 14,9 13,7

S
25

*
(4,9) (6,4) (5,6) (5,3)

--- 1 1 ( 1 1 ,6 ) (11,7) 1 1 , 1

s S S S S
25 25 25 25 25

10,9
S

25
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Calcáneo

LM: 22,7 2 0 , 6 2 2 , 6 (2 2 , 1 ) 22,3 22,3
AM: 9,5 — 8 , 8 8 , 6 8,4 9
D/S: S S D D S S
Silo: 24 24 25 25 25 25

CALCANEO (Continuación)

LM: 2 1 20,5 2 2 23 20,7
AM: 8,3 (8 ,6 ) 8 , 1 (9,1) 8 , 2

D/S: S S S S D
Silo: 25 25 25 25 53

A s t r á g a l o C e n t r o t a r s a l

LM: 10,7 1 0 , 6 AM: 6

D/S: S D D/S: D
Silo: 25 25 Silo: 25

M e t a t a r s o

LM: (28,8) - 31,3 34,1 34,9 31,5
AP: (6) - 3,3 3,1 3,8 2,5
AMD: 2,9 (3,8) 2 , 6 2,4 3 2,3
AD: 3,7 3,8 4,2 4,2 4
N.Q: V n m m m IV
Silo: 2 2 24 24 24 24 24

METATARSO (Continuación)

LM: 32,5 32 30,3 35 35 27
AP: (2 ) 2 , 6 2,4 3,7 3,7 5,2
AMD: 2 , 1 2,7 2,4 3 3,1 2 , 2

AD: 4 4,1 3,7 4,6 4,5 3,5
N.s: IV IV IV V V V
Silo: 24 24 24 24 24 25

METATARSO (Continuación)

LM:: 33,5 33 28 27 34,8 27,2
AP: 5,1 5,4 5,4 5,3 5,9 5,8
AMD: 2 , 8 3 2,4 2,5 3 2,4
AD: 4,4 4,3 3,7 3,6 4,5 3,7
N.Q: V V V V V V
Silo: 25 25 25 25 25 25

METATARSO (Continuación)

LM: 33 32,5 32,8 29,2 27,8 27,5
AP: 5,5 5,5 5,5 5,3 5,5 5,2
AMD: 3 2,7 3 2,4 2,3 2 , 6

AD: 4,4 4,2 4 3,5 3,4 3,7
N.Q: V V V V V V
Silo: 25 25 25 25 25 25
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M e t a t a r s o  (Continuación)

LM: 33 33 30,8 33,3 31,5 32,9
AP: 2.7 2,9 2,5 2,9 2,6 2,7
AMD: 2,7 2,7 2,6 2,8 2,2 2,7
AD: 4 4 3,8 (3,9) 4,1 4
N.2: IV IV IV IV IV IV
Silo: 25 25 25 25 25 25

M e t a t a r s o  (Continuación)

LM: 32,5 31 32,7 32,2 34,5 32,4
AP: 2,5 2,5 2,7 2,7 4,2 3,6
AMD: 2,7 2,6 2,6 2,8 3,1 2,9
AD: 4 4 4 4,5 4,1 4,4
N.2: IV IV IV IV DI m
Silo: 25 25 25 25 25 25

M e t a t a r s o  (Continuación)

LM: 33,4 33,8 32,6 33,9 33,8 30,5
AP: 4,2 3,8 3,5 3,7 3,7 3,6
AMD: 3,1 3 2,8 3 2,8 2,9
AD: 4,1 4,4 4 4,2 4,2 3,9
N.2: m m m m m m
Silo: 25 25 25 25 25 25

METATARSO (Continuación)

LM: 34,6 27 — —

AP: 3,8 5,1 — —

AMD: 3,1 2,7 3,1 (3,1)
AD: 4 3,7 4,4 4,7
N.2: ID n n n
Silo: 25 25 25 25

F a l a n g e  i *

LM: 15 14,3
AP: 4,2 4,4
AMD: 2,4 2,5
AD: 3,1 3,1
Silo: 25 25

16 14,7 15,4
4 4,2 4,1
2,4 2,5 2,3
3,1 3,1 3,1

25 25 25

10. Lepus  sp. liebre

E s c á p u l a H ú m e r o

LM: 7,6 6,4 LM: 85,8
LD: 11,7 13,2 AP: 13
LA: 10,5 10,7 AMD: 5
AA: 9,5 9,4 AD: 11,7
D/S: D S D /S: S
Silo: 25 25 Silo: 25
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R a dio U l n a

AP: 7 ,6 AA:
AMD: 4 ,2 GPA:
D/S: S GMO:
Silo: 2 5 LO:

D/S:
Silo:

P e l v i s

LM: 82,5 -
LAM: 12 11,2
LAB: 9,3 9
LFO: 14,7 -
D/S: S S
Silo: 24 24

7,2
1 0

9,8
9,1
D

2 2

T ib ia

AD: 1 2 11,6
D/S: D S
Silo: 2 2 23

RESUMEN

E n el p resen te  trab a jo  se h a  llevado u n  estudio  de las o sam entas 
anim ales recu p e rad as  en  el yacim iento m usulm án* de la calle A ngosta 
de los M ancebos, ce rcan a  a  las an tiguas m urallas de M adrid.

Las especies de m am íferos aparecidas en  el yacim iento son las si­
guientes: caballo, vaca, oveja, cabra , cerdo  (!), perro, gato, ciervo, conejo, 
liebre, y ra tó n  casero. La g ran  m ayoría de los restos pertenece a  anim ales 
dom ésticos, principalm ente ovicaprinos. M erece se r destacada la elevada 
proporción  de restos de conejo. Este dato  podría ind icar o bien a  la 
dom esticación  del lagom orfo, o bien el m anten im ien to  en cautiv idad  de 
conejos silvestres con vistas a  su  consum o.

Las g randes especies cinegéticas p arecen  ju g a r un  papel poco  rele­
van te  (ciervo), o nulo  (jabalí) en  la dieta. Por ú ltim o señalam os que la 
presencia de ganado porcino en un  yacim iento islámico no es excepcional 
(sem ejante hecho  se rep ite  en  Recópolis (G uadalajara) y C erro  de la 
V irgen (G ranada), en  este ú ltim o adem ás rep resen tan  casi el 14 % de la 
m u estra  ósea identificada).

El silo 23, es el ún ico cu ltu ra l y conológicam ente distinto, corresponde a  la Edad del 
Bronce.
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INFORME ARQUEOLOGICO SOBRE LA EXCAVACIÓN 
DE LA CALLE DE LA ESCALINATA, 6 

(JULIO-SEPTIEMBRE DE 1986)

Por C arm en P r ie g o  F e r n á n d e z  d e l  Ca m po

La excavación arqueológica realizada del 17 de ju lio  al 12 de sep­
tiem bre de 1986, en  la calle de la  E scalinata n.ü 6, tuvo  com o fin verificar 
la im portancia arqueológica de este lugar, enclavado en el casco histórico 
de M adrid, de ca ra  a  la concesión de u n a  licencia de edificación a  la 
em presa  G estinm obil, S. A. que p royectaba constru ir un  inm ueble en 
dicho lugar. La excavación arqueológica fue dirigida por M.a del C arm en 
Priego F ernández del Campo, con la colaboración de los técnicos a r ­
queólogos S alvador Q uero  Castro, T eresa  A bades C aballero y Alfonso 
M artín Flores.

HISTORIA

La calle de la Escalinata fue, con an terio ridad  al siglo xix, la calle de 
los Tintes, pues en ella había  cinco casas con sus corrales y pozos donde 
se teñ ían  la lana  y las telas (Capm ani y M ontpalau, 1863) (1). Quizás 
pudo  te n e r  relación con estas actividades de teñ ido  un g ran  recipiente 
de fo rm a  cónica, de m ás de 1 m etro  de diám etro, encon trado  a  raíz de 
las ob ras del ce rcano  m etro  de Opera, h ace  ya algunos años (2).

La calle de los T intes cam bió su  nom bre  en  la p rim era  m itad  del siglo 
XIX, adop tando  el de Escalinata, alusivo a  las escalinatas que se hicieron 
p ara  salvar el g ran  desnivel p roducido  tra s  la transfo rm ación  de la Plaza 
de los Caños del Peral o Plaza de Isabel II.

E sta calle sigue el trazado  del segundo recinto de la m uralla  medieval, 
a tribu ido  a  los siglos XH-Xin, que viene desde la calle M ayor y la de 
M esón de Paños. Todavía son visibles restos del citado  recin to  en las 
m edianerías d e  E scalinata  11 con la de la Indepencia (Torm o, 1945).

El solar que ocupa el n.ü 6 de la calle Escalinata, donde hem os realizado 
la excavación, fo rm ab a  p arte  del sec to r ex tram uros de este recinto. En

(1) A. C apm ani y M ontpalau: «Origen histórico y etim ológico de las calles d e  Madrid» 
Ed. facsímil de la de 1863. pág.: 399. M adrid, 1986.

(2) Según  la inform ación facilitada p o r un  vecino de la calle Escalinata.
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Fig. 1. La calle de la Escalinata en e l piano de Telxelra de 1656.
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Fig. 2. Fachada de la casa de la calle de la Escalinata, 6, según e l proyecto  
do /  Y YO.





Fig. 4: Contextos 65-116, 36 y  7.



la P lanim etría del siglo XVUI, figura incluido den tro  de la m anzana  414, 
la cual es visible sin apenas m odificación en los planos de Teixeira (1656), 
Espinosa de los M onteros (1769) e Ibáñez de Ibero  (1872-74) (Fig. 1).

La casa  que existía en  el n.° 6 de Escalinata, d e rrib ad a  en 1969, se 
construyó  en el ú ltim o terc io  del siglo xvm , según traza  del arqu itecto  
G abriel Eugenio  González. El p royecto  fu e  ap ro b ad o  p o r V en tu ra  R o­
dríguez, M aestro m ayor de ob ras del A yuntam iento por esos años (1770). 
El edificio ten ía  cu a tro  pisos con vanos adintelados, sillares de granito  
que llegaban h as ta  el p rim er piso y m arcab an  los la terales, den tro  de un 
estilo b arro co  m uy sobrio (Fig. 2).

La topografía del te rren o  original se conserva bien; la  calle de la 
Escalinata tiene u n a  pendiente p ronunciada  debido a  que, en  origen, era 
u n a  especie de v aguada  o b a rran co  en tre  los vecinos cerrillos de San  
Nicolás y San  Miguel. Este desnivel es igualm ente considerable en tre  la 
calle de la  E scalinata  y la de las Fuentes, casi paralela a aquélla, y que 
queda  a  varios m etros p o r encim a.

METODOLOGIA

Al consu lta r los planos de la casa d e rrib ad a  en  1969, pudim os com ­
probar que todo el so lar había sido excavado p a ra  só tanos de la vivienda, 
salvo la zona co rrespondien te  al patio.

P o r esta  razón, se situó  la ca ta  de 6 X 6 m etros en el perím etro  del 
patio antiguo y de las habitaciones que hab ía  ju n to  a  él, pues suponíam os 
que en dicha zona se conservaría  m ás ín teg ram en te  el te rre n o  n a tu ra l 
(Fig. 3).

Uno de los lados de la cata, estaba  fo rm ado  p o r el m u ro  de aparejo  
de pedernal de aspecto  im ponente que fo rm a divisoria en tre  este solar 
y los de la calle de las Fuen tes que se co rresponden  con él (Fig. 9).

El pun to  0 se situó  en  el ángulo  NE de la ca ta  y desde allí se tom aron  
todas las cotas con el teodolito-taquím etro.

El m étodo  que se siguió d u ran te  toda  la excavación fue el de aislar 
cada  un idad  es tru c tu ra l con un n ú m ero  de con tex to  d iferenciado  que 
las definía y a  la vez las ponía en  relación en tre  sí.

RESULTADOS

El levan tam ien to  de la capa  de escom bros superficial en  la zona del 
so lar delim itada por la cuadrícu la , hizo distinguir ensegu ida dos áreas 
d iferen tes (Figs. 3, 10 y 11).

área a) Al E  de la cata. La fo rm a  el patio, incluyendo adem ás el 
sistem a de desagüe, saneam ien to  y de cap tación  de aguas de la  casa 
(pozos, arquetas, bajadas generales, etc). C ierra este ám bito  el m u ro  de

(3) E. Torm o: «Las m urallas y las torres, los portales y  el A lcázar del M adrid  d e  la 
Reconquista, creación del Califato». Lám . 24, 35 y 36. M adrid, 1945.



m anipostería  en  dirección N-S que sep ara  la finca de las de la calle 
fro n te ra  de las Fuentes.

área b) O cupa el lado  oeste  de la  cata . Está fo rm ada p o r la zona de 
só tanos y en  ella son visibles h asta  tre s  sectores de habitaciones de 
la casa.

La relación  porm enorizada  de los principales con tex tos aparecidos 
es la  siguiente:

AREA a)

L ado NE. La p rim era  e s tru c tu ra  visible es el m u ro  de m anipostería  
de pedernal © ,  en  dirección N-S que sep ara  la  finca de Escalinata, 6, de 
las que dan  a  la calle d e  las Fuentes. Es un  m u ro  de bastan te  g roso r (más 
de dos m etros), que parece  h ab e r sido constru ido  en distin tas fases y 
que h a  sufrido  dem oliciones y rem ociones parciales.

De a rrib a  a  abajo  de la cata, se distinguen: Capa de escom bros 0 .  
C onjunto  de instalaciones de ca rác te r san itario  de servicio de la  casa 
dem olida, 0 ,  0 ,  0  (bajadas, cañerías de h ie rro  y cem ento , arquetas, 
galería, revestim ientos aislantes, etc.).

G alería de bóveda de ladrillo © ,  que va a  d a r  a  pozo de o b ra  0  de 
fábrica, situado  en lado  SE  de la cata.

Bajo 0 ,  pozo excavado en el te rren o  n a tu ra l de arcilla a ren o sa  0 .
Lado SE. Pozo de o b ra  de fáb rica  de ladrillo 0 ,  a  su  lado, a rq u e ta  de 

ladrillo 0 ,  sobre galería de bóveda de ladrillo 0  que va en  dirección 
SE-NO.

Pozo 0 ,  al que va a d a r  galería de bóveda de ladrillo © .  0  cae 
sob re  galería de bóveda de ladrillo ©  situada  bajo el m u ro  ©  del 
só tano  de la casa (área  B) (Figs. 4, 5 y 13).

«Hogar» c ircu lar ©  con lecho de ladrillos sin asen tar, bajo  éste, tres 
m u re tes  de ladrillo © ,  © ,  © ,  fo rm ando  tres lados de u n  rectángulo  
irregu lar. ©  y ©  se m eten  bajo  el m u ro  © ;  estos m ure tes son  c lara­
m en te  an terio res cronológicam ente a  ©  y constituyen u n a  es tru c tu ra  
habitacional, p rob ab lem en te  u n a  cocina de u n a  casa  an te rio r a  la fo r­
m ación del perím etro  d e  la finca. Bajo ellos aparecen  ocho suelos su ce­
sivos conform ados por soleras de ladrillo o piedras con restos abundantes 
de cerám ica  y alto  conten ido  en m ateria  orgánica así com o con huellas 
in tensas de com bustión, que confirm an que se tra ta  de u n a  cocina ( © ,  
© ,  © ,  © , © , © , © ,  0 ) .  E sta e s tru c tu ra  parece  se r la  m ás an tigua 
de las halladas, an te rio r incluso a  la  delim itación de la finca, la  cual ya 
aparece  con claridad  en el p lano de Teixeira de 1656. (Figs.l, 4  y 12).

El te rren o  natu ra l, com puesto  p o r arcillas verdosas, aparece  ju n to  al 
pozo de o b ra  © ,  a  escasam ente un  m etro  de la superficie, escalonándose 
luego, este  te rre n o  natu ra l, en  función de las distintas p rofundidades a 
que llegan el resto  de las e s tru c tu ra s  halladas. El declive n a tu ra l del 
te rreno , es todav ía  ra s treab le  en  la base del m u ro  ©  que va bajando 
escalonadam ente  h as ta  su  pun to  m ás profundo, en  la cocina (contextos 
© -  0 )  (Figs. 4 y 9).
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Como com plem ento  de lo expuesto, el d iagram a seriado  de los prin­
cipales contextos con sus relaciones es el siguiente en el á rea  a):

AREA b)

O cupa la zona NO de la cata . E stá  delim itada p o r los siguientes ele­
mentos:

M uro (20), de aparejo  de pederna l y ladrillo, del tipo toledano.
Corre en  dirección N-S y h a  sido constru ido  desde el O este robando  

un sector del pozo en m ina ©  y encajándose d irec tam ente  sobre terreno  
natu ra l en o tras  partes.

M uro m uy grueso  de o b ra  de fáb rica  © ,  en el lado N, en  dirección 
NO-SE. De este m uro  sab'a la bóveda de cierre del sótano y cuyo arranque
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e ra  todavía visible en  el mism o; en el cuerpo  de este m uro, m ás abajo, 
existe un  a rco  ciego © ,  posiblem ente con función de a rco  de descarga.

O tro m u ro  de m anipostería , © ,  divide las habitaciones ©  y (i)  cada 
u n a  de ellas con un  tragaluz  © ,  © .  El m u ro  © ,  tiene a  su  vez u n  óculo 
ovalado ©  y bajo  éste, un vano ©  con  a rco  rebajado  que com unica  las 
habitaciones antedichas ©  y © .  La habitación  ©  tiene p lan ta  irregular 
de fo rm a tropezoidal, siendo la ©  m ás regular. La hab itación  ©  se 
cierra  por el Oeste con un  tab ique  de ladrillos enm arcados por m aderos, 
el contexto  © .

El tabique ©  de ladrillo m acizo dispuesto a  tizón es actual y funciona 
com o subdivisión de la hab itación  ©  por el S (Figs. 6 y 14).

La base de las habitaciones ®  y ® ,  con ten ía  dos suelos, uno  encim a 
de otro. El prim ero, de cem ento , © - © ,  sustituyó  a  o tro  an te rio r a rru i­
nado de losetas de ladrillo © - © .  En la habitación  © ,  bajo  estos suelos, 
existe un a rco  de descarga  © ,  co lm atado  p o r desechos pues aloja u n a  
conducción de pozo negro  © .  Bajo los suelos de © ,  hay  un  m u ro  de 
m am puestos de pedernal ©  que, en  origen, hacía  esquina con  el m u ro  
©  pero  que fu e  desm ontado  parc ia lm ente  al m odificarse la habitación. 
A su  vez, bajo  este m uro , hay  u n a  galería de bóveda de ladrillo ©  que 
se relaciona con la a rq u e ta  y pozo de o b ra  de fáb rica  del o tro  lado 
del m u ro  ®  (Figs. 7 y 8).

El d iagram a seriado  d e  contex tos del á rea  b) queda  com o sigue:
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Fig. 6: Habitaciones 28  y  29.
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CRONOLOGIA RELATIVA DE ESCALINATA, 6

De los datos apo rtados p o r la excavación, las es tru c tu ras  m ás im por­
tan tes halladas p arecen  seguir este orden  cronológico.

PERIODO ANTERIOR AL PLANO DE TEIXEIRA (1656)

— «Cocina» de los contextos © -  © ,  con ocho suelos sucesivos que 
está  co rtad a  por el m u ro  (ñ) de separación  en tre  las fincas de Escalinata 
y Fuentes (Figs. 4, 9 y 12).

— Pozo en m ina ©  que h a  sido co rtado  por pozo de ladrillos ©  y 
por el m u ro  ©  pertenecien te  a  la casa del XVIII (Figs. 4, 5 y 13).

— ¿Parte el m u ro  © ?  (Fig. 9).

PERIODO SIGLO xvn-xvm

— M uro (Fig. 9) de separación  de fincas de E scalinata y Fuentes © .

PERIODO DE 1770 (Figs. 6, 7, 8 y 14)

— P aram en tos de aparejos de pedernal y ladrillo © ,  © .
— M uro de o b ra  de fáb rica  © .
— Tabique de ladrillos en  hiladas enm arcados p o r vigas de m ad e­

ra  © .
— Solados de baldosas de ladrillo © ,  (i).
— Pozo de o b ra  de fáb rica  © .

PERIODO DE SIGLO XIX (Figs. 4 y 8)

— S istem as de alcantarillado  © ,  © ,  © ,  © .

PERIODO DEL SIGLO XX (Fig. 14)

— Instalaciones de ca rá c te r  san itario  © ,  © ,  © .
— Solados de cem ento  © ,  © .
— Tabique de separación  © .

HALLAZGOS

El m aterial arqueológico recuperado  aparece desigualm ente repartido 
en la cuadrícu la  p racticada. La densidad  m ayor se p roduce  en  el á re a  a). 
O tra ca rac terística  im portan te  es que el con jun to  aparece  re la tivam ente
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Fig. 10: Cuadrícula excavada. N ivel intermedio.

— —2



Fig. 11: Cuadrícula excavada. N ivel de base.



m ezclado en los contextos, debido a  las m últiples m odificaciones que ha 
sufrido  la finca a  lo largo del tiempo.

El m ateria l cerám ico  es el m ás abundan te . E stá  com puesto  de loza 
com ún de cocina (m orteros, pucheros, etc.), loza ta laverana de mesa, 
m ás cu idada (platos, ja rra s , tazones, tapaderas, etc.) y algún pequeño 
fragm en to  de porcelana. Este con jun to  parece p e rten ecer fun d am en ta l­
m en te  a los siglos xvm  y xix.

La cocina y algún contex to  m ás han  dado  fragm entos de alfa rería  sin 
b añ a r (ollas, tapaderas, cuencos, tinajas, etc.) de coloración  g risácea o 
to stada  que parecen  de época medieval.

Un elem ento  cerám ico  que consideram os excepcional, es un  pequeño 
fragm ento de plato de loza de reflejo metálico, con decoración de tem ática 
vegetal a  am bas caras, p in tada en  tonos miel y azul claro, que se asem eja 
a  las producciones m edievales de M anises (sieglo XV).

Los restan tes m ateria les cerám icos son azulejos ta laveranos, tejas, 
a tenores, etc., de los siglos xvm  y xix.

E ntre  los dem ás hallazgos figu ran  algunas m onedas de cobre, todas 
ilegibles salvo una, ocho m aravedís de Carlos III; utensilios m etálicos 
(cuchara  y pinza de cobre, clavos de hierro) y piezas sueltas de un 
balcón de rejería.

CONCLUSIONES

La posición secundaria  de m uchos de los hallazgos arqueológicos, no 
perm ite, a  p a rtir  de éstos, co n stru ir u n a  estratigrafía. En efecto, las 
distintas e tapas de la vida de Escalinata 6 han  a lte rado  la posición prim i­
tiva de los depósitos arqueológicos; po r ello, la datación  que con ellos 
podem os estab lecer es fu ndam en ta lm en te  tipológica. Según esto, en­
con tram os las siguientes etapas:

HALLAZGOS 

EPOCA MEDIEVAL

Plato de reflejo m etálico  (hallado en relleno de © ) .
A lfarería sin b añ a r (contextos ©  y ©  - © ) .

EPOCAS MODERNA Y CONTEMPORANEA

Loza com ún  d e  cocina.
Loza talaverana.
Azulejos, m onedas, etc.

Por lo que respecta  a las es tru c tu ras  constructivas halladas, hem os 
com probado  las siguientes etapas cronológicas:

240



o  Pedernal

|  Ladrillo; baldosa 

Reboco color rojo

Tierra grasicnta con 
cenizas

EHü
Relleno

Arcilles

Sección de la cocina (contextos 65 y  116).



Fig. 13: Sección de los pozos (contextos 13 y  115).
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Fig. 14: Alzado de parte de los sótanos, correspondientes a la casa del 
siglo XVIII.



ESTRUCTURAS CONSTRUCTIVAS

EPOCA MEDIEVAL (Figs. 4, 9 y 12)

D atación h ipo tética p a ra  la casa  de la que fo rm ab a  p a rte  la cocina 
65-116, si tom am os en consideración la tipología de la cerám ica aparecida 
con sus contextos. Esta casa no  coincide con el perím etro  de la finca, 
tam poco con la alineación de los edificios en  el p lano de Teixeira de 
1656, y no se co rresponde tam poco  con las edificaciones refle jadas en 
los planos posteriores. Ambos extrem os del m u ro  (n), tam bién  podrían  
pertenecer a  este m om ento.

EPOCA MODERNA (Figs. 6, 7, 8, 9 y 14)

Este período estaría  represen tado , en  p rim er lugar, po r una casa, 
m encionada en  la docum entac ión  consu ltada en  el Archivo M unicipal, 
an terio r a  la edificada hacia  1770:

Archivo de S.a del A yuntam iento , exp. 1 /47 /21  de 21-10-1770 «...se ha 
m andado  dem oler u n a  cassa que le perteneze en  la calle de los tintes 
m anzana 414 n ú m ero  18 p o r la ru ina  que am enazava; la que es preciso 
reed ificar de nuevo...».

Según hem os podido com probar, es ta  casa e s tá  ya refle jada en  el 
plano de Teixeira de 1656. La excavación, sin em bargo , no nos ha p ro ­
porcionado datos claros de esta  construcción.

La últim a construcc ión  es la  de 1770, según proyecto  del arqu itec to  
G abriel Eugenio González, y en  ella se engloban m odificaciones que, 
com o hem os visto, co rresponden  a  los siglos XIX y XX.

EPOCA CONTEMPORANEA (Fig. 14)

Está rep resen tad a  p o r los añadidos y m odificaciones d e  los siglos XIX 
y XX a  que hem os aludido (tabique, alcantarillado, etc.).

A dem ás de los resu ltados ya apuntados, hay  que d es taca r que la 
excavación h a  p roporcionado u n a  in teresan te  in form ación  ace rca  de 
los m étodos constructivos y organización de espacios de u n a  casa m a­
drileña típica del siglo xvm.

PROPUESTA DE ACTUACION

A la v ista de los resu ltados obtenidos, y no  hab iendo  restos a rq u eo ­
lógicos, arquitectónicos o m ateria les que h ic ieran  necesaria  u n a  conser­
vación «in situ», no  se puso  inconveniente a  que se p ud ie ra  ed ificar en 
esta finca de Escalinata, 6. No obstan te , en  previsión de hallazgos, no 
previsto, se asistió personalm en te  a  los trab a jo s  de vaciado  (4).

(4) Los dibujos que acom pañan  a este inform e han sido realizados p o r Alfonso M artín 
Flores, a  qu ien  agradezco especialm ente su  esm erado  trabajo.
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